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A LOS LECTORES. 

Obritas como la presente (se decia en las 
anteriores ediciones)no necesitando prólogo, ni 
pueden aspirar á elogios, á gloria ó reputación. 
Escritas para proporcionar á los principiantes, 
el pronto y fácil estudio de nociones elementa­
les, en tanto serán buenas y apreciables en 
cuanto, bajo un sencillo y metódico plan, espon­
gan con la mayor precisión y claridad las in­
dispensables teorías sobre que versen. 

Juzgue el lector si llena este Prontuario tan 
importantes condiciones; pues su redactor se 
limita á manifestar, que nada hay en él de nue­
vo sino el método y el sincero deseo de poner 
al alcance de las mas tiernas inteligencias las 
principales doctrinas y preceptos de la LITE­
RATURA PRECEPTIVA. 

Puede, sin embargo, asegurarse que los alum­
nos, que estudien con interés, hallarán en él 
un guia, no inseguro, para manejar con prove­
cho, mas adelante, las obras magistrales de los 
autorizados preceptistas. 

En la presente edición se notará que se ha 
denominado RETÓRICA GENERAL ala primera par­
te, que contiene las doctrinas, reglas y obser­
vaciones literarias aplicables a l arte de hablar 
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y escribir en general, cualquiera que sea el gé­
nero, el asunto y estilo de la composición. 

Se ha aventurado igualmente el denominar 
RETÓRICA ESPECIAL á la segunda parte, compren­
diendo en ella, no solo las teorías déla oratoria 
sino las de la Elocuencia aplicables á todo gé­
nero de escrito en prosa. 

Se han empleado indistintamente las pala­
bras orador y escritor porque los preceptos re­
lativos á la Elocuencia, hablada y escrita, se 
confunden é identifican la mayor parte de las 
veces: bastará un poco de atención para distin­
guir los casos en que pueda existir diferencia ó 
variedad entre las composiciones habladas ó 
escritas. 

Se hubiera querido poder suprimir, sin in­
conveniente, algunos términos de origen grieg^ 
ó romano, con especialidad algunos que sirverj 
para designar las figuras de Retórica; pero la 
crítica y el uso, que los han sancionado y pro­
pagado, hacen indispensable su conocimiento; 
y no á todos es permitido cambiar el tecnicis­
mo de las ciencias y de las artes. 

Por lo demás, y sin pretensión de ningún 
género, lícito le será al redactor desear que es­
tas lecciones den tanto fruto, cuanto ha sido el 
empeño y trabajo de ponerlas al alcance de los 
alumnos, á quienes se consagran. 



L I T E R A T U R A P R E C E P T I V A , 

INTRODUCCION. 

De l a Literatura en general. 

1. Se entiende por LITERATURA en general «La serie 
de esrauios ó conocimientos de las obras l i te rar ias por 
el aspecto de sus bellezas.-» T a m b i é n se designa con l a 
misma palabra «c| | .alquier conjunto de obras como per­
tenecientes á una é p o c a , ó n a c i ó n , ó g é n e r o determinado 
de el las .» (1) 

2. L l á m a n s e OBRAS Ó composiciones l i t e r a r i a s , en 
un sentido lato « todas las producciones de la in te l igen­
cia humana manifestadas por medio de l a palabra. 

—Estas producciones son « u n a ordenada sé r ie de 
pensamientos manifestados por medio de un lenguaje 
conveniente á u n fin preconcebido, é interesante á la 
h u m a n i d a d . » 

— - E l uso aplica el nombre de l i te rar ias , en u n 
sentido mas estricto, para designar ú n i c a m e n t e aque-

(1) Se toma la palabra Literatura en la primera a c e p c i ó n cuando se dice: 

« e s t u d i o L i t e r a t u r a . » En la segunda al decir; «la Literatura antigua es la espre-

sion del hombre físico;» la moderna del hombre mora l : «la Literatura griega ess 

mas e s p o n t á n e a (jue la latina; « la E s p a ñ a es rica en, Literatura d r a m á t i c a . a 
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lias obras cuyo fin directo es deleitar por medio de la 
be l l eza , y otras en las que l a belleza entra como un 
aux i l i a r para conseguir otro fin dist into. 

3. E n t i é n d e s e por belleza 6 bello «todo lo que p ro ­
duce en el alma u n placer puro y desinteresado; es de­
c i r , un placer, no de los sentidos, sino del e s p í r i t u que 
deleite ó recree honestamente a l hombre. (1) 

4. Las obras l i terar ias se distinguen atendido su 
fin en tres grandes clases denominadas: cientificas— 
morales—y p o é t i c a s : y por l a forma de su lenguaje 
l ibre ó medido en obras en prosa, en verso y mistas. 

Son cienHficas 6 d i d á c t i c a s , las que tienen por fin 
director e n s e ñ a r l a verdad.—Morales (en las que en­
t ran las oratorias) las que se proponen persuadir ó 
mover al b i en .—Poé t i ca s , ó bellas letras, s o n i a s q u e 
tienen por fin directo deleitar por medio de M espre-
sion d é l a belleza. (2) 

Se l laman obras en prosa las que e s t án espuestas 
en u n lenguaje l ibre ó suelto—en verso las que es tán 
escritas en lenguaje medido—y mistas las que pueden 
emplear las dos formas. 

5. S i b ien todas tres clases entran en el dominio de 
ia L i t e r a tu r a , en cuanto se refleje en ellas la belleza, 
no obstante son objeto ó mater ia especial de los estu­
dios l i te rar ios , las denominadas p o é t i c a s ó Bellas letras; 
porque su fin inmediato es realizar l a belleza para de­
lei tar ó recrear honestamente a l hombre. 

(1) E l concepto de la belleza se siente, no se esplica, ni puede definirse. Por 

eso cuantas frases se han empleado para definirle, son vagas, insuficientes pjra 

darle á conocer; asi como es fáci l hacerle sentir con presentar al hombre mas 

rudo un objeto bello, por ejemplo una rosa, d i c i é n d o l e : Lo que te causa placer 

en esa flor se llama bello ó belleza. Por lo mismo se ha trabajado tanto para for­

mar la ciencia del sentimiento de lo bello que se llama E s t é t i c a . 

(2) En las cientiflcas se dirije el autor principalmente á la inteligencia; en 

Jas moralesni la voluntad; y en las p o é t i c a s á la i m a g i n a c i ó n y al sentimiento. 
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L a morales y oratorias entran en el dominio de ía 
L i t e ra tu ra en la parte que l a Poes ía da v ida de esplen­
dor á l a Elocuencia ,—y las propiamente d idác t i cas en 
lo relativo á su forma a r t í s t i c a , que t a m b i é n exige 
algunas condiciones l i terar ias . 

Partes ó ramas de la literatura. 

1. E l estudio completo de la l i te ra tura abraza tres 
sé r ies de conocimientos distintos, quedan origen á d i ­
v id i r l a en tres grandes ramas ó partes que podemos 
denominar :—Li te ra tu ra f i losóf ica—precept iva—é h i s ­
tó r i ca ó sea CIENCIA—ARTE—y CRÍTICA l i t e ra r i a . 

2. L a Ciencia l i te rar ia (denominada Es té t i ca ) es una 
sé r ie de verdades y pr inc ip ios relativos á la belleza, 
sus causas y manifestaciones. Las t eo r í a s de la E s t é t i c a 
son a d e m á s el fundamento de todas las bellas ar les . 

3. E l A r t e l i t e ra r ia (denominada i n e x á c t a m e n t e 
R e t ó r i c a y Poét ica) es una sé r i e de doctrinas y p r e ­
ceptos relativos a l conocimiento y compos ic ión de toda 
obra l i t e ra r ia . 

4. L a C r i t i c a (historia l i teraria) es una s é r i e de es­
tudios que tienen por objeto examinar y juzgar e l m é ­
r i to de las obras producidas en diferentes é p o c a s y n a ­
ciones. 

—Estos estudios dan origen por su vasta estension, 
á las diferentes asignaturas que, en l a carrera de letras, 
se dist inguen con los nombres de L i t e ra tu ra Griega, 
La t i na , E s p a ñ o l a , Francesfa, etc. 

5. P a r a estudiar con solidos fundamentos, y acer­
tado m é t o d o l a L i t e r a tu ra , debiera empezarse por la 
parte cientifica 6 filosófica, .que fundamenta el arte; 
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pasando después á l a c r i t i ca de las producciones l i t e ­
rar ias de las diversas nacionalidades. 

6. E l presente tratado se o c u p a r á exclusivamente 
de L i t e ra tu ra preceptiva, ó arte l i terar ia , que por r a ­
zón de m é t o d o se e s p o n d r á en tres partes ó tratados 
que denominaremos: 

RETÓRICA GENERAL. ELOCUCIÓN. 
RETÓRICA ESPECIAL. (Ó sean) ELOCUENCIA. 
POÉTICA. POESÍA. 

7. L a p r imera comprende las t e o r í a s comunes á to­
das las composiciones. 

L a segunda, las t eo r í a s especiales á l a s composicio­
nes en prosa. 

L a tercera, las especiales á las composiciones en 
verso. 



PRIMERA PARTE. 

PRENOCIONES* 

De la Retórica en general (Lee. l,a) 

1. ° L a palabra RETÓRICA, en su acepc ión mas lata, se 
define desde muy antiguo «EL ARTE DE RÍEN DECIR» Ó 
sea «una co lecc ión de preceptos que conducen á e m ­
plear l a palabra convenientemente á u n fin p r o p u e s t o . » 

—Muchos preceptistas, antiguos y modernos , l i m i ­
tan l a idea de la R e t ó r i c a def in iéndola : «El arte de bien 
decir para p e r s u a d i r » ó sea un conjunto de reglas para 
componer el discurso orator io . (1) 

2. ° Es preferible l a p r imera def inición por mas 
exacta y adecuada; puesto que las t e o r í a s del bien 
decir , son necesarias s iempre que se emplea la palabra 
con un fin determinado; y por lo tanto, no pueden ser 
esclusivas del arte y obras oratorias. (2) 

3. ° P a r a conc i l i a r y aun respetar las dos acepcio­
nes de la palabra R e t ó r i c a , puede adoptarse la d i v i ­
s ión del arte R e t ó r i c a en general y pa r t i cu la r . 

(1) Varias a t r á s definiciones de la R e t ó r i c a se halian en respetables pre­

ceptistas, (antiguos y modernos) refutadas las mas originales por el c é l e b r e 

Quintiliano; pero es notable que d e f i n i é n d o l a este c l á s i c o preceptista: « E l a r t e 

ó ciencia do biea dec ir ,» incida en la inconsecuencia de aplicar todas sus teo­

r í a s al esc; jeto de formar oradores. 

(2) El lieeko d i comprobar todos los preceptistas con ejemplos de toda 

clase de . bras (ea prosa ó verso) las t e o r í a s de la E l o c u c i ó n , es una prueba 

inconte.- t .lila da que este tratado no es esclusivo de la oratoria ó r e t ó r i c a par­

t icular. 
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— L a general (arte de bien decir) debe comprender 
«las t eo r ías de l a buena elocución» como aplicables á 
toda clase de composiciones. 

— L a pa r t i cu l a r (arte de bien decir para persuadir) 
debe exponer «las t eo r í a s de l a E locuenc ia» como ap l i ­
cables , no solo á las composiciones oratorias , sino 
t a m b i é n , á todas las escritas en prosa". 

4. ° Los antiguos expusieron l a R e t ó r i c a en cuatro 
tratados que denominaron: Invención .—Dispos ic ión .— 
Elocuc ión—y P r o n u n c i a c i ó n . Se fundaron en que para 
la p r o d u c c i ó n del discurso necesita el orador: 1.° H a ­
l l a r ó inventar lo que ha de decir: 2.° Disponerlo bajo 
plan ordenado: 3.° Revestirlo de un lenguaje conve­
niente al asunto: y 4.° Pronunciar lo de la manera mas 
eficaz ante un audi tor io . 

5. ° Considerada la R e t ó r i c a genera l , como « T e o ­
r í a de l a buena Elocuc ión« debiera seguir el mismo 
orden de tratados prescindiendo del cuarto, esclusivo 
de la Ora tor ia ; puesto que pensar, ordenar y e x p r e ­
sar son operaciones consecutivas é indispensables en 
toda clase de escritos. 

6. ° Las bases, ó fundamentos de la R e t ó r i c a , son l a 
Lógica y la G r a m á t i c a ; tres artes hermanas, s in cuya 
perfecta un ión y acertada ap l i cac ión de sus reglas es 
imposible produci r bien , ninguna obra l i te rar ia . 

En jjfecto; si una composición es una ordenada serie de pen-
saímeníos rnanifeslados por medio de un lenguaje conveniente á 
un íin propuesto; 

La Lógica, que enseña á bien pensar, debe dar el pensamien­
to ó fondo. 

La Gramática que enseña á bien hablar, eMenguaje ó forma. 
Y la Retórica enseñar á emplear bien uno y otro para decir á 

propósito, mediante una acertada Elocución. 



De la elocncion en general. (2.a) 

1. E locuc ión en sentido general es «la manifesta­
c ión del pensamiento mediante el lenguaje o r a l . » — 
E n sentido mas estricto y l i terar io es «el acomoda­
miento del lenguaje mas conveniente á la espresion de 
pensamientos p reconceb idos .» (1) 

—Signif ícase t a m b i é n con l a palabra e locuc ión el 
Tratado de las t e o r í a s del buen lenguaje; trsLÍaúo que 
algunos denominan con impropiedad «Teor ías del es-
l i l o . y 

2. Confúndense con frecuencia las voces elocución 
y estilo; así como se emplean con vaguedad las de d ic ­
ción y locución. Pa r a usarlas con propiedad debe te­
nerse presente que en toda e l o c u c i ó n , entran como 
elementos estemos la d i c c i ó n , locuc ión y esti lo. 

L a dicción ó locución es el lenguaje empleado para 
la exp re s ión del pensamiento; y esiiío es la manera pe­
cu l ia r de emplearle. L a pr imera es u n elemento esen­
c ia l , y el segundo accidental y var iable . 

3. Divídese l a E locuc ión por algunos preceptistas 
en prosaica, poé t i ca , orator ia , h i s tó r ica y aun filosófi­
ca; con lo que ind ican que cada clase de escritos exige 
elección de lenguaje y estilo, acomodados al c a r á c t e r 
especial de sus pensamientos. 

(1) Esta segunda def in ic ión interpreta, á nuesiro parecer, la idea quede la 

E l o c u c i ó n nos presentan, entro otras, dos autoridades respetables. 

Eloculio est idonearum verborum et scntentiarum accomodatio. (Cicero ad 

í l e r . 1. 2.) 

E l o c u c i ó n . — C o l o c a c i ó n y d i s t r i b u c i ó n de ias palabras y sentencias (Dic­

cionario de la Acad ) 
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A. Los elementos constitutivos d é l a e locuc ión son: 
el pensamiento como fondo, y el lenguaje como forma 

, ó vest ido, a g r e g á n d o s e el estilo como una m o d i í i c a -
i c ion de la f o r m a : ó sean—lo que se intenta decir—las 

palabras con que se dice—y la manera especial de 
dec i r lo . 

—Entendemos por pensamiento todas las operacio­
nes del alma cuando siente, conoce ó quiere; ó sea, 
todo cuanto el hombre intenta manifestar cuando ha­
bla ó escribe. 

—Lenguaje ora l es la colección de sonidos de que 
nos valemos para expresar el pensamiento. Y dícese 
lenguaje o r a l para d is t inguir le de otras colecciones 
naturales ó art i f iciales, l lamadas lenguajes, como la 
mús i ca , el baile. 

Llamamos estilo á cualquier c a r á c t e r p redominan­
te , pero variable en los escritos. 

5. L a e locuc ión estudia el pensamiento y el lengua­
je ú n i c a m e n t e bajo el aspecto de todas las formas ó 
modificaciones, que pueden darles gracia y bel leza .— 
Presupone el estudio fundamental de l a Lógica y l a 
G r a m á t i c a , ó suple los precedentes indispensables; 
porque una perfecta e locuc ión exige pensar bien y c o ­
nocer todo el artificio del lenguaje para poder dar a l 
conjunto expresado sumas adecuado embellecimiento. 

6. El tratado de la Elocución debe exponer en orden metódico: 
1. " Los elementos lógicos—y literarios del pensamiento. 
2. ° Los del lenguaje—su estructura —y ornato. 
3. ° Las condiciones literarias del pensamiento. 
4. w Las que se exigen para el buen lenguaje, 
ñ." Las de un buen estilo en todas variantes. 
6." Las formas generales empleadas en los escritos. 

N 



CAPITULO PRIMERO. 

Elementos del pensamiento (3.a) 

1. Los elementos del pensamiento, s e g ú n los L ó g i ­
cos son : LAS IDEAS, que unidas forman los JUICIOS, que 
enlazados producen los RACIOCINIOS. 

—De l a serie ordenada de los raciocinios resulta el 
discurso; y de la de los discursos l a c o n c e p c i ó n de la 
obra l i t e ra r ia . 

2. Idea es la r e p r e s e n t a c i ó n de u n objeto en el a l ­
ma; ju ic io l a a f i rmac ión ó negac ión de relaciones entre 
las ideas; raciocinio l a a f i rmac ión de la r e l a c i ó n entre 
los ju ic ios . 

Ejemplos. Si me represento en mi interiorana torre y luego 
percibo que es alta, tengo dos ideas. Si después afirmo que la 
torrees alta, formo un juicio. Y si de esto deduzco;/«e(/o do-
minammho terreno, produzco un raciocinio. 

3. E n t r e l a s varias clases de ideas que admiten los 
l óg i cos , se hace indispensable para analizar el lengua­
je conocer las siguientes: 

Dividense las ideas por r a z ó n de su objeto: en 
ideas de sustancia, de modo y á e re lac ión , s egún que 
se refieren á s é r e s ó sustancias, cualidades ó mod i f i ­
caciones, ó meras r i l a clones. 

En la espresion p. ej. E l camino de la virtud es estrecho: ca­
mino y virtud, representan ideas de sustancia; estrecho, de mo­
do, y de, una relación entre camino y virtud. 



4. Subd iv ídense las ideas de sustancia: 1.° en i n -
di t iduales y generales por el n ú m e r o de sé r e s que 
comprenden; y 2.a en físicas y melaf í s icas por l a na tu ­
raleza de los s é r e s á que se refieren. 

Así Moisés, Jemsa/en, representan ideas individuales;/torar-
bre, ciudad, generales. Sol, estrella, físicas. Dios, alma, metafí­
sicas ó espirituales. 

Las ideas de modo son ó determinativas ó cal i f ica­
tivas, s egún que se refieren á la estension ó á las c u a ­
lidades de los sé r e s ; y las calificativas se denominan 
concretas ó abstractas, s e g ú n que se consideran u n i ­
das 6 separadas de las sustancias. 

En laespresion 'este niño es dóci l , ' este enuncia la estension 
de la idea niño, y dócil una cualidad del mismo.» Y en la espre-
sion «la docilidad del niño le hace amable,» docilidad representa 
una abstracción y amable una cualidad concreta. 

Las ideas de re l ac ión son muchas y de difícil c las i f i ­
c a c i ó n ; porque abrazan los m ú l t i p l e s aspectos con 
que el entendimienlo enlaza las ideas y los ju ic ios . 

5. Los juicios se dividen en afirmativos y negativos 
s e g ú n que afirman ó niegan la re l ac ión de las ideas. 

Ejemplos. Juicio afirmativo: Pedro es español; negnúvo: Pe­
dro no es cobarde. 

6. Los raciocinios se dividen en inductivos y de­
ductivos según que de varios ju ic ios part iculares se 
deduce uno general; ó de uno ó mas generales se i n ­
fiere un pa r t i cu la r . 

Ejemplo de inducción. El labrador, el artesano, el comer­
ciante para el bien del pais trabajan; por consiguiente toda in ­
dustria es útil y necesaria. 

De deducción. Todo industrioso trabajador es digno de con­
sideraciones; por tanto, no deben ser despreciados el rústico 
agricultor ni el humilde zapatero. 

E l profesor a m p l i a r á las nociones de esta l e c c i ó n , si lo estima oportuno. 



Aspecto literario de ios pensamientos. 4/ 

1. Aparecen los pensamientos ya con c a r á c t e r l i te­
r a r i o , cuando es t án modificados por senlimienlos, 
afeólos y pasiones, ó realzados por el b r i l l o de las 
i m á g e n e s . Solo así l legan á ser rasgos ó conceptos de 
be l leza , cuya fiel espresion es el fin del arte. 

2. Algunos autores comprenden bajo el nombre de 
sentimientos, y otros con el de afectos (1), todas las m o ­
dificaciones internas del a lma, productos de la sensi­
b i l i d a d ; pero cada una de estas palabras as í como la 
de pa s ión designa una modi f icac ión d is t in ta . 

—Se denominan sentimientos en general, las m o d i ­
ficaciones agradables ó desagradables que por hechos 
internos esperimenta pasivamente el a l m a ; por ejem­
plo: l a a l e g r í a , l a t r i s teza , e l placer y el dolor mora l 
son sentimientos. 

—Se deben denominar afectos, los movimientos ac­
tivos de s i m p a t í a ó a n t i p a t í a que siente el a lma hacia 
los objetos que le han causado placer ó dolor; asi por 
ejemplo: l a benevolencia y la malevolencia son a d e m á s 
de sent imientos , afectos. 

—Se d á el nombre de pasiones á los afectos que 
agitan violentamente al a l m a , a r r a s t r á n d o l a hacia los 
objetos, ó a le jándo la de e l los ; por t an to , el amor, y 
el odio, son pasiones. 

., (1) Las diversas clasificiiciontiS que, de los sentimientos, afectos y pasiones 

hacen los filósofos,son objeto de la P s i c o l o g í a , formando el estudio mas delica­

do y profundo de los f e n ó m e n o s del alma; cuyo estudio es indispensable para el 

conocimiento del c o r a z ó n humano, que es la primera c o n d i c i ó n de muchas 

obras literarias. 
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— L o s movimientos v ivos , pero transitorios de los 
sentimientos afectos ó pasiones, se l laman emociones. 

3. Se denominan i m á g e n e s , en general, los retratos 
que se traza el alma de los objetos reales , ó finjidos 
por l a f a n t a s í a . = E n l i te ra tura se l laman especial­
mente i m á g e n e s las formas de lenguaje, que bajo el 
aspecto de u n objeto f ís ico , representan otro me ta f í s i -
co ó e sp i r i tua l : viniendo á ser l a i m á g e n u n velo m a ­
ter ia l de la idea. (1) 

Se dice, por lo tanto, que una espresion forma ó es una 
imágen, cuando pinta alguna cosa al espíritu. No hay, pues, imá­
gen en la espresion «Estaba el hombre furioso» pero sí la hay 
diciendo; Estaba hecho un tigre. 

4. L a exact i tud en las ideas, la seguridad de los j u i ­
cios y l a fuerza en los raciocinios son el p r i m e r m é r i ­
to del escritor, pudiendo ellas solas dar u n valor real á 
l a c o m p o s i c i ó n l i t e ra r ia . 

Pero esta q u e d a r á f r ia , sí el escri tor no sabe v i v i ­
ficarla por el calor de los sentimientos, a n i m a c i ó n de 
los afecto^ y fuego de las pasiones. A ú n así q u e d a r á 
incolora l a compos i c ión , si el autor no sabe ab r i l l an ­
tar la con el resplandorde las i m á g e n e s que vienen á 
ser el ropaje embellecido del pensamiento animado. 

(1) Al esponer los precedentes l ó g i c o s del pensamiento, nos hemos con­

cretado, hasta ahora, a lo puramente indispensable para proceder al a n á l i s i s 

del lenguaje. E l profusor a m p ü a r á estas nociones s e g ú n lo estime conveniente 

atendida la edad ó la p r e p a r a c i ó n que note en sus d i s c í p u l o s , del propio modo 

que se i rán desenvolviendo, s e g ú n se estime necesario, para esponer las de-

mas t e o r í a s de la e l o c u c i ó n . 



CAPITÜIO H . 

el lenguaje (6.a) Ele 

1.a Los elementos del lenguaje ora l son las pa l a ­
bras, que enlazadas forman las oraciones, que c o m ­
binadas producen las c l á u s u l a s ; asi como el enlace de 
estas constituye l a estructura del lenguaje. 

Estos tres elementos del lenguaje son á su vez es-
p r e s i ó n de las ideas, ju ic ios y raciocinios , elementos del 
pensamiento.—Y así como de los raciocinios combina­
dos resulta el discurso y l a obra l i terar ia concebida— 
de l a c o m b i n a c i ó n de las c l á u s u l a s resul tan el discurso 
y obra l i t e ra r ia espresada por escrito ó de l a palabra. 

i . De las voces ó palabras. 

1. Voz ó pa labra «es l a espresiou ó signo ora l de 
una idea. »—Llámase t é r m i n o en Lóg ica , dicción en Re­
t ó r i c a y vocablo en general. 

2. L a s palabras consideradas l ó g i c a m e n t e se d i v i ­
den en i é r v a i m s — S u s t a n t i v o s , modificativos—y cone­
xivos , s e g ú n que respectivamente significan ideas de 
sustancia, de modo ó de r e l a c i ó n . A s i en la espresion 

«Hombre contento con poco dinero» hombre y dinero son 
sustantivos; contento y poco modificativos, y con relativo ó co­
nexivo. 

5. Los g r a m á t i c o s clasifican las palabras con poco 
fundamento lóg ico , y las detlnen con m u c h a vaguedad 
sino c o n errores . L a clasif icación mas fundada admite 
las ocho clases siguientes: nombre y pronombre (sus-
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tantivos) a r t í cu lo , adjetivo, verbo y adverbio (modifi­
cativos), p repos ic ión y con junc ión (conexivos). 

4. Nombre es e l signo de la idea de u n ser ú obje­
to.—Pronombre el de su personif icación al juzgar de 
e l los .—Art iculo el de la os tens ión en que se toma una 
idea.—Adjel ivo es el signo de la cualidad ó accidente 
de un ser.— Verbo el de la a t r i b u c i ó n de una cual idad 
con re lac ión de t iempo.-r-Adverbio el de una modif ica­
c ión c i rcunstancia l . — Prepos ic ión signo de r e l a c i ó n 
entre i f l e a s - ^ Conjunción entre ju ic ios . 

5. Debe observarse: 1.° Que algunos g r a m á t i c o s 
consideran e r r ó n e a m e n t e al par t ic ipio como una clase 
dist inta de palabras, siendo solo un modo del verbo. 

2. ° Que l laman palabra á la in ter jección, siendo solo 
una voz irreflexiva que espresa por lo general un afecto. 

3. ° Que se tiene á la con junc ión por parte de l a ora­
c ión , siendo solo un enlace de ellas. 

4. ° Por ú l t i m o , que no es indiferente en R e t ó r i c a 
el aceptar y usar clasificaciones y definiciones vagas, 
y aun e r r ó n e a s ; porque se trata en ella ya de la acer­
tada elección y ap l icac ión de cada palabra á su idea. 

TABLA PARA ANALIZAR LAS PALABRAS. 

Lógica. Gramatical. Ejemplos. 

Í
SUSTANTIVAS. . \ Nombre. . . . iVmo 

(Séres . ) ) Pronombre. . yo 
MODIFICATIVAS Articulo. . . . el 

1 ^ , . ! JAdjetivo.. . . ofendido 
PALABRAS. . J ^ . ' f ^ , 0 Weíbo sLfro 

(Ideas.) 1 accidtíntes-) Adverbio. . . ahora 
/ n • • i con 

COSEHVAS. . . PreI>0S,C'"n- • j (resignación) 
(Relaciones.) ^Conj„nciol , . 
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% Clasificación literaria de las palabras (íí.8) 

1. Los literatos consideran en las palabras ademas 
de su valor ideológico y g ramat ica l : !.0 S u origen ó 
procedencia: 2.° L a s ignif icación que t i enen; y 3.° el 
uso que de ellas se hace hablando ó escribiendo. 

2. P o r r a z ó n de su origen: las dist inguen, en voces 
castizas y e s t r a n j e r á s , s e g ú n que proceden del propio 
id ioma ó de u n estraño . -*-4.1 uso de las e s t r a n j e r á s 
denominan barbarismot, y ' ' t a m b i é n al de las castizas 
sin co r r ecc ión gramat ica l . 

Así, cuando el vulgo dice hespital, juente, conozgo comete 
barbarismos; y lo son también las palabras soirée, toilette, finan­
ciero, que procediendo de! idioma francés se llaman galicismos, 

5. Po r r a z ó n de su signif icación: se las denomina 
propias, trasladadas, e q u í v o c a s , h o m ó n i m a s , s i n ó n i ­
mas. Son voces propias las que designan las ideas para 
que fueron inventadas, y no ha variado el uso; y tras­
ladadas las que se emplean en una a c e p c i ó n dist inta 
de su signif icación p r i m i t i v a . 

En la espresion «eres niño una mariposa,» la voz mariposa 
está trasladada; las demás están en sentido propio. 

—Equivocas, ó t é r m i n o s e q u í v o c o s , son los que pue­
den tomarse en diversas acepciones, como la palabra 
s i e r r a , que puede significar una herramienta y una 
cordi l lera de m o n t a ñ a s . 

— H o m ó n i m a s , son las equ ívocas que, procediendo de 
distintas raices, se pronuncian ó escriben igualmente 
en algunos casos, p . ej. vela a m o , que pueden 
nombres ó verbos. 

— S i n ó n i m a s , ó s i n ó n i m o s , son distintas palabras 
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t¡p.e significan una misma idea pr inc ipa l , pero cada una 
con algo accesorio; p . ej. pelo, bello, barba, cabello.— 
A l m a , e s p i r i l u , á n i m o . 

4. P o r r a z ó n del uso: se dist inguen en corrientes^ 
anticuadas y nuevas ,—comunes , t é c n i c a s , cultas y 
p o é t i c a s . 

—Voces corrientes son las que e s t á n en actual uso, 
con la sanc ión de las personas doctas y d icc ionar io de 
la lengua. 

—Ant icuadas , b desusadas, son las que, habiendo 
pertenecido á la lengua, han dejado de usarse, su s t i t u ­
y é n d o l a s o t ras ; p . ej. agora, lueñe , viandante, e n s e ñ a -
des, susti tuidas por ahora , lejos, viajero, e n s e ñ á i s . 

El empleo de las palabras anticuadas se llama antiquismo ó 
arcaísmo, es decir, afectación de la antigüedad. . 

—Nuevas son las palabras rec ien in t roducidas en 
la lengua; p . ej. aromoso , financiero, f e r r o - c a r r i l , / o -
tografia, t e l é g r a m a . = E \ uso motivado ó inmot ivado 
de estas voces se l l ama neologismo. 

— Técnicas son las consagradas .á objetos de ciencias 
ó ar tes: p . ej. T e r m ó m e t r o , h ipotenusa, dialogismo, 
ec l íp t i ca , zodiaco .=E1 uso de estas palabras, fuera de 
su objeto, s o l l a m a p e d a n t e r í a ó a l e d a c i ó n de c i en ­
c i a ó ai'te. -

—Cultas se denominan ciertas palabras tomadas de 
lenguas muer ta s , y que no siendo de uso c o m ú n se 
comprenden solo por las personas que conoce dichas 
lenguas: p . ej. s ú b i t o , vácuo, epilogar. 

Se conocen en que hay otras corrientes y comunes que signifi­
can lo mismo; por lo que su empleo se denomina irónicamente cul­
tismo ó culteranismo; es decir, afectación de cultura. 

—Poé t i ca s se denominan ciertas palabras que solo 
pueden emplearse en p o e s í a , p. ej. a r g e n t í f e r o , cor -
runcanfe, frutecido, f l amíge ro . 
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3, De la oración ó frase (7.a). 

1. ° ORACIÓN en G r a m á t i c a , p r o p o s i c i ó n en l ó g i c a , 
y frase en R e t ó r i c a . «Es el enunciado, ó espresion ora l 
del ju ic io .» Pero s i bien las tres palabras significan una 
m i s m a idea fundamentaL l a voz o r a c i ó n se refiere á los 
elementos gramaticales de l a espresion; l a proposición 
á los elementos lóg icos , y la frase á l a diversa estruc­
tura que puede r ec ib i r la o r a c i ó n s in var ia r de pen­
samiento. 

2. ° Los g r a m á t i c o s admiten dos elementos esen­
ciales en l a o r a c i ó n , l lamados; suge ío y a t r ibu t o l l o s 
lógicos t res , 'que denominan; sugelo , cópula y p red i ­
cado. Unos y o i i W a d m i t e n tres accidentales; á saber: 
modif ical ivos, complementos y conexivos. 

Sollaman esenciales los primero^^Bhue sin ellos esplícitos 
ó implícilos, no puede haber o r a c i o n^^Hc i 11 e i U a I o s los segundos 
porque pueden éntrár ó no en ella. 

5.° Sugeto es la palabra que representa la idea de 
que se afirma ó niega o t ra ; y atributo la que enuncia 
l a idea afirmada. Así p . ej. en l a o r a c i ó n «Pedro estu­
dia-» Pedro es el sujeto y e s t u d i a d atributo. 

=:Para convertirla en proposición lógica se descompone el atri­
buto estudia diciendo; 'Pedro es estudidríte' y aparecen espre­
sados los tres elementos del juicio, siendo Pedro el sugeto, y es 
la cópula, ó conexivo, del predicado estudiante. 

4.° Modificativo es toda palabra que designa las ideas 
de cual idad referidas al a ^ e t o ó atr ibuto. Complemen­
to toda palabra que se i r a l á otra para completar (di ­
rec ta , ind i rec ta ó cirdllnstancialmente) la espresion de 
una idea compleja, f o r m u l a de varias s imples .=Cone-rraada 
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¿civo es toda palabra que espresa la r e lac ión que supo­

nemos existe entre otras dos ideas ó ju ic ios . 

5. ° Func ionan como sugetos y complementos los 

nombres y pronombres y toda palabra sustantivada.— 

Como modificat ivos, los adjelivos, n r l í en los v verbos, 

adverbios y toda palabra tomada en sentido cal i f ica t i ­

v o . = C o m o atributos todos los verbos escepto el suslan-

livo que funciona como conexivo .=Fina lmente ejer­

cen el oficio de conexivos las preposiciones, re lac ionan­

do palabras, y las conjunciones enlazando oraciones. 
6. " Como pocas veces aparecen las oraciones con los dos solos 

elementos esenciajK, formaremos para su análisis dos grupos: 
uno de las pala^jP^que se asocian para espresar la idea compleja 
de que se afirma algo; y otro de las que comprendan todo lo que 
se afirme ó niegue. \ 

En e! primer grupo señalaremos la palabra principal de las 
asociadas,denominándola supuesto del sugeto: haremos lo mismo 
en elsegpndo grupo denominando (i la palabra principal aín£mí¿uo. 

En seguida se irá indicando, por el orden en que estén cons­
truidas las palabras, J | ^ | £ Í O que cada cual desempeñe, como 
vemos en la siguieni 

, el oílcú • 
TABLA D E ANALISIS LOGICA D i LA ORACION. 

ÍE\ modificativo determinativo 
yemor Supuesto áe\ sngelo 

S u g e t o . . / reverente modif. calificativo 
i de conexivo de ideas 
\Dios complemento 

'conduce atributivo del atributo 
infaliblemente comp. circunstancial. 

leí modificativo determinativo 
A t r i b u t o . < Entendimiento complemento o6;eío 

U conexivaMe idea 
la modifiOTnvo determinativo 
sabiduría con^emento término 

file:///Dios
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L Clasificación literaria de la oración (8,8) 

1. Aparecen las frases con a lgún elemento r e í d -
r ico desde que se nota en ellas cualquier Ucencia g r a ­
m a t i c a l ; y toman verdadero c a r á c t e r l i terar io cuan­
do ya contienen cualquier rasgo considerado como 
medio de ornato del lenguaje. 

2. D i s t í n g u e n s e las frases por estos diversos con­
ceptos con los nombres de; e l íp t icas y p l e o n á s t i c a s - d i -
rectas é inversas-esposit ivas, interrogativas y a d m i ­
rativas—de sentido l i t e ra l y figurado. 

3. Son frases eUpticas, las que carecen de alguna 
de las palabras que exige el r igo r gramat ical , para 
dar á la espresion conc i s ión ó v iveza .—Pleonás t i ca s , 
las que llevan palabras al parecer sobrantes para el 
sentido, pero que agregan fuerza á su espresion. 

Son directas, las frases que siguen el orden ar t i f ic ia l , 
que establece el g r a m á t i c o para la espresion lóg ica de 
las ideas.—Indirectas las que espesan el j u i c i o ^ -
guiendo el . orden con que se sienten ó conciben las 
ideas .—En las directas se busca la exacti tud de l a es­
presion y en las indirectas l a elegancia ó vigor de la 
frase. -

4. ° Son espositivas las frases que enuncian s imple­
mente el juicio;—interrogat ivas las que le enunc ia i f 
con cierta especie de duda.;—admirativas las que es­
presan a l g ú n afecto, en forma el íp t ica las mas veces .= 
Las in terrogat ivas dan vigor , y las admirativas calor 
a f e l p S s o á l a espresion 

5. ° Se l laman de sentido l i t e r a l , las que tienen un 
solo sentido—y de sentido figurado las que pueden en­
tenderse en dos sentidos, de los cuales uno es rasgo 
que embe l l eced pensamiento. 
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EJEMPLOS. 

6. ° FRASES ELÍPTICAS: Dicen, truena, ¡silencio! ¡Qué horror! 
PLEONASTICAS: Sube arriba y míralo con tus propios ojos. 
Directa: Las obras del Criador son en todo maravillosas. 
Inversa: Maravillosas en todo son las obras del Criador. 
ESPOSITIVA: Murió Jesús en una cruz como un malhechor. 
INTERROGATIVAS: ¿Qué seria ver al Salvador en el lugar que 

para un malhechor es afrentoso? ¿Quién no se ahoga en este 
piélago de tanta piedad? 

ADMIRATIVAS. Oh alteza de caridad! Oh grandeza de miseri­
cordia! 

De sentido literal: «Eres un Cid» aplicada á un valiente. 
Intelectual: si se aplica á un cobarde. 

7. a E l conocimiento perfecto de estas diversas for­

mas pone al r e t ó r i c o y l i terato en d i spos ic ión de apre­

c iar : 

1. ° L a variedad que puede rec ib i r la frase por las 

l icencias gramaticales y giros de c o n s t r u c c i ó n a d m i ­

tidos en la lengua. 

2. ° L a r iquezatque esta variedad proporc iona pa ­

r a embellecer las espresiones. 

3. ° E l recurso de la l iber tad en las construcciones 

para hacer armonioso el lenguaje. 

Sirva el siguiente modelo para elejir entre las frases, que pue­
de admitir una oración, la mas graciosa, enérgica ó armoniosa. 

/ L a aflicción es el sustento delcorazon perverso. 
VARIANTES DE \ ES el sustentodel corazón perverso, laafliccion. 

FRASE i El sustento del corazón perverso, es la aflicción. 
(Delcorazon perverso, esla aflicción el sustento. 

, \ ¿El sustentodel corazón perverso es la aflicción? 
ID. CON VIGOR DE ; . Q ^ es la afliccion el sustento del corazón per-

AFECTOS. . . . 

ID. CON ARMONÍA 
CONSTRUIDA EN 
VERSO 

Del perverso corazón. 
El sustento es la afliccion. 

{ E l gusto y buen o í d o eligen.) 
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De la cláusula ( I a ) 

1. CLAUSULA «es una locuc ión que encierra un pen­
samiento, mas ó menos complejo, formando sentido 
comple to .» 

— L l á m a s e t a m b i é n sentencia ó p e r í o d o ; pero l a voz 
sentencia se refiere especialmente a l pensamiento en­
cerrado; y l a de periodo significa una estructura espe­
c ia l de la c l á u s u l a , ( i ) 

% Se dist inguen las c l áusu l a s por su os tens ión , en 
cortas y largas; y por su forma, en simples y compues­
tas; s u M i v i d i é n d o s e estas ú l t i m a s por su estructura, 
en corladas, p e r i ó d i c a s y p e r í o d o s . 

5. Cláusu la s imple es la que encierra una sola frase 
p r inc ipa l , que, s i l leva accesorias, se denominan incisos. 
Compuesta, l a que incluye varias frases principales 
que se denominan miembros.—Sueltas son las c o m ­
puestas, cuyos miembros no e s t án í igados por conjun­
ciones ó re la t ivos .=Pm'ddtca5 , las que l levan unidos 
sus miembros por dichos conjuntivos espresos. 

4 . Pe r íodo , en su acepc ión propia , no es cua lquier 
c l á u s u l a , sin.n la construida formando dos partes; una 
que deja suspenso el sentido, (llamada p r o í a s w ó p r i n ­
cipio) y otra que le te rmina (ap o dosis ó conc lus ión . ) De 
forma que todo pe r íodo e"s c l á u s u l a , pero no toda c láu­
sula es p e r í o d o . 

— L o s r e t ó r i c o s dividen los pe r íodos en bimembres, 
i r i m e m b r e s , etc., nomenclatura inú t i l en la p r á c t i c a . 

(1) ^/"ís íó íe íes la define « u n a l o c u c i ó n que tiene su principio y fin dentro 

de si misma, y es de tal e s t e : ¡ s i o n que se puede comprender de una o j e a d a . » 

¥ Biair dice, que « S e n t e n c i a ó periodo, puede definirse;» la d e c l a r a c i ó n ca-

í )a l del pensamiento. 
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5. EsmvLos.—Cláusula simple: «Nunca es mayor el valor que-
cuando nace de la última necesidad» (SAAVEDRA.) 

Compuesta: «Tenemos por rigor ó castigo la adversidad; y no' 
conocemos que es advertimiento ó enseñanza.» (SAAVEDRA.) 

Suelta: «Desvanecerse con loores propios es ligereza de ju i ­
cio; ofenderse de cualquier cosa es de particulares: disimular-
mucho es de príncipes: no perdonar nada es de tiranos.» (to.) 

Periódica: «La virtud no teme la luz; antes desea siempre 
unirse á ella; porque es hija de ella y criada para resplandecer 
á su vista.» (F. Luis DE LEÓN.) 

Periodo. «Si los hombres se han asociado,—si han recono­
cido una soberanía,—si le han sacrificado sus-derechos mas pre­
ciosos; (protasis)—lo han hecho sin duda para asegurar aquellos 
bienes á cuya posesión los arrastraba el voto general de la natu­
raleza.» (ApodoSÍS.) (JOVELLANOS.) 

6. ' Las reglas para el buen uso de las c l áusu l a s son 
las siguientes: 

1. * Se e v i t a r á el uso esclusivo de las c l á u s u l a s c o r ­
tas ó largas, p e r i ó d i c a s ó cortadas; porque es u n defec­
to que hace d e s t i l o amanerado y fatigoso. 

2 . a Conviene mezclarlas indist intamente en j u s t a 
p r o p o r c i ó n ; y en caso de pecar por a l g ú n estremo se 
d a r á preferencia á las cortas y á las p e r i ó d i c a s , como 
notaremos en nuestros escritores c lás icos , [i) 

7. A cuatro pueden reducirse las condiciones de 
^ ñ a buena c l á u s u l a , que s o n : C l a r i d a d . — U n i d a d . — 

F u e r t a y—Armonia-, es decir : 
i .0 Que se entiendan fácilmente los conceptos que encierra. 
2. ° Que estos se perciban como formando un todo coherente. 
3. ' Que la construcción tenga el giro que mas impresione. 
4. ' Que su lectura sea fácil y agradable al oido. 

( i ) Los signos o r t o g r á f i c o s que deben usarse para 1* c o n s t r u c c i ó n de Ia& 
clausulas son los siguientes: 

E l punto final para separar una c l á u s u l a de otra. 
2 . ° Los dos puntos para los miembros de las c l á u s u l a s susltas. 
5 o E l punto y coma para los de las p e r i ó d i c a i . 
4 . » L a coma, para separar los incisos de las oraciones principales. 



CAPITULO III. 

Del lenguaje figurado. (10) 
1. Se entiende por lenguaje f igurado, ó figuras r e ­

tó r i cas , las diversas maneras de hablar que realzan, 
agracian ó embellecen [la E locuc ión . 

—Mas c l a ro , son locuciones ó giros de frase que, 
a p a r t á n d o s e de l a espresion prop ia y exacta del pen­
samiento , a ñ a d e n á este ó á la m i s m a espresion, 
agrado , a n i m a c i ó n ó fuerza. Vienen á ser en L i t e r a t u ­
r a lo que las aptitudes, las sombras y el colorido en l a 
P i n t u r a . 

2 . Tres c a r a c t é r e s ó requisi tos necesita una espre­
s ion para ser figurada: 1.° Que pueda sust i tuirse por 
otra mas senci l la no figurada. 2.° Que realce de c u a l ­
quier manera el concepto que espresa. 5.° Que p o r 
l a c i rcuns tancia , en que se use, aparezca mas na tu­
r a l que l a l ocuc ión no figurada. 

Sirva un ejemplo de esclarecimiento. Si yo digo simplemen-
te'de un hombre; «ESTA IRRITADO» me sirvo de espresion propia. 
Mas si digo: «ESTA INFLAMADO DE COLERA» me valgo de una espre­
sion figurada. 

3. En t re las varias clasificaciones de las figuras 
adoptadas por los preceptistas, l a mas completa y 
m e t ó d i c a , sino l a mas exacta, es l a que establece tres 
grandes grupos ó g é n e r o s con los nombres de—FIGURAS 
DE CONSTRUCCION.—TROPOS—y FlGURAS DE PENSAMIENTO. 

4. Las figuras de cons t rucc ión se conocen en que 
dan á l a frase u n giro esterior que , alterado, desapa­
rece l a figura. 
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Los ¿ropos se dist inguen de ellas., en que las pala­

bras ó frases e s t á n usadas en una acepción d i s í in í a 
de su p r i m i t i v a s ignif icación. 

Las de pensamiento se dist inguen de i m ^ M f o t r o s , 
en que son un giro in ter ior dado al peiMafrrWito, cuyo 
c a r á c t e r no se altera aunque se cambie la espresion. 

5. E n el siguiente, be l l í s imo periodo, de F r a y L u i s 
de Granada , hablando del C ie lo , se pueden notar los 
tres g é n e r o s de figuras. 

«Si en este valle de lágrimas y lugar de destierro crió Dics co­
sas tan admirables y de tanta hermosura; ¿qué habrá criado en 
aquellugar, que es aposento de su gloria, trono de su grandeza, 
palacio de su magestad y paraiso de todos sus deleites?» 

Las palabras aposento, t r ono , palacio y paraiso 
forman tropos (me tá fo ra s ) . 

S u g lor ia , su g randeza , su magestad, giro de cons­
t r u c c i ó n (similicadencia). 

Todas juntas, preguntando, giro de pensamiento ( in­
t e r r o g a c i ó n ) . 

6. L a ventaja y u t i l i dad de las figuras son i n c o n ­
testables: 

1. ° Los tropos en p r imer lugar : Enr iquecen el 
lenguaje mul t ip l icando el uso de las palabras—Jan a l 
pensamiento c la r idad , novedad y belleza—y al estilo 
fuerza, nobleza y decencia. 

2. ° A su vez las figuras de c o n s t r u c c i ó n son fuen­
tes de viveza ó len t i tud , de gracia ó elegancia, y a rmo­
n ía en el buen deci r . 

5.° P o r ú l t i m o , las de pensamiento: unas a ñ a d e n 
v igor y energía a l razocinio—otras dan colorido ó a b r i ­
l lantan los conceptos de la i m a g i n a c i ó n — a s í como otras 
presentan con todo su fuego las conmociones mas apa­
sionadas del c o r a z ó n . 
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I. FIGURAS DE C O N S T R U C C I O N . (11) 

I» Í F i ^ u r a s de cons t rucc ión son: «Ciertos giros da­
dos á l a es t ructura de las frases para p roduc i r en ellas 
a lguna grac ia , viveza ó e n e r g í a . 

—Algunos las denominan figuras de dicción; y nues­
tro Hermosi l la elegancias; quizas porque suponen c i e r ­
ta e lecc ión en l a manera de decir el pensamiento; y son 
en l a estructura de las frases lo que las aptitudes en 
las figuras de un cuadro. 

2. Pueden reducirse á tres clases: 1.a Giros por a d i ­
ción ó s u p r e s i ó n de palabras; 2.a por r epe t i c ión de unas 
mismas ; 3.a por combinac ión de palabras aná logas . 

1. Figuras por adición y supresión. 

3. Son figuras por ad ic ión , l a conyuncion, el e p í t e ­
to, y aun e l pleonasmo gramat ical . 

Comjuncion, es la r epe t i c i ón de las conjunciones y , 
n i , entrevarlos incisivos ó miembros de una misma 
c l á u s u l a . — E j e m p l o : 

Y el santo de Israel abrió su mano, 
Y los dejó, y cayó en despeñadero 
El carro, y el caballo y caballero. (HERRERA.) 

E p í t e t o , es u n adjetivo que se agrega al sustantivo, 
no para [modificarle simplemente, sino para dar á l a 
espfts ion mas gracia , fuerza ó b r i l l o . — S i en vez de un 
adjetivo se emplea u n sus.tautivo, se l l ama el ep í te to 
apos ic ión .—Ejemplos ; 

Fresca, lozana, pura y olorosa, (epítetos). 
Gala y adorno del pensil florido, (aposiciones). 
Fragancia esparce la naciente rosa. (ESPRONCEDA.) 
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4. Son figuras por sup res ión , l a d i s y u n c i ó n , l a a d ­
j u n c i ó n y l a elipsis gramat ica l . 

L a d i syunc ión consiste en s u p r i m i r las conjuncio­
nes , ya entre voces, ya entre frases de una c l á u s u l a : 

EJEMPLO. Acude, corre, vuela; 
Traspasad alta sierra, ocupa el llano; 
No perdones la espuela; 
No des paz á la mano; 
Menea fulminando el hierro insano. (F. L. DE LEÓN.) 

L a ad junc ión es una variante de l a d i s y u n c i ó n en 
l a que todos los modificativos ó complementos se re­
fieren á un solo sugeto ó a t r ibuto. Ejemplo: 

«¿Qué serán todas las criaturas, sino predicadores de sVHace-
dor, testigos de su nobleza, espejos de su hermosura, anui^dado-
res de su gloria?» (P. GRANADA.*)' 

5. Conviene el uso de las conyunciones cuando se 
quiere aislar los objetos, y dar cier ta lent i tud y e í i e r -
gia á la espresion. » 

P o r e l contrario las disyunciones s i rven para a g r u ­
par las ideas, y dar viveza y rapidez á l a espresion. 

Por últ imo, los epítetos sirven para dar gracia, brillo y ener­
gía; pero deben siempre ser propios y muy significativos; nunca 
vagos, inúti les ni redundantes. 

2. Figuras por repetición. (12) 

1. T o m a el nombre especial de repe t i c ión , l a figura 
que re i tera una mi sma palabra a l p r inc ip io de varios 
incisos, miembros ó c l á u s u l a s , — S e l l ama convers ión 
l a que l a repite a l ñ n . — C o m p l e x i ó n , l a r e u n i ó n de las 
dos anteriores en una ó mas c l á u s u l a s . — E j e m p l o s : 

REPET. iQuién ante tí parece? iqaién es en tu presencia 
Mas que una arista seca, que el aire verá romper? 
Tus ojos son el dia; tu soplo la existencia; 
Tu alfombra el firmamento; la eternidad tu ser. (ZORRILLA.) 
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CONVERSIÓN. «Por cierto. Señor, el que tales voces no oye, 
sordo ê ; y el que con tales resplandores no os ve, ciego es; y el 
que con tantos argumentos y testimonios de todas las criaturas 
no conoce lanobleza de su Criador, loco es. • (P. GRANADA.) 

COMPLEXIÓN. Quiénes rompieron los pactos? Los cartagine­
ses.—Quiénes hicieron cruel guerra á la Italia? Los cartagine­
ses .—Quiénes la desolaron? Los cartagineses.—Quiénes piden que 
se les perdone? Los cartagineses. 

2. L a r edup l i cac ión repite una palabra consecut i ­
vamente en u n mismo i n c i s o . — L a conduplicacion con­
secutivamente en dos i n c i s o s . — L a conca tenac ión es 
una conduplicacion continuada.—Ejemplos: 

REDUPLIC. Ningún enemigo mayor del /io7w6reque el hom­
bre. No acomete el águi la al águi la , ni el áspid á otro áspid; y el 
hombre siempre maquina contra su misma especie. (SAAVEDRA.) 

CONDUPLICACION. YO vi, yo vi la juventud florida 
Correr inerme al huésped ominoso. (GALLEGO.) 

CONCATENACIÓN. 1. Y así como suele decirse el gato el rato, 
el rato á la cuerda, la cuerdadA palo, daba el arriero á Sancho, 
Sancho á la moza, la vtoza á él , el ventero á la moza, y todos 
menudeaban con tanta priesa que no se daban un punto de reposo. 

(CERVANTES.) 
2. Las adargas avisaron 

A las mudas atalayas. 
Las atalayas, los fuegos,' 
Los fuegos á las campanas. (GÓNGORA.) 

o. L a r e i t e r a c i ó n repite una m i s m a palabra a l 
p r inc ip io y fin de una m i s m a frase.—La Conmutac ión 
ó r e t r u é c a n o , usa de unas mismas palabras invir t iendo 
sus oficios en dos frases.—Ejemplos: 

REITERACIÓN. 1. hoshomhres desde el atroz derecho d é l a 
guerra se armaron céntralos hombres: esto es, la fuerza se des­

truyó por la fuerza. 

2, Mono vestido de seda nunca deja de ser mono. 
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CONMUTACIÓN Marqués mío, no te asombre 
ó Ria y llore, cuando veo 

R E T R ü É C A N O . Tantos hombres sin empleo. 
Tantos empleos sin hombre. (PALAFOX.) 

4. Exige el buen uso de estas figuras no prod igar ­
las; porque degeneran, ya en una afec tac ión d e f o r ­
mas , ora en una cansada m o n o t o n í a . 

3. Figuras por combiiiacion. (13) 

1. Se l l aman figuras por combinac ión , las que r e -
unen en l a frase palabras aná logas por sonido, ó a c c i ­
dentes gramaticales, ó s ign i f icac ión . 

2 . Las que r e ú n e n en la frase sonidos aná logos son:: 
— L a a l i t e r a c i ó n que repite unas mismas letras v a ­

r ias veces.—La asonancia que termina varias frases con 
s í l abas i d é n t i c a s . — E l equivoco que emplea palabras 
h o m ó n i m a s ó de doble sent ido .—La paronomasia que 
r e ú n e palabras diferentes en una letra ó s í laba . 

3. EJEMPLOS:—ALITERACIÓN. 
El ruido con que rueda la ronca tempestad. (ZORRILLA.) 

ASONANCIA. Monstruoso cosa fué lo que los Numantinos hicie­
ron mwemío , y no menos fué cosa espantosa lo que hicieron mu­
riendo; porque no dejaron áSc ip ion riquezas que robase n i 
hombre, ni mujer de que triunfase » (GUEVARA.) 

EQUÍVOCO. «Cruzados hacen cruzados 
Escudos pintan escudos 
Y tahúres muy desnudos 
Con dados hacen condados.» (GÓNGORA.) 

PARAN, i Presumo que tus consejos 
tienen mucho de consejas. 

2 Y aunque aquí componen muchos 
Son mas los que descomponen. (ESQUILACHE.^ 
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4. Combinan accidentes gramaticales a n á l o g o s : 
L a der ivac ión , que r e ú n e en una c l á u s u l a palabras 

derivadas de un mismo r a d i c a l . — L a t r a d u c c i ó n que 
emplea una m i s m a palabra bajo distintas formas g r a ­
mat ica les .—La s imi l icadencia que termina dos ó mas. 
incisos con nombres puestos en un mismo caso ó ver ­
bos en un mismo t iempo. 

5. EJEMPLOS;—DERIVACIÓN. 

Sino eres Par tampoco le has tenido. 
Que Par pudieras ser entre mil Pares, 
Invicto vencedor jamás vencido. (CERVANTES.) 

TRADUCCIÓN. Cuidados que me trais 
Convencido al retortero 
Acabad que acabar quiero 
Porque vos os acabéis. (H. DE MÉNDOZA.) 

SIMILICADENCIA. 

1. Mas ahora ya triunfa la pereza de la diligencia; la ocio­
sidad del trabajo; el vicio de la virtud , la arrogancia de la va 
lentía. (CERVANTES.) 

2. En tiempos de pascuas todos entran, salen y escriben, 
menos yo que ni escribo, ni entro, ni salgo. (P. ISLA.) 

6. Combinan palabras de aná logo significado: 
L a s inonimia que une varios s i n ó n i m o s s in hacer 

notar su diferente s ignif icación. 
L a p a r a d i á s t h i e que los emplea haciendo notar d i ­

cha diferencia;—Ejemplos: 
SINONIMIA. Le ayuda, le socorre, le ampara en sus necesidades, 
PARADIASTOLE. Fué constanto sin tenacidad, humilde sin 

bajeza, intrépido sin temeridad. 
7. E l uso de estas figuras debe ser mas parco que 

e l de las anter iores; porque degeneran en u n juego 
p u e r i l de palabras ó en desagradables sonsonetes. 
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II. DE LOS T R O P O S EN G E N E R A L . ( U ) 

1. TROPO es «ía mudanza de la significación p r í r n t -
í iva ó p rop ia de las pa l ab ra s ,» ó mas c laro , «el empleo de 
las palabras en u n sentido dist into de su propio s i g n i ­
ficado. 

2 . D i s t í n g u e n s e el sentido del s igni f icado, en que 
este es la s ignif icación ó acepc ión que el uso a p r o p i ó 
á una. pa labra ; y sentido l a acepc ión accidental que 
a d e m á s puede d á r s e l a . 

Así, p. ej. en laespresion «tengo sed* la palabra sei está en 
su acepción propia y usual,; dándosele otro sentido, si se dice 
«tengosec? de just ic ia ,» que formaría un tropo. 

5. E n tres sentidos pueden usarse muchas pa l a ­
bras , á saber: en sentido propio , ostensivo ó figurado. 
E s t á n en sentido p r o p i o , cuando se emplean en su pe ­
cu l i a r s ign i f i cac ión .—Enes tens ivo , cuando se las apl ica 
á significar ideas, que no tienen signo en el id ioma—y 
en el figurado, si se designa por ellas ideas que tienen 
su palabra en la lengua. 

Así, p. ej. la palabra p¿e aparece usada en los tres sentidos en 
la siguiente cláusula; « Hirióse en un pie (propio) y cayó desalen­
tado al pie de una baya, (estensivo) porque ya no tenia pies, (fi­
gurado.) 

4. Se dist inguen dos clases de tropos, á saber: de 
dicción y de sentencia, s e g ú n que la t r a s l a c i ó n de sent i ­
do consiste en una palabra, ó en toda una frase. 

1. Tropos de dicción. 

5. L o s tropos de d icc ión pueden reducirse á tres 
especies, denominadas: SINÉCDOQUE,—METONIMIA—T 
METÁFORA. 
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6. Se funda esta d iv is ión en las tres ú n i c a s relacio­
nes que puede ha l l a r el entendimiento entre las dos 
ideas que juegan en todo tropo, á saber: relaciones de 
coexistencia, dependencia ó semejanza; porque los o b ­
jetos de ellas coexistan, ^.ependan ó tengan semejanza 
en l a naturaleza ó el entendimiento. 

Las de coexistencia ó conexión producen las s inécdoques. 
Las de dependencia ó correspondencia, las metonimias. 
Las de semejanza ó analogía, las metáforas. • 

EJERCICIOS P A R A COJNOCER DICHAS RELACIOJNES. 

ITJn animalito que salta mucho) 
ERES UNA ARDILLA.. < aplicada por relación de. . .> SEMEJANZA, 

( á un niño vivaraclio,prodiice.) Metáfora. 

(Bel propio modo se verificará con cualquier tropo.) 

i . Sinécdoque. (15) 

1. L a S i n é c d o q u e , ó c o m p r e n s i ó n , es u n tropo que 
usa el nombre de una idea para significar otra , cuyos 
objetos coexisten en l a naturaleza, ó en el entendimien­
to, como formando un todo físico ó in te lectual . 

2. Las pr incipales variedades de s i n é c d o q u e s son 10: 
1 D e l todo por l a parte; as í decimos: E l hombre ha 

sido formado de barro; donde hombre (todo) se toma 
por el cuerpo, que es solo una parte. 

2.* D é l a parte por el todo: l legan cien velas a l p u e r ­
to; donde velas (parte) se pone por todo el buque. 

5.a De l g é n e r o por l a especie; p . e j . : los mortales 
s e r á n llamados a j u i c i o ; donde m o r í a l e s que es el g é ­
nero, se toma por hombre que es l a especie. 

4 / De l a especie por el g é n e r o ; como suda p a r a 
ganar el p a n ; en lugar de lo necesario para subs is t i r . 
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5. ' La especie por el individuo; como, la Virgen por María 
Santísima; el Orador por Cicerón. 

6. ' El individuo por la especie; es un Mecenas por un protec­
tor de las letras: es un iVeron, por un hombre cruel. Suele lla­
marse este caso Antonomasia. 

7. ' y 8.' El número singular por el plural, y al contrario; asi 
decimos el español es valiente, por los españoles, en el primer ca­
so; la patria de los Pelayos y de los Cides en el segundo. 

9. * La materia por la obra; como desenvainó el acero, por sacó 
la espada. • 

10. El abstracto por el concreto; como, la juventud es volu­
ble., por los jóvenes son volubles. 

2. De la Metonimia. 

5. Metonimia, 6 t r a s n o m i n a c i ó n , es un tropo qae 
designa un objeto con el nombre de otro d i s t in to , del 
cua l depend ió para ex i s t i r , ó en cuya existencia i n ­
fluyó. 

4. Hay diez casos pr incipales . 
I.0 De la causa por el efecto, p . ej.: vive de sus h a ­

ciendas, de su trabajo; esto es , de lo que producen. 
2.° Del efecto por la causa; como, eres m i consola­

c ión , m i a l e g r í a ; es deci r , la causa de ellas. 
4.° Del autor ó inventor por sus obras ó invenc io ­

nes; como, leo á Cervantes y C a l d e r ó n , por leo sus 
obras; Baco por el vino; Marte por la guer ra . 

4. ° De l instrumento por l a causa activa; como, es-
el mejor pincel de E s p a ñ a , por es el mejor p in tor . 

5. ° Del continente por el contenido; c o m o , se co ­
m i ó un pia lo ; sé hehíá una copa, por el manja r y vino.. 

6. ° Del antecedente por el consiguiente ó viceversa; por ejem­
plo; Troya/«e, por quedó destruida; - los graneros rebosaron, por 
hubo una gran cosecha. Llaman algunos á este caso metalépsis. 
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7. ° Del lugar por la cosa que en él tuvo origen. Es mejor el 

Jerez que el Málaga; el paño de Sedan que el de Tarrasa. 
8. ° Del signo por la cosa significada; como, la cruz porel cris-

Manismo; la media luna por el mahometismo; el discurso de la 
Corona por el discurso del Rey. 

9. ° Lo físico por lo moral, diciendo: no tiene corazón; ha.per-
dido lacaftesa, por no tiene valor; está loco: suponiendo que en 
ciertas partes del cuerpo residen ciertas /aculTades ó cualidades 
-del alma. * 

10. Del dueño ó patrón de una cosa por la cosa misma, como: 
Fui á misa á San Pedro, luego al tribunal, después al ministerio. 

5. 

1. Metáfora , ó t r a s l a c i ó n , es un tropo que espresa 
una idea con el signo de otra mas conocida, con la cual 
tiene semejanza ó ana log ía , p. ej.: L a soberbia es la r a í z 
de todos los v i c i o s . — L a v ida humana es una sombra 
pasajera. 

2. Es en el fondo l a me tá fo ra una c o m p a r a c i ó n 
abreviada; como se ve en los anteriores ejemplos, que 
compendian las comparacipnes e sp l í c i t a s que h a d a ­
mos diciendo: L a sobe rb i^% como la r a i z de todos los 
v ic ios ,—La vida humana ePcomo una sombra pasajera. 

3. Siendo inumerables las semejanzas, que pueden 
hal larse entre las cosas, es difícil determinar las v a ­
riedades de m e t á f o r a ; no obstante algunos preceptis­
tas designan cuatro generales, á saber: ^*1 , 

l,tt De lo animado á lo animado; como, s i de a l g u ­
na persona decimos que, es un lean; una z o r r a . 

2 / De lo inanimado á lo inanimado; como, las pe r ­
las del r o c í o , l a rosada aurora . 

5.8 Be \o inanimado á l o animado; p . ej.: Aquí n a ­
ció aquel rayo de la guerra ; A ti l a fué el azote de Dios . 
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4.* De lo animado á lo inanimado; p . ej.: el c r imen 
fué su verdugo; los cielos cantan la glor ia del Seño r . 

4. Es l a m e t á f o r a , entre las formas figuradas, una 
de las mas graciosas y br i l lantes , y de mas f recuen-

¡ l ^ . | t e uso. 
" k « 4 E | i ella e s t á basado casi todo el lenguaje metaf i -

s ico, comí? c l a ^ o cuerpo ó imagen á los conceptos 
mas abstractos. 'A^í 3fe «^ELfítUas espresiones siguientes: 

La actividad del pensaraBm%, la penetración del espíritu 
mueren por la frialdad del corazón. 

2. ° E l l a p in ta los objetos sensibles con rasgos mas 
e n é r g i c o s , p . ej.: 

La flor de la edad se marchita por el torrente de las pasio­
nes y desaparece con el peso de los años. 

3. ° De ellas saca el buen gusto las mas bellas i m á ­
genes, s i sabe decir como Fray L u i s de León a l hab la r 
del Al t ís imo: 

Encima de los cielos despiezados 
Al agua diste asiento; 
Laá nubes son tu carro, tus alados 
Caballos son el viento. 

5. P o r lo mismo que l a m e t á f o r a es u n recurso i n ­
agotable de bellezas es t a m b i é n l a figura de q u ^ mas 
puede abusarse; por lo que deben tenerse m u ^ p r e ­
sentes los preceptos que se consignan para su buen uso. 

Reglas de los tropos. (17) 

1. Las reglas para el uso de los tropos unas son 
generales á todos, y otras especiales á cada especie. 

Generales.—1.* L o s tropos, en genera l , deben ser 
naturales, motivados é interesantes. 

2. ' Acomodados al asunto, a l tono y s i t uac ión m o ­
r a l del escri tor . 
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3.8 No p e r j u d i c a r á n á ninguna de las buenas c u a l i ­
dades del lenguaje. 

4.tt Son defectuosos, por tanto, los forzados, ino­
portunos y fú t i les . 

2 . Pa r t i cu l a re s .—Las s i n é c d o q u e s y metonimias, 
a d e m á s de l lenar l a anteriores condiciones, han de es­
ta r autorizadas por el uso. 

Así p. ej.; No autoriza el uso á decir como los Romanos «lle­
gan den gm'Was al puerto;» pero sí, llegan cien velas, y hoy cien 
vapores. 

Tampoco autorizaría á decir: el comzon de la familia, por la 
cabeza de la familia; ni la mejor paleta por el mejor pincel. 

3. Especiales de la m e t á f o r a :—1 . a H a n de ser c l a ­
ras , exactas y nobles. 

2 . a S i se apl ican dos ó mas á u n objeto s e r á n acor­
des y sostenidas. 

3 . ' Se e v i t a r á n por defectuosas; las oscuras , i m ­
propias , bajas-incoherentes y aglomeradas. 

4. Son defectuosas por tanto las s iguientes : 
Sumergido en las sombrías caftemas del crimen. 
Las selvas son las catedrales de ^naturaleza. 
Las montañas son las feermjasde la tierra. 
E l hielo es la corteza de l a s a ñ a s . 
Es en sus arengas un í o r r e ^ ^ u e inflama, 
Y en la batalla un león que lanza raijos. 

5- Algunos autores c o l o l ^ f e n t r e los tropos de dic­
c i ó n , l a catacresis y s i lepsis , ^ o i r á s figuras de palabras 
que son mas bien gramaticales que r e t ó r i c a s . 

Se l l a m a catacresis e l mso de una palabra en u n 
sentido ostensivo como: li&ja de papel , de l a t a , de es­
pada , siendo l a p rop ia hoja de á r b o l . 

Silepsis ora tor ia es e l uso de cualquier palabra en 
sentido impropio y figurado á l a vez c o m o : 

Flérida para mi dulce y sabrosa 
Mas que la fruta del cercado ageno. 
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2. T R O P O S DE S E N T E N C I A . (18) 

1. Tropos de sentencia, son ciertas locuciones ó 
frases figuradas, que encierran dos sentidos, uno l i tera l 
y otro intelectual . 

2. Sentido l i t e ra l , es el que presenta l a espresion 
tomada en su sentido recto, ó como suele decirse, a l p ié 
de l a letra.—Intelectual, el que se despierta en el es­
p í r i t u , d e s p r e n d i é n d o s e del l i t e ra l , ya por el enlace de 
las ideas, ó por el tono de la voz, ó las circunstancias 
del discurso. 

—Hermosilla las denomina figuras oblicuas, porque en su con­
cepto son unas formas que presentan el pensamiento con cierto 
velo ó disfraz, rodeo ó disimulo; pero no hay duda que tienen 
carácter tropológlco. 

5. No es posible clasificarlos exactamente, porque 
la r e l ac ión entre sus dos sentidos emana de v a r í a s c a u ­
sas, que no reconocen un pr inc ip io general; no obstan­
te se advierte que unos se fundan en l a semejanza, 
otros en l a opos ic ión , y varios parecen producto de l a 
ref lexión; así que las pr incipales especies que enumeran 
los preceptistas, son las siguientes: 

1. a Por semejanza: la alegoría, alegorismo y enigma. 
2. a Por oposición: la preterición, permisión é ironía. 
3. " Por reflexión: la hipérbole, litote, alusión, relicencia y 

paradoja. <:, '-• 

P O R S E M ^ A i S Z A . 

4. ALEGORÍA «es una mel ;f: ra continuada en una 
frase ó c láusu la» por i á que se da el nombre de un ob­
jeto á otro semejante y se c o n t i n ú a aplicando a l segun­
do lo que parece convenir naturalmente al p r imero . 

Así F ray L u i s de León , en su preciosa oda á l a A s -
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cension, empieza dando el nombre de pastor á Jesucr i s ­
to, y c o n t i n ú a a l e g ó r i c a m e n t e dic iendo: 

Y dejas pastor santo 
Tu grey en este valle hondo, escuro 
Con soledad y llanto, 
Y tú rompiendo el puro 
Aire, te vas al inmortal seguro? 

5. L a perfecta a l egor í a exige a d e m á s de las cond i ­
ciones de las m e t á f o r a s , en que se funda, que el pensa­
miento, enunciado bajo la imagen de otro, aparezca 
mas claro ó mas e n é r g i c o ó mas bello que expresado 
directamente s in el velo a l e g ó r i c o ; 

T a l se presenta l a siguiente: 
Este mundo es el camino Mas cumple tener buen tino 
Para el otro, que es morada Para andar esta jornada 
Sin parar Sin cesar.—(JORJE MANRIQUE.) 

6. E l ALEGORISMO, se distingue de l a a l egor í a en que 
una parte de l a frase conserva el sentido l i t e r a l , y otra 
sufre l a t r a s l a c i ó n de sent ido; por esta r a z ó n , l l a ­
man algunos al alegorismo a l e g o r í a mista ó m e t á f o r a 
sostenida, no continuada. Ejemplo: 

Las ratees son el pueblo 
Y el íronco el rey; considera 
Que de las raices saca 
El árbol toda su fuerza.—(POESIA PERSA.) 

7. Las a l ego r í a s son e l elemento de ciertas compo­
siciones, como las p a r á b o l a s , los apólogos, y aun en 
ellas e s t á n fundados los enigmas, que no son otra cosa 
que una oscura a l egor ía . Ejemplo: 

Quién es la mudable madre 
Que su ser le da, y le dió 
Otro que es de todos padre, 
Y por medio de otra madre 
A tiempos se le escondió? 

NOTA. Un caso de p e r s o n i f i c a c i ó n que algunos consideran como tropo de 
sentencia, es 6 una m e t á f o r a , ó figura de pensamiento; como, la codicia insaciif 
ble l@ atormenta. 
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Tropos por oposición. (iO) 

1. L a PRETERICIÓN, es un tropo en que se finje pasar 
por alto lo mismo que se es t á diciendo claramente y á 
veces con mayor e n e r g í a . Así Cervantes hablando delas^ 
penurias que su f r í an los estudiantes de su t iempo, 
dice: 

• Noquiero llegar á otrasmenutlencias, conviene ásaber la falta 
de camisa y no sobra de zapatos, la raridad y poco pelo del ves­
tido, ni aquel ahitarse con tanto gusto cuando la buena suerte les 
depara algún banquete. • 

2. Consiste la PERMISIÓN, en dar l icencia á alguno 
para que haga aquello mismo de que nos estamos que­
jando, i n v i t á n d o l e á ello con cierto despecho amargo. 
Ca lde rón hace al Rey de Polonia hablar de esta mane­
r a á su hi jo , en el drama, «La vida es sueño.» 

Ya estoy principe á tus plantas: 
Sea de ellas blanca alfombra 
Esta nieve de mis canas; 
Pisa mi cerviz y huella 
Mi corona; postra, arrastra 
Mi decoro y mi respeto; 
Toma de mi honor venganza. 

3. L a IRONÍA, ó contraverdad, consiste en dar á e n ­
tender en tono de1 b u r l a , l o contrario de l o q u e expresa 
la frase. Así l lamamos j t í / ímíe á u n enano; l ince, á u n 
hombre de escasas luces, y Juvenal se b u r l ó de la s u ­
p e r s t i c i ó n de los egipcios, que adoraban los ajos y l as 
cebollas esclarnando: 

¡Oh rautas gentes á quienes, en los huertos nacen dioses] 

4. Reciben las i r o n í a s los nombres de a n t í f r a s i s , 
a s t e í s m o , graciosidad, chanza pesada y sarcasmo. 

La antífrasis , consiite en dará una cosa un nombre de cuali­
dades contrarias á las que tiene; como llamar pelón al que no 
tiene pelo. 
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El asteísmo ó urbanidad, es una alabanza delicada hecha con 
apariencia de reconvención, como si á un amigo de quien hemos 
recibido un gran regalo le dijéremos: Veo que se va V. haciendo 
un avaro insoportable. 

La graciosidad, usa para burlarse de palabras que suenan 
como serias y verdaderas, p. ej.: Preguntado el Duque de Alba 
por el Rey de Francia si en la batalla del Elva ganada por Cárlos V 
se habia parado el sol como se contaba ; Señor respondió: yo es­
taba aquel dia tan ocupado en lo que pasaba en la tierra, que no 
tuve tiempo de observar lo que sucedía en el cielo. 

6. La chanzapesada, recuerda á un sugeto con burla un su­
ceso de que puede ó debe ruborizarse, p. ej.; Amenazando 
Luis XIV á un embajüdor español, le dijo: Yo iré á Madrid, d á n ­
dole á entender que conquistarid la España, iVb hay inconveniente, 
contestó el embajador, también estuvo en Madrid Francisco I. 

E l sarcasmo ó escarnio, es una b u r l a de c a r á c t e r 

sangriento con que insul tamos á un contrar io ó á una 

persona abatida y digna de c o m p a s i ó n . No se ponen 

ejemplos, porque no son para imitados, n i se han usado 

sino por personas de c a r á c t e r b r u t a l ó sangriento. 

Por reflexión. (20) 

1. L a HIPÉRBOLE, consiste en aumentar ó d i s m i n u i r 
los objetos con e x a g e r a c i ó n : tales son las espresiones 
mas blanco que l a nieve; mas l i jero que el viento; huye 
de su sombra. 

«Duéleme y con razón de ver cuan poco 
Se premian los ingénios cultivados. 
Tanto que el cielo con las manos toco; 
Y mas si considero los premiados, 
En quien el idiotismo se trasluce 
Como en vasos de vidrio delicados. >—(ARGENSOLA.) 

Las mejores h i p é r b o l e s , son las que pasan desaper­
cibidas , porque n i el que habla n i el que oye, advierten 
l a e x a g e r a c i ó n . 
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2. L a LITOTE, ( a t e n u a c i ó n ó estenuacion,) consiste en 
rebajar artificiosamente las cualidades de u n objeto, 
diciendo en forma negativa lo menos, para que se en ­
t ienda mas afirmativamente, p . ej.: No te aborrezco, 
por te amo: no eres ingrato, por eres agradecido. 

No soy pues, bien mirado. 
Tan disfdrme ni feo. 
Que aun agora me veo 

En esta agua que corre clara y pura.—(GARCILASO.) 

L a l i tote es un velo del decoro l i te rar io . 
5. L a ALUSIÓN, consiste en l lamar l a a t enc ión h á c i a 

alguna cosa ó hecho conocido, que aun s in nombrar le 
se recuerda por el contesto de l a frase. 

Así Cervantes al decir «que D. Quijote, cansado y muerto, vió 
no lejos una venta que fué como si viese una estrella, que no á 
los portales, sino á los alcázares de su redención le guiase» alude 
á la estrella que guió á los Magos al portal de Belén. 

4. RETICENCIA, es l a i n t e r r u p c i ó n de una frase, que 
por las circunstancias del discurso y lo poco que se d i ­
ce, da á entender mucho mas, ejemplo: 

Con todo eso dijo D. Quijote; mira Sancho lo que hablas, por­
que tantas veces va el cantarillo á la fuente,.... y no digo mas. 

5. PARALOJA, consiste en presentar unidas ideas i n ­
concil iables ó contradictor ias . Ejemplo: 

Qué vale el no tocado 
Tesoro, si corrompe el dulce sueño, 
Y deja en su riqueza pobre al dueño. (P. LEÓN.) 

G. Las reglas para el uso de tropos de sentencia 
son las mismas que para los de d i cc ión , teniendo p r e ­
sente siempre, sobre todo, el que sea motivado su uso— 
que no se prodiguen las h i p é r b o l e s— y que las i r o ­
n í a s exijen mucho tacto para no he r i r a l que sed i r i j en . 
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3. FIGUffAS DE P E N S A M I E N T O . (21) 

1. Se denominan figures de pensamiento, 6 de sen­
tencia , los diversos giros que pueden rec ib i r los p e n ­
samientos por l a manera especial de concebidos el es­
p í r i t u . 

2. Caracteriza a estas figuras (no el giro exterior de 
la frase ó el cambio de l a s ignif icación de las palabras, 
sino el giro in te r ior ó movimiento que reciben los 
pensamientos de l a facultad del a lma que h a p r edomi ­
nado a l concebirlos. 

3. Pueden reducirse á tres clases, denominadas— 
PINTORESCAS—LÓGICAS—y PATÉTICAS, Ó sean figuras de 
i m a g i n a c i ó n , — d e r a z ó n — y de sensibi l idad. 

Las pintorescas presentan los objetos en sí m i s ­
mos .—Las lóg icas , los raciocinios de una manera espe­
c i a l .—Las p a t é t i c a s los sentimientos apasionados. 

4. E n las pr imeras , predomina la i m a g i n a c i ó n ; en 
las segundas, la r a s í m ; y en las terceras, la s ens ib i l i ­
dad. (1) ¥ se dice que predominan, porque en todo c o n ­
cepto figurado juegan mas ó menos las tres facultades. 

5. Para conocer á poca ref lexión, á cuá l de las tres 
clases pertenece una espresion figurada, puede tenerse 
presente que al leerlas ó escucharlas, las pintorescas se 
local izan (por decir lo así) en la frente, las l óg i ca s en 
el cerebro, y las p a t é t i c a s en el c o r a z ó n . 

6. Los preceptistas dicen que las pintorescas s i rven 
pr incipalmente para deleitar, las lógicas para i n s t r u i r , 

(1) I m a g i n a c i ó n — f a n t a s í a , es la facultad de conservar y reproducir las i m á ­
genes reales ó finjidas de los objetos. 

R a z ó n , es la f u n c i ó n del entendimiento que percibe las relaciones de los 
pensamientos. 

Sensibilidad, la facultad de sentir las cosas agradable ó desagradablemente. 
E l profesor a d o p t a r á las definiciones que suele usar para dar á conocer estas 

facultades. 
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y las p a t é t i c a s para mover; pero no deWi desconocerse 
que frecuentemente se hal lan hermanadas, pa r t i cu la r ­
mente para deleitar y mover, en poesía y e locuencia . 

—Anal í cese un ejemplo de cada clase para d i s t i n ­
guir las en general, y observar que se verifican en ellas 
las anteriores doctrinas é indicaciones. 

1, Figuras pintorescas. (22) 

1. Las figuras pintorescas pueden reducirse á dos 
especies generales que son: la descr ipción y la enumera­
ción; las que ofrecen algunas variedades s e g ú n que la 
p r imera pinta objetos diversos, y la segunda los cuenta. 

2. L a DESCRIPCIÓN, consiste en presentar objetos rea­
les ó ficticios como s i se estuvieran viendo. 

— L a s descripciones por el objeto descr i to , se de­
nominan: 

Topogra fía ó p in tu ra de un paisage ó perspect iva . 
Prosopografia, la del exterior de un ser viviente. 
Etopeya, la de sus cualidades morales. -
C a r á c t e r , l a d e s c r i p c i ó n de una clase entera. 
Cronogra f í a , l a de alguna época del t iempo. 
Definición, la de objetos abstractos por sus causas, 

efectos ó p r o p i e d a d e s » 
3. También se llaman retratos físicos ó morales, las descrip­

ciones estensas de los ^personajes—paralelos las comparaciones 
entredós vetr&los:—pinturas las exposiciones pintorescas de los 
hechos:—cuadros, toda descripción corta que pueda reproducirse 
por la pintura. 

4. Las reglas pr incipales de l a de sc r ipc ión son las 
siguientes: 

1." Se p r e s e n t a r á n concisamente los rasgos ca rac ­
t e r í s t i co s del objeto, s in descender á minuciosos p o r ­
menores . 
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2 / S i el objeto es ma te r i a l ha de aparecer como s i 
le e s t u v i é r a m o s viendo. 

3. " S i es abstracto, se h a r á perceptible con rasgos, 
que en cierto modo le mater ia l icen. 

4. a Se e leg i rá siempre en el objeto el punto de vis ta 
mas favorable á la i m p r e s i ó n que se desea p roduc i r . 

5. * Los contrastes, finalmente, son un gran medio 
para hacer resaltar los objetos descritos y sus c i r cuns ­
tancias. 

EJEMPLOS DE DESCRIPCIONES. 

5. DE TOPOGRAFÍA.—Es be l l í s ima l a que Cervantes 
hace de las bodas de Camacho, que empieza: 

«Lo primero que se ofreció á la vista de Sancho, fué espeta­
do en un asador de un olmo entero un entero novillo; y en el fue­
go donde só habia de asar, ardia nn mediano monte de leña; y 
seis ollas, que alrededor de la hoguera estaban, no se habían he­
cho en la común turquesa de las demás ollas, porque eran seis me­
dias tinajas, que en cada una cabia un rastro de carne, etc. • 

DEPROSOPOGRAFIA.—((Era D. Quijote un hombre alto de cuer-
f)0, seco de rostro, estirado y avellanado de miembros, entreca­
no, la nariz aguileña y algo corva, de bigotes negros grandes y 
caidos.» (CERVANTES.) 

DE EPOPEYA.—Era el Cardenal Cisneros varón de espíritu re­
suelto, de superior capacidad, de corazón magnánimo, y en el' 
íiiismo grado religioso, prudente y sufrido.» (SOLIS.) 

DE PERSONA FICTICIA.—Ercilla describe así á Belona, diosa de 
4 a guerra: 

Vestida de los pies á la cintura. 
De la cintura á la cabeza armada 
De una escamosa y lúcida armadura. 
Su escudo al brazo, al lado la ancha espada. 
Blandiendo en la derecha el asta dura. 
Délas horribles furias rodeada. 
El rostro airado, la color teñida 
Todo de fuego bélico encendida. 



DE CARÁCTER—En aquel tiempo los turcos, no olvidados 
aun de las costumbres de los Scitas, de quien se precian suceder,, 
vivían la mayor parte y belicosa en la campaña, debajo de tiendas 
y barracas, mudándose según !a variedad del tiempo y comodida­
des de la tierra. Tenían puesta su mayor fuerza en la caballería 
gobernada por capitanes y príncipes de valor, no de sangre, á 
quien obedecían mas por gusto que por obligación. Mantenían 
perpetua guerra con los vecinos sin orden militar; á imitücion de 
los alárabes que hoy poseen el Africa. • (MOJSCADA.) 

DEFINICIÓN.—«Es la gloria una brillante y muy estendída fa­
ma que el hombre adquiere, por haber hecho muchos y grandes 
servicios ó á los particulares, ó á su putria, ó á todo el género hu­
mano.» (CICERÓN.) 

6. L a ENUMERACIÓN , consiste en r e s e ñ a r una s é r i e 

de objetos ó cualidades distintas que se refieren todas 

á u n mismo punto. Cervantes dice en el p ró logo de í 

Quijote: 

«El sosiego, el lugar apacible, la amenidad de los campos, la 
serenidad de los cielos, el murmurar de las fuentes, la quietud 
del espíritu son grande parte para que las musas mas estériles se 
muestren fecundas.» 

DISTRIBUCIÓN, es una e n u m e r a c i ó n compuesta, en l a 

que se va afirmando ó negando algo de cada una de las 

cosas enumeradas. Ejemplos: 
1. En el punto que el Señor allí bajó, luego aquella eterna 

noche m^Zancíecio y el estruendo de los que lamentaban cesó 
y toda aquella cruel tienda de atormentadores íem6fó con la ba­
jada del Salvador. 

2. Allí se turbaron los principados de Edon, temblaron los 
poderes de Moab y se pasmaron los moradores de la tierra de 
Canaan. (F. L . DE GRANADA.) 
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Figuras lógicas . (28) 

Las principales figuras de r a z ó n son las siguientes: 
Dubitación. Amplificación. 
Comunicación, Perifrasis. 
Concesión. Gradación. 
Prolepsis. Comparación. 
Subyeccion. Antítesis . 
Sentencia. Corrección. 

1. DUBITACIÓN, es una figura en que se manifiesta 
dudoso el orador sobre lo que debe decir ó hacer,, 
p . ej.: Cicerón en l a o r a c i ó n por Roscio dice: 

«Qué examinaré primerot De dónde partiré? Qué auxilio he 
de pedir, ó de quién puedo esperarle"! De los dioses inmortales 6 del 
pueblo romano? 

2. L a COMUNICACIÓN, se comete cuando el orador 
consulta á sus oyentes, amigos, contrarios ó jueces s o ­
bre lo que debe deliberar; pero convencido de que no 
disienten de su parecer: Así Cicerón dice contra Yer res : 

«Aquí piáo jueces, vuestro consejo sobre lo que debo hacer: 
mfis el mismo silencio que guardáis me está diciendo que no 
será otro vuestro consejo que el que podría darme la necesidad.» 

3. Colisiste la CONCESIÓN, en conceder franca ó a r t i ­
ficiosamente algo que nos per judica , pero agregando 
inmediatamente los medios de defensa que combaten ó 
n i d i f i c a n lo concedido: p . ej.: 

«Concederemos al ambicioso que es loable el amor de la gloria; 
mas no el de la gloria vana y funesta á los hombres.» 

4. PROLEPSIS, Ó anteocupacion, consiste en prevenir 
ó refutar de antemano las objeciones que pudieran h a ­
cerse contra lo que se acaba de decir , p . ej.: 

Dirás que muchas barcas No mires los ejemplos 
Con el favor en popa. De las que van y tornan: 
Saliendo desdichadas Que á muchas han perdiJo 
Volvieron, venturosas. Las dichas de las otras. 

(LOPE DE VEGA.) 
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5. L a SÜBYECCION, consiste en preguntarse y res ­
ponderse el mismo orador ó escri tor , p . ej.: C ice rón 
en la defensa de Celio dice: 

No llamariamos enemigo de la república á aquel que violase 
sus leyes? Tu las quebrantaste. Al que menospreciase la autoridad 
del Senado? Tula oprimiste. Al que fomentase las sediciones? Tu 
•las escitaste. 

6. SENTENCIA, es toda reflexión profunda y concisa 
cuya verdad se funda en el raciocinio ó en l a espe-
r ienc ia . 

— L a sentencia se l lama p r i n c i p i o si su verdad es es­
peculat iva, m á x i m a s i es p r á c t i c a , proverbio ó adagio 
s i es vulgar , Ejemplos: 

' La hipocresía es un homenaje que el vicio rinde á la vir­
tud.—La pereza es la madre de la pobreza.*—Mas vale vergüenza 
cu cara, que mancilla en el corazón.» 

Coiitinuacion. (24) 

1. AMPLIFICACIÓN, es presentar u n mismo pensa­
miento bajo distintos aspectos, ya para darle mas fuer­
za, ya para exornarle con cierta galanura; p . ej.: 

' E n la naturaleza del hombre reinan dos principios: el amor 
propio para escitar y la razón para retener: ambos caminan á un 
fin: el uno mueve y el otro gobierna. E l amor propio origen del 
movimiento impele al alma, y la razón tiene la balanza y lo ar­
regla todo. • 

2. PERÍFRASIS, es espresar con un rodeo de palabras 
lo que podia presentarse directamente con una ó po­
cas, pero sin elegancia. Por esta figura se dice el des­
cubr idor del nutro mundo, por Colon: el Padre de los 
creyentes, por Abraham: no es el que inventó la pó lvora 
por no tiene el tanto. 
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Y para decir el poeta Alcázar que «oí med iod ía le 
daban vino» usó de las dos siguientes: 

Cuando el luminoso Vaso De una gruesa y gentil ave. 
Toca en la meridional Me dan asada y cocida. 
Distando por un igual Y tres veces dsl sü&ve 
Del Oriente y del Ocaso; Licor que alegra la vida. 

3. GRADACIÓN Ó c l imax , es presentar una sé r ie de 
ideas ó pensamientos, guardando entre ellos una p r o ­
g re s ión ascendente ó descendente, sean ejemplos: 

1. «Pocos negocios vence el ímpetu, algunos la fuerza, muchos 
el sufrimiento, y casi todos la razón ó el interés.»—(SAAVEDRA.) 

2. Rompen., hieren, destrozan, dan la muerte. 
Manos, piernas, cabezas cercenando.—(ERCILLA.) 

No debe confundirse con la c o n c a t e n a c i ó n . 
4. COMPARACIÓN, es la espresion formal de l a r e l ac ión 

de semejanza ó d i s imi l i tud que existe entre dos obje­
tos .»—Si espresa l a semejanza se l lama s ími l , ejemplo: 

«Las acciones d é l o s grandes principes son semejantes á los 
grandes rios, cuyo curso ve cualquiera, pero cuyas fuentes han 
visto pocos.y> 

5. Hay tres variedades de c o m p a r a c i ó n ; unas que 
se emplean para hermosear en poesía ; otras para es-
p l ica r en las obras de i n s t r u c c i ó n ; y otras como me­
dios de prueba en l a Orator ia . 

Los siguientes versos de Rioja contienen bellísimas compa-
raciones imitadas de la Biblia: 

¿Qué es nuestra vida mas que un breve dia 
Do apenas nace el sol cuando se pierde 
En las tinieblas de la noche fria? 
Qué es mas que el heno, á la mañana verde. 

Seco á la tarde? 
6. ANTÍTESIS, es una figura por la que se contrapo-

í ien unas ideas á otras contrarias, o b s e r v á n d o s e la mi s ­
ma c o n t r a p o s i c i ó n en las palabras, p . ej: 

Yo velo cuando tu duermes; (dice D. Quijote á Sancho) yo lio-
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ro cuando tu cantas; yo me desmayo de ayuno, cuando tu estás pe­
rezoso y desalentado depuro harto.—(CERVANTES.) 

Cuando l a contrar iedad no e s t á claramente espre­
sa se l l ama contraste, p . ej: 

Del mas hermoso clavel. 
Pompa de un.jardín ameno. 
El áspid saca veneno. 
La oficiosa abeja mzeí.—(CALDERÓN.) 

7. Consiste la CORRECCIÓN, en modificar lo duro de 
alguna espresionpor otra que la dulcif ica , ó una sua ­
ve ó déb i l , por otra mas fuerte ó e n é r g i c a , p . ej.: Cierto 
escr i tor dice: 

L a codicia y el cebo de la predominación siempre se han dis­
putado el cetro; digamos mejor, el yugo de l a sociedad. 

Traidores Mas qué digo? castellanos; 
Nobleza de este reino, así la diestra 
Armáis con tanto oprobio de la fama 
Contra mi vida! (HUERTA.) 

Observaciones del profesor acercaídel uso del estas figuras. 

Figuras patéticas, (25) 

1. Las principales figuras para espresar las p a s i o ­

nes son las que siguen: 
Obtestación. Imprecación. 
Imposible. Execración. 
Dialogismo. Comminacion. 
Esclamacion. Interrogación. 
Epifonema. Apostrofe. 
Optación. Histerología. 
Deprecación. Prosopopeya. 

1. Consiste la OBTESTACIÓN, en invocar por testigo 

de loshechos ó verdades, que se defienden, á Dios , á los 

hombres y l a na tura leza , p. ej . : Cicerón en l a defensa 

de M i l o n dice: 
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« Yo os atesto é imploro,»túmulos de 4Iva que Claudio profa­
nó: respetables bosques que ha destruido: sagrados altares, v í n c u ­
los de nuestra unión, tan antigua como la misma Roma 

2. Consiste el IMPOSIBLE , ó ADYNATON, en asegurar 
que pr imero se t r a s t o r n a r á n las leyes de l a naturaleza, 
que se verifique ó deje de verificarse u n suceso, por 
ejemplo: 

Quien promete no amar toda la vida, 
Y en la ocasión la voluntad enfrena. 
Seque el agua del mar, sume su arena. 
Los vientos pare, la infinito mida. (TIRSO.) 

3. Consiste el DIALOGISMU, en referir testualmente 
u n discurso que se pone en boca de alguna persona rea l 
ó ficticia, ó que el escri tor se atribuye á sí mismo en 
determinadas c i rcunstancias .—Si habla consigo m i s ­
mo so l l ama soli loquio, y s i con otro coloquio. 

Cervantes pone en boca de D. Quijote los dos b e l l í ­
s imos siguientes: ^ 

SOLILOQUIO.—«Si yo males de mis pecados, ó por mi buena 
suerte me encuentro por ahí con un gigante, como de ordinario 
acontece áloscaballcros andantes, y le derribo de,un encuentro, ó 
le parto por la mitad del cuerpo, ó finalmente le venzo ó le rindo, 
no será bien tener á quien enviarle presentado, y que entre y se 
hinque de rodillas ante mi dulce señora y diga con voz humil­
de y rendida: 

Yo, señora, soy el gigante Cuaculiambro, señor de la ínsula 
Melindrania, á quien venció en singular batalla el jamás como se 
debe alabado caballero D. Quijotede la Mancha, el cual me mandó 
que me presentase ante la vuestra merced, para que la vuestra 
grandeza disponga de mi á su talante. • (COLOQUIO.) 

4. ESCLAMACION, es una espresion v iva de los afectos 
ó el grito e s p o n t á n e o d é l a s pasiones: p. e j .Hablando 
F r . L u i s de Granada del mister io de l a r e d e n c i ó n es­
c lama: 

1. \0 alteza de caridad\ ¡O bajeza de humildad! ¡O gran­
deza de misericordia! ¡O abismo de incomprensible bondadl 
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2. ¡Venganza y guerra! resonó en su tumba, 
¡Venganza y guerra! repitió Moncayo, 
Y al grito heroico que en los aires zumba 
¡Venganza y guerra! claman Turia y Duero. (GALLEGO.) 

5. EPIFONEMA, es una esclamacion v iva y profiindar 
que puesta á c o n t i n u a c i ó n de a l g ú n pasaje, como que 
resume su e s p í r i t u . — A veces no tiene forma de escla­
macion , y entonces es mas bien figura lógica ; sean 
ejemplos: 

E l P. Hojeda en su Cr is t iada al hablar de la muerte 
de J e s ú s dice: 

i .0 Unos con otros los peñascos duros 
Y las menudas piedras se encontraron; 
Y á golpes sacudidas se partieron: 
¡Tanto la muerte de su Dios sintieron]—(P. HOJEDA.) 

2.° . . . . . Claudio, todos 
Predican ya virtud, como el hambriento 
Don Ermeguncio cuando sorbe y llora 
Dichoso aquel que lapractidñ¡\j calla. (MORATIN.) 

Coalianacion. (2G) 

1. OPTACIÓN, es l a espresion de u n vivo deseo.—Si 
apelamos ademas á los ruegos, se l l ama deprecac ión . 
Ejemplos: 

DE OPTACIÓN. ¿Cuándo será que pueda 
Libre de esta prisión volar al Cielo? 
Felipe y en la rueda 
Que huye mas del süelo 
Comtemplar la verdad pura sin duelo.—(F. DE LEÓN.) 

DE DEPRECACION. 

»Oh solitarios árboles, que desde hoyen adelante habéis de 
hacer compañía á mi soledad, dad indicio con el blando movi­
miento de vuestras ramas que no os desagrada mi presencia.» 

(CERVANTES.) 
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2 . IMPRECACIÓN, es l a espresion de un vehemente 
deseo de que suceda un m a l á otro; y exec rac ión de 
que suceda á nosotros mismos; sean ejemplos: 

1.° Del Soldán de Babilonia 
De ese os quiero decir. 
Que le dé Dios mala vida 
Y á la postre peor fin.—(ROMANC.) 

2.° Montes Gélboe, jamás caigan sobre vosotros ni el rocío ni 
la lluvia; jamás sobre vuestras faldas baya un campo cuyas pri­
micias se ofrezcan al Señor. (L. DE LOS REYES.) 

1. ° ¡Ojalá pereciera el dia en que nací! (JOB.) 
DE EXECRACIÓN.—Hablando Sandio con D. Quijote sobre el 

bá l samo de Fierabrás, dijo: '\Malhaya yo y toda mi parenteM 
por qué consintió que le bebiesel* 

5. Consiste la COMMINACION, en la amenaza de a lgún 

castigo ó ma l terrible.. Los l ibros de los profetas nos 

ofrecen terribles ejemplos de esta figura. 
i V e n d r á su dia, dice el Señor, y enviaré hambre á la tierral 

nohambre de pan, ni sed de agua,si no de oir lapalabra del Señor;. 
2. ° «Entonces, (hablando del juicio final) se les pondrá el sol 

en medio del dia; y haré que se les oscurezca la tierraen dia claro: y 
convertiré sus fiestas enllanto, y sus postrimerías en dia amargo, 

4. Consiste la INTERROGACIÓN, en preguntar no para 

que nos contesten, sino para dar mas a n i m a c i ó n y ener-

gia a l discurso, p. ej.: 
Qué se hizo el rey D. Juan? Qué fué de tanto galán, 
Los infantes de Aragón Qué fué de tanta invención 

Qué se hicieron? Como trujeron. 
(J. MANRIQUE.) 

Continuación, (27) 

1. L a APOSTROFE, consiste en in t e r rumpi r de repen­

te l a marcha del discurso para d i r ig i r se m o m e n t á n e a ­

mente á otro objeto—animado ó inanimado, rea l ó ficti­

c io . Es l a figura mas estraordinaria del arte. 

file:///Malhaya


Así L i s t a termina su preciosa oda á la muerte de Je ­
s ú s con cuatro ené rg icos apostrofes: 

Ven ángel de la muerte. 
Esgrime, esgrime la fulmínea espada; 

Y el último suspiro del Dios fuerte 
Que la humana maldad deja espiada 
Suba al solio sagrado; 
Y vuelva en padre tierno al indignado. 

Rasga tu seno ó tierra: 
Rompe ó templo tu velo. Moribundo 
Yace el criador; mas la maldad aterra 
Y un grito de furor lanza el profundo. 
Muere!!... gfem/d humanos 
Todos en él pusisteis vuestras manos. 

2. HISTEROLOGÍA (Ó sea locuc ión prepostera), consis­
te en decir pr imero, lo que atendido el orden lógico de 
las ideas debia decirse d e s p u é s , á causa de una gran 
p e r t u r b a c i ó n del á n i m o . « M u r a m o s y p r e c i p i t é m o n o s 
en medio de las armas:-» dice un personaje de l a Eneida 
para alentar á sus huestes á un combate desesperado. 
Es figura que se comete raras veces. 

3 . L a PROSOPOPEYA ó pe r son i f i cac ión , consiste en 
a t r i bu i r sentimiento, in te l igencia , acc ión y aun hab la 
á seres inanimados, reales ó ideales. 

Cuatro son los grados de esta figura: 
1. ° Cuando simplemente se dan á objetos i n a n i m a ­

dos ó i n c o r p ó r e o s ep í t e tos que solo convienen á los 
animados ó c o r p ó r e o s , p . ej.: l a insaciable codicia, l a 
pesada vejez» 

2. ° Cuando se introducen seres inanimados obran­
do como s i tuvieran v ida , ó iracionales como s i t uv i e ­
sen intel igencia, p . ej.: 

La crin revuelta, y en herviente saña 
Brotando sangre toda el hierro asesta 
La guerra impía, y la traición, de flores 
Cubre el dardo que vibra en sus rencores. (REINOSO.) 
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3. ° Cuando se les dir i je la palabra como s i pud ie ­
ran respondernos,' én lo cual hay a d e m á s apostrofe, por 
ejemplo: 

Mas tú fuerza del mar, tú escelsa Tiro, 
Que en tus naves estabas gloriosa 
Y el término espantabas de la tierra; 
Y si hacías guerra. 
De temor la cubrías con suspiros 
¿Cómo acabaste fiera y orgullosa? (HERRERA.) 

4. ° Cuando se los introduce hablando; ú l t i m o es-
^ fuerzo de la i m a g i n a c i ó n ó del combate de las pasiones. 
^ Mar t ínez de la Rosa , en su trajedia de Edipo, personifi­

c a así á l a sombra de L a y o , su padre, saliendo de l a 
t umba : 

Un lúgubre gemido 
Arrojó por tres veces, y otras tantas 
Me miró con ternura; hasta que al cabo 
Pronunció con dolor estas palabras: 
Huye, infeliz, del tálamo y del trono 
Que mancha el crimen... dijo: y con la planta 
Hirió la hueca tumba, y en su seno 
Quedó la inmensa sombra sepultada. 

Las reglas para el buen uso de las figuras pueden 
reducirse á las siguientes: 

1 .a Deben ser e s p o n t á n e a s — m o t i v a d a s — o p o r t u n a s 
y no aglomeradas. 

2. * No p e r j u d i c a r á n por su galanura ó br i l lantez á 
ninguna de las condiciones del pensamiento ó del l e n ­
guaje. 

3. ' Su uso en fin, se h a l l a r á autorizado por el gén io 
de los idiomas y la p r á c t i c a de los buenos escritores. 

Analizado el pensamiento y el lengusgeen sus elementos, formas y modifi­

caciones, procede el tratar de sus diversas cualidades para conocerlas que 

constituyen su bondad literaria y evitar las que como defectos consigna el arte. 

4 



CAPITULO IV. 
Cualidades literarias del pensamiento, (2$) 

1. Cualidades l i terarias del pensamiento, son aque­
llas condiciones que consti tuyen su bondad a r t í s t i c a , 
legislada por el cr i ter io y buen gusto de los buenos es­
cr i tores . Todabuena cual idad tiene un v ic io por c o n ­
t r a r i o ^ algunas dos; uno por esceso y otro por defecto. 

2. Div ídense en esenciales y accidentales: las p r i m e ­
ras se exigen á todo pensamiento l i t e ra r io , porque es­
t á n fundadas en su naturaleza: las segundas se exigen 
en determinadas circunstancias, porque su bondad de­
pende de su oportunidad. 

3. Las esenciales pueden reducirse á las siguientes: 
Verdad. Falsedad. 
Solidez. Futilidad. 
Claridad. / Vicios \ Oscuridad. 
Novedad. vopueslos / Vulgaridad. 
Naturalidad. Afectación. 
Oportunidad. Inconveniencia. 

Las tres pr imeras satisfacen á l a intel igencia: las 
tres segundas al buen gusto. 

Las accidentales son en mayor número, pero las principales 
son las que siguen: 

Belleza— Finura— Delicadeza— Gracia— Brillantez — Ener­
gía—Atrevimiento y otras afectivas como el patético. 

4. Debe observarse: 1.° Que en r igor , ú n i c a m e n t e 
l a verdad y l a solidez son cualidades esclusivas del 
pensamiento, porque las d e m á s se exigen t a m b i é n de 
lenguaje. 

2.° Que algunos indican por cual idad esencial del 
pensamiento la mora l idad; cond ic ión que no debe con-
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signarse, sino suponerse en todo y por todo en l i t e r a ­
tura ; porque todo lo i n m o r a l es deforme sino ho r r ib l e . 
Solo lo bueno es bel lo. 

3. ° B a s t a r á para que se c ó h s i d e r e n verificadas d i ­
chas condiciones con ta l efuej^o"" resalten los vic ios 
opuestos, á la manera que u n hombre se considera bue ­
no, mientras no aparece vicioso. 

4. ° E l que aspire á l a nota de buen escri tor debe pro­
c u r a r que resalten, del propio modo que el verdadero 
hombre de bien resal ta por la p r á c t i c a de las v i r tudes . 

7. Verdad de! pensamiento literario. (29) 

1. Verdad en general , es l a conformidad del pensa­
miento con su objeto: de forma que un pensamiento se­
r á verdadero cuando e s t é conforme con la naturaleza 
de las cosas: s i no tiene esta confo rmidad , se l l ama 
falso. 

. 2. Se divide en l i t e r a tu ra l a verdad en científica y 
poética' , pero debe tenerse presente que existen a d e m á s 
la verdad lógica y l a verdad m o r a l . 

Verdad c i en t í f i ca , es l a conformidad del pensamien­
to con las cosas como existen ó han exis t ido:—su opues­
to es l a falsedad. 

P o é t i c a , es l a conformidad del pensamiento con las 
cosas consideradas como posibles de exis t i r ; lo que se 
l l a m a ve ros imi l i tud :—su opuesto es lo i n v e r o s í m i l ó 
impos ib le . 

Ve rdad lógica, es l a mi sma cient íf ica comprendida 
exactamente por e l entendimiento:—su opuesto es e l 
e r r o r . 

Verdad m o r a l , es decir lo que se siente:—su opues­
to l a ment i ra . 
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5. L a verdad esencial al pensamiento l i t e ra r io es l a 
poé l ica ; porque de exigirse l a científ ica siempre, ten­
d r í a n que proscr ibirse por falsas las pr incipales obras 
p o é t i c a s . fioUica 

Pero la verdad j ^ H H debe ser siempre lógica y 
mora l , no h e r m a n á n d o s e j a m á s con el e r ror n i l a m e n -
t i r a . 

4. Ejemplos de pensamientos: 
VERDADERO. TÚ Dios de las batallas eres diestra, 

Salud y gloría nuestra. (HERRERA.) 
VEROSÍMIL. , Do fija Eva sus plantas, el menudo 

Césped brota azucenas. (REINOSO.) 
FALSO Aquí yace un cortesano. 

Que se quebró la cintura 
Un día de besaraano. (M. DE LA ROSA.) 

5. Los preceptos relativos á l a verdad de l pensa­
miento, son los siguientes: 

1. ° E n los escritos serios destinados á e n s e ñ a r ó m o ­
ver todos los pensamientos, s e r á n verdaderos cient íf ica 
y l ó g i c a m e n t e considerados. 

2. ° E n los destinados á deleitar s e ñ a l a d a m e n t e en 
poes ía , bastan los ve ros ími le s ó p o é t i c o s . 

3. ° E n las obras jocosas se tolera a l g ú n que otro 
pensamiento falso, con ta l que envuelva a l g ú n chiste 
ingenioso que agrade; pero nunca el e r r ó n e o n i e l 
mentido. 

4. ° P a r a asegurarnos de l a verdad ó falsedad de los 
pensamientos no hay mas regla n i guia , que e l sentido 
c o m ú n amaestrado por los cr i ter ios de la lóg ica . 

2. Solidez del pensamiento. (30) 

á . L a solidez del pensamiento l i t e ra r io , no cons is ­
te esclusivamente en que pruebe lo que intente el que 
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habla ó escribe; s i mas bien en su valor , fuerza, r i ­
queza ó profundidad. 

A s i no se l l ama sól ido un edificio, porque s i rva para 
habitarse (que es el intento para que se c o n s t r u y ó , ) 
sino cuando tiene robustas p a f l á e s , r icos materiales y 
profundos cimientos . 

2 . Son vicios contrarios á l a solidez l a fu l i l i dad ó 
insustancial idad, por defecto de valor ó r iqueza del 
pensamiento; y la br i l lan tez inmoderada, por aparien­
c ia e n g a ñ o s a de tales dotes; como lo es una bel la fa­
chada en u n edificio vacío ó hecho á l a ma l i c i a . 

3. Ejemplos de estos varios pensamientos. 

SÓLIDO, «El que se deja rogar no se quiere dar por amigo, que 
antes ha de ser mandado que rogado. • (NIEREMBERG.) 

FÚTIL. «La naturaleza puso puertas á los ojos y á la lengua, y 
dejó abiertas las orejas para que á todas horas oyesen.» 

(SAA\EDRA.) 
BRILLANTE. «ES el sol la criatura que mas ostentosamente re­

trata la grandeza del Criador. Llámase sol porque en SM presencia, 
todas las demás lumbreras se retiran; él solo campea.» 

(GUACÍAN.) 

4. Las reglas de solidez son las s iguientes: 
1. " Todos los pensamientos de una compos i c ión se­

r í a deben ser só l idos por su v a l o r , r iqueza y cohe­
renc ia . 

2. ' Los fú t i les apenas son tolerables en las obras 
jocosas, donde se sabe que el autor habla de chanza. 

3. ' Conviene examinar con cuidado los pensamien­
tos bri l lantes y que suelen encubr i r con el aparato de 
la forma su falta de solidez ó su falsedad. 

5. 1.a Casi todos los preceptistas se contentan con 
decir que la solidez es t á i nc lu ida en l a verdad, porque 
es l a verdad del rac ioc in io . 

2." Debe rectificarse esta inexact i tud, a ñ a d i e n d o . 
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que l a solidez de los pensamientos exige, mas que el 
probarse unos por otros, el que tengan valor i n t r í n s e ­
co y no sean insulsas vaciedades. 

3. a Esto se confirma por l a mi sma censura, que se 
hace con r a z ó n , de aquellos oradores ó escritores á 
quienes sojuzga de m á s bri l lantes que só l idos . 

4. ' Estas observaciones se hacen, mas que nunca* 
necesarias hoy d ia , en que el flujo por escr ib i r t o l e r a 
tantas vaciedades y errores presentados como joyas de 
pensamiento bajo l a ga lanura de una br i l l an tez se­
duc tora . 

3. Claridad del pensamiento. (31) 

1. L a palabra c l a r i d a d , apl icada m e t a f ó r i c a m e n t e 
á las operaciones del a l m a , significa l a especie de 
trasparencia por la que percibe el entendimiento las 
cosas dis t in tamente. 

—Se d ice , por lo tanto, que es claro un pensamiento 
cuando se comprende á p r imera vista y s in esfuerzo.— 
S i no se comprende se l l ama oscuro; pero no debe con­
fundirse este con el profundo, que es el que necesita 
bastante m e d i t a c i ó n para comprenderse , por el g ran 
n ú m e r o de ideas ó consecuencias que encierra . 

2. Los oscuros se denominan confusos cuando su 
oscur idad proviene de mezc la de ideas que deben i r 
separadas.—Si la confus ión es compl icada toman el 
nombre de embrollados; y s i e l embrollo toca á punto 
de n i aun casi adivinarse el sentido, se denominan 
e n i g m á t i c o s . 

EJEMPLOS DE DICHOS PENSAMIENTOS. 

DE CLAROS.—No se necesitan ejemplos. 
PROFUNDO.—Todos los hombres prometen según sus esperan­

zas y cumplen según sus temores. 
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OSCURO.—En resolución (D. Quijote) se enfrascó tanteen su 
lactura (de los libros de caballeria) que se le pasaban las noches 
leyendo de claro en claro Y los dias de turbio en turbio. 

(CERVAMES.) 
ENIGMÁTICO.—La madre puede nacer 

De la hija ya difunta. 
3. Las regias relativas á l a c l a r idad son las s i ­

guientes: 
1. " Pa ra concebir con c la r idad , es necesario pensar 

mucho y b ien . 
2. a L a c la r idad es una cua l idad re la t iva , ya por el 

asunto que se t ra ta , y a por l a capacidad de los l e c ­
tores. 

3. a No se d e c i d i r á en absoluto que u n pensamiento 
es oscuro hasta medi tar le ; porque es u n hecho que 
pensamientos claros para algunos, son para otros p r o ­
fundos y tal vez oscuros é inentel igibles. 

4. Novedad del pensamiento. 

4. Se l lama nuevo u n pensamiento, ó mas bien o r i ­
g ina l , cuando no ha sido empleado por otro escr i tor ; y 
s i lo h a s ido se denomina usado. 

E l usado se l l ama común cuando le han empleado 
varios autores. E l c o m ú n pasa á vu lga r s i anda en b o ­
ca del vulgo; y el vulgar l lega á i r i v i a l s i entre el vulgo 
le repi ten aun los mas ignorantes; s i rvan de ejemplos. 

TRIVIAL.—Todos liemos de morir. 
VULGAR.—Lo mismo muere el rico que el pobre. 
COMÚN.—La muerte no perdona al rico ni al pobre. 
NUEVO.—La pálida muerte llama igualmente á la choza del po­

bre, que á l o s regios alcázares. 
MAS NUEVO.—La pálida guadaña igual destroza 

Murado alcázar que pajiza choza. 
6. Las reglas de l a novedad son las que siguen: 
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1 / E n toda compos i c ión se e m p l e a r á el mayor n ú ­
mero posible de pensamientos nuevos ú originales. 

2.a Los conocidos ó comunes se p r e s e n t a r á n con 
cierto c a r á c t e r de novedad, esto es, a g r e g á n d o l e s c i r ­
cunstancias ó ideas accesorias que les den nuevo a s ­
pecto. 

5.° Los vulgares y triviales se d e s e c h a r á n de toda 
c o m p o s i c i ó n . 

4.a Se necesita mucho tacto para dar novedad á l o s 
pensamientos; porque es muy fácil , a l querer ser o r i g i ­
n a l , caer en una r i d i c u l a afectación ó en las mayores 
estravagancias. 

5. Naturalidad del pensamiento. (32) 

1. Consiste ía na tura l idad de los pensamientos^en 
que aparezcan e s p o n t á n e a m e n t e nacidos del asunto, 
s in arte n i esfuerzo del esc r i to r .—Si sucede lo con­
t r a r io , se l l aman en general afectados ó estudiados. 

S i l a na tu ra l idad llega a l estremo de hacer creer 
que los pensamientos hub ie ran ocurr ido á cualquierar 
se l l aman obvios y fáci les , 

2. Los estudiados toman los nombres de ingenio­
sos ó agudos.—sutiles ó rebuscados—y t a m b i é n v i o ­
lentos é hinchados, s e g ú n el arte, esfuerzo ó violencia 
que en ellos aparezca. 

Son ingeniosos, ó agudos, los que enlazan ideas a l 
parecer muy separadas, y cuya r e l a c i ó n no puede per­
c ib i rse sino con aquella especie de p e n e t r a c i ó n l lama­
da agudeza de ingenio. 

Sú l i l c s , ó alambicados, aquellos cuya l i ge r í s ima re­
lación apenas puede percibirse con una p e n e t r a c i ó n 
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regular .—Los violentos é hinchados no necesitan de­

finirse. 
3. S i rvan de ejemplos los siguientes: 

NATURAL. . Mas blanca que la leche y mas hermosa. 
FÁCIL Que el prado por Abril de flores lleno. 
INGENIOSO. Flérída para mí dulce y sabrosa 

Mas que la fruta del cercado ageno. 
(GARCILASO.) 

SUTIL Quiero á Sexto confesar 
Que de ninguno es deudor/í 
Pues solo debe en rigor 
Aquel que puede pagar. (SALINAS.) 

VIOLENTOS. Era tigre en la piel, como retrata 
Entre flores. Abril curioso toro. 
En quien siembra con círculos de plata 
Pórfido y líneas salpicadas de oro. 

' HINCHADOS. La cola, que culebra se desata. 
Pompa del sol y de su luz decoro, > 
Golfo de tornasoles parecía, 
Y la crin lisonjera argentería. (ALARCON.) 

4. Las reglas de la na tura l idad son las siguientes: 

1.a E n toda c o m p o s i c i ó n deben ser los pensamien­

tos naturales, no forzados n i violentos. 

5. " Los obvios y fáciles siendo interesantes, son en 

general preferibles á los ingeniosos finos y delicados, 

que se a d m i t i r á n con economía y opor tun idad . 

S." Los sutiles son tolerables en pocos casos, mas 

siempre se d e s e c h a r á n los alambicados, afectados é 

hinchados, que por lo c o m ú n son siempre oscuros. 
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6. Oportunidad del pensamiento. 
5. L a oportunidad de los pensamientos, consiste 

en su í n t i m a conex ión con el asunto, y en l a debida 
conveniencia con el tono general y dominante de l a 
obra . 

6. Depende dicha conveniencia de que a l emplear 
el pensamiento se tengan en cuenta , a d e m á s de las 
cualidades esenciales, las accidentales que los caracte­
r i cen ; pues muchos , siendo buenos en unas c i r c u n s ­
tancias, producen en otras mal efecto. 

7. Reglas de l a opor tunidad: 1.' Pa ra acomodar e l 
pensamiento al tono de la obra , no hay n i puede haber 
regla fija; y solamente el gusto, el talento, e l tacto es-
quisito de cada escr i tor deciden sobre una acertada 
opor tun idad . 

2.a P a r a a d q u i r i r esa especie de i n t u i c i ó n esquisi ta 
de la ley de lo que es conveniente, necesita el escr i tor 
observar mucho la naturaleza—estudiar el c o r a z ó n h u ­
mano—manejar y anal izar continuamente los grandes 
escr i tores . 

Cualidades accidentales, (33) 

DE LOS PENSAMIENTOS. 

1. Se l l aman cualidades accidentales de los pensa­
mientos todas las que pueden ó no exis t i r en el los, 
pero que los rea lzan cuando a c o m p a ñ a á las esen­
ciales. 

2 . Son en mayor n ú m e r o que las esenciales, y mas 
difícil su espl icacion, porque siendo efectos las mas de 
la sens ib i l idad , se sienten mejor que se espl ican; se 
comprenden mejor con ejemplos que con definiciones. 
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3. Las pr incipales son las siguientes: be l leza ,—su­
b l imidad—finura— del icadeza— gracia — b r i l l an t ez— 
e n e r g í a — a t r e v i m i e n t o , ele. 

Se l laman pensamientos bellos los que nos c a u ­
san una i m p r e s i ó n pu ra , deleitosa y desinteresada, co ­
mo l a que nos causa el ver una rosa, un j a r d i n d e l i ­
cioso, e l celaje nacarado de la au ro ra . 

—Se denominan s i íb í imes , los que c a u s á n d o n o s p la ­
cer como los bellos, dejan en vez de a l eg r í a u n sen t i ­
miento de a d m i r a c i ó n respetuosa, y á veces de abati • 
miento y dolor profundo. S u efecto es semejante a l que 
nos producen l a v is ta del cielo eslretlado; la esplosion 
de u n volcan; el m a r en ca lma ó en tempestad. 

EJEMPLOS. 

Sean las dos octavas siguientes del S r . R e i n ó s e en 
su poema «La inocencia p e r d i d a » quien hablando de 
Adán y E v a a l recorrer el P a r a í s o , dice: 

BELLOS... LOS dos lazados en sabroso nudo 
Pisaban inespertos los verjeles 
Del aromoso Edén. So el pié desnudo 
De Adán se elevan súbito claveles; 
Dó fija Eva sus plantas, el menudo 
Césped brota azucenas; en pos fieles 
Les dan a ves y fieras vasallaje. 

¡Padres felices de infeliz linaje! 

SUBLIMES. Alza la vista Adán, por la ancha esfera 
Morada inmensa del radiante dia. 
Ve al sol nadar en luz y en su carrera 
Llover vida á los seres y alegría. 
El frutecido suelo considera. 
Del mar bullente la tenaz porfía 
Por asaltar la tierra, y dueño solo 
Se ve de Cinosura al otro polo. 
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Continaacion. ( U ) 

1. Pensamienfo f ino, es el que se presenta medio 

ocul to, dejando al lector el placer de ad iv inar lo . 

—Delicado, es el mismo fino a c o m p a ñ a d o de una emo­

c ión grata y t r anqu i l a . 

Se h a espresado muy juiciosamente l a a n a l o g í a de 

l a delicadeza con la finura, diciendo; que la delicadeza 

es finura del sentimiento, como la finura, es l a d e l i c a ­

deza del e sp í r i t u . 

EJEMPLOS. 

i .0 Hay finura en la frase de un hombre de talento, dirigida á 
un Ministro; "Habéis trabajado diez años en haceros inút i l . • 

2. ° Hay delicadeza en la siguiente espresion de un antiguo 
sabio: «Cuando estoy con mi amigo no estoy solo, y no somos dos.» 

2. Gracioso ó imajen graciosa , es el pensamiento 

que hace s o n r e í r de placer. 

— B r i l l a n le, el que deslumhra con el resplandor de 

sus galas. 

EJEMPLOS. 

GRACIOSO... Si es ó no invención moderna 
Vive Dios, que no losé; 
Pero delicada fué 
La invención de la taberna. (ALCÁZAR.) 

BRILLANTE. De los dorados límites de Oriente 
Que ciñe el rico en perlas, Óccéano 

/hablando ^ Al término sombroso de Occidente 
V del sol. / Las orlas de tu ardiente vestidura 

Tiendes en pompa augusto soberano, «. 
Y el mundo bañas en tu lumbre pura, 

(ESPROJSCEDA.) 
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3. E n é r g i c o , es el pensamiento que se grava p r o ­
fundamente en el a lma dejando en ella una i m p r e s i ó n 
duradera . 

—Atrev ido , el que presenta los objetos con rasgos ó 
colores tan estraordinarios que parecen esceder los l i ­
mites de l a naturaleza. 

EJEMPLOS. 

ENÉRGICO.. ¡Oh Dios! Cuando tu luz no resplandece. 
Ni la luz sirve, ni aprovecha el dia 
Para que el hombre ciego no tropiece 
Y ciego se despeñe en su porfía. (P. HOJEDA.) 

ATREVIDOS. Para y óyeme ¡oh sol! yo te saludo 
Y estático ante ti me atrevo hablarte 
Ardiente como tu mi fantasía. 
Arrebatada en ansia de admirarte 
Intrépidas á ti sus alas guia. (ESPRONCEDA.) 

Se prescinde de los patéticos, serios, jocosos, burlescos, etc., 
que se esplicarán en lugar oportuno. 

4. 1.a Todas estas variantes del pensamiento, son l a 
mas esquisita esencia de cuanto en ideas, imá j enes y 
sentimientos puede atesorar el arte. 

2.* Su estudio razonado pertenece á l a al ta esfera 
de l a E s t é t i c a ; tocando á los estudios elementales 
ú n i c a m e n t e el i nd ica r los f enómenos con ejemplos, se­
g ú n queda verificado. 



CAPITÜIO V . 
Cualidades del lenguaje. (35) 

1. Las condiciones del buen lenguaje suelen r e d u ­
cirse á las siguientes: P u r e z a — C o r r e c c i ó n — P r o p i e ­
d a d — P r e c i s i ó n y A r m o n í a — C l a r i d a d — E n e r g í a — N a ­
tural idad—Decencia y Opor tun idad . 

— L a s cinco pr imeras , son esclusivas del lenguaje ó 
de la d i cc ión ; y las cinco segundas comunes a l l e n ­
guaje y a l pensamiento, por lo que es necesario d i s t i n ­
gu i r bien cuando se verifican por lo relativo al fondo y 
cuando por la forma de la espresion. 

i . PUREZA. 

2. L a pureza del lenguaje es «su conformidad con 
el uso de los buenos hablistas y de las leyes de l a g r a ­
m á t i c a . » 

—Pero como el lenguaje ó l a d icc ión en general 
consta de voces, frases y c l á u s u l a s debe fijarse b ien 
cuando se verifica l a pureza en cada una de estas es­
presiones. 

— E s p u r a la voz cuando legi t imada por el uso per ­
tenece á la lengua como castiza y corr iente — L o es la 
frase siempre que observe las reglas s i n t á x i c a s de l a 
lengua .—Lo s e r á l a c l á u s u l a cuando á voces y frases 
puras agrega l a c o n s t r u c c i ó n que forma l a índo le pe­
cu l i a r del i d ioma l l amada gi ro castizo. 

5. E l vic io opuesto á la pureza debe l l amarse en 
general i nco r r ecc ión , que abraza los defectos de barba-
rismüy arcaismo y neologismo con respecto á l a s voces; 
y de solecismo con r e l ac ión á las frases y c l á u s u l a s . 
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— E l barbarismo es el uso de palabras estranjeras ó 
de castizas v i c i adas .—El a r c a í s m o , el de anticuadas— 
y el neologismo el empleo de las nuevas .=Los ba rba-
rismos toman el nombre especial de l a n a c i ó n de 
donde proceden, l l a m á n d o s e la l inismos, galicismos, i n ­
glesismos, etc. 

— E s solecismo toda in f racc ión de las reglas s in táx icas . 

EJEMPLOS DE ESTOS DEFECTOS. 

4. Barbarigmos.—Debutó mi camarada en el club de ios fi­
lántropos. 

Solecismos.—Ocupándose de los vicios y debilidades huma­
nas dijo; que son fiebres pasajeras. 

Arcaísmo.—Los infanzones de nuestra edad non deben facer 
denuestos cé. son malas fechorías. 

Neologismos.—Los telegramas son los ferro-carriles de la in­
teligencia. 

5. Reglas de l a pureza : l . " E l escr i tor correcto de­
be proscr ib i r en general todos estos v ic ios , con especia­
l i d a d el barbar ismo y solecismo. 

2. * Es tolerable a l g ú n que otro a r c a í s m o en las 
obras p o é t i c a s y estilo jocoso, porque revelan cierto sa­
bor c lás ico . 

3. ' Los neologismos son censurables todos s i no es­
t á n legi t imados . 

6. P a r a l eg i t imar las voces nuevas se exigen los s i ­
guientes requis i tos : 

1.° Necesidad de espresarse ideas que carezcan de signo pro­
pio en el idioma. 

2 / Observación de las reglas de etimología y analogía propias 
de la lengua en que se introducen las palabras. 

3." Autoridad en el que las introduce porque el diccionario 
del idioma no puede aumentarse por personas atrevidas ó ines-
pertas. 

7. Es de tal impor tanc ia l a c o n s e r v a c i ó n de l a p u -
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reza de un id ioma cuando ya tiene una l i t e ra tu ra n a ­
cional que no es posible ser indulgentes con los cor­
ruptores. Es decoro de todo pa ís conservar puro el 
p r i n c i p a l sello de su nacional idad, que es su id ioma 
elaborado por los grandes escritores. 

2, Corrección del lenguaje. (56) 

1. L a c o r r e c c i ó n del lenguaje es su copformidad 
con todas las reglas gramaticales del i d i o m a , que se 
usa, hasta las ú l t i m a s ti ldes de la o r togra f í a . 

— E s la c o r r e c c i ó n el pul imento de pe r fecc ión de l a 
pureza en el lenguaje, porque s iempre s e r á u n defecto 
censurable el faltar á los preceptos de l a g r a m á t i c a 
aun empleando las voces mas cast izas. 

2, E l defecto de i n c o r r e c c i ó n en que mas f á c i l m e n ­
te se i n c u r r e , es el solecismo, pues aun escritores de 
nota los han cometido por descuido ó por l i cenc ia ; pe ­
ro hoy d ia l a mayor par le se someten por ignoranc ia 
de las leyes gramaticales. 

3, Reglas sobre las incorrecciones: 1.a Las que son 
producto de l a ignorancia , son censurables s in i n d u l ­
gencia. 

2.a Las que son hijas del descuido s e r á n d i s c u l p a ­
bles cuando recaen sobre reglas de poca i m p o r t a n c i a . 

5.a Las que son efectos de l icencias se hacen to le ­
rables s iempre que por ellas no se d e s v i r t u é el v igor ó 
la belleza del pensamiento. 

4. a Como todos los estremos son viciosos debe e v i ­
tarse el pur i smo, que es el n imio respeto de l a pureza 
s in indulgencia por cua lqu ie r falta de c o r r e c c i ó n . 



— G5 — 

5. Propiedad del lenguaje. (36) 

1. Consiste la propiedad del lenguaje en l a buena 
ap l i cac ión de las voces; espresando exactamente cada 
cua l l a idea que se intenta espresar. 

Es ta cual idad es el c a r á c t e r d is t in t ivo de los g ran­
des escritores. 

2 . Su impor tanc ia se desprende de que en vano se 
e m p l e a r á l a d icc ión mas castiza y correcta , sino e s t án 
espresadas adecuadamente las ideas ó sentimientos que 
se propone comunica r el escr i tor . 

3. Puede considerarse esta cual idad como encer ra ­
da entre dos defectos contrarios, á saber: impropiedad 
por empleo de palabras que signifiquen mas de l a idea; 
é impropiedad por empleo de palabras que significan 
menos: l a p r imera puede l lamarse vaguedad y l a se­
gunda i nexac t i l ud . 

EJEMPLOS DE ESTOS VICIOS. 

Por vaguedad,—Este niño es indolente en el estudio. 
Por inesactüud.—Este niño es negligente en el estudio. 
Propiedad.—Este niño es perezoso en el estudio;—tratándose 

de un n i ñ o , cuyo solo defecto es no estudiar, pero de carácter 
vivo y no descuidado. 

2.° Si dijéramos: «Nuestros dos amigos se han reconciliado en 
su pleito y se avinieron &[ fin en sus enemistades;' hablaríamos 
impropiamente; pues solo se reconcilian los enemigos, y se avie­
nen los qae sin serlo están desacordes sobre un derecho ó 
una pretensión. 

4. Se consigue esta cual idad apreciable: 
1.° Haciendo u n estudio especial del valor e t imoló ­

gico y usual d é l a s palabras, pues el origen de ellas nos 
hace conocer con exact i tud su significado. 

5 
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2.° Estudiando y aplicando con d e t e n c i ó n los s i n ó ­
nimos , que son frecuentemente l a causa de los defec­
tos de propiedad. 

5.° Manejando el d icc ionar io , y mejor analizando los 
buenos hablistas. 

5. E l estudio e t i m o l ó g i c o , para poseer bien nuestra 
lengua, se h a r á en el l a t in que es su madre , y en el 
griego y á r a b e que han concurr ido á su f o r m a c i ó n . 

E l estudio de los s i n ó n i m o s , en los trabajos hechos 
sobre ellos por Huer ta , Cienfuegos, Jonama y M a r c h , 
s i b ien se h a dado ya á luz un d icc ionar io de s i n ó n i ­
mos que ha debido recolectar los trabajos anteriores. 

4. Precisión del lengnaje. (87) 

1. Consiste l a p rec i s ión en no decir mas n i menos 
de lo necesario para espresar lo que se intenta . 

—Se dist ingue de l a conc is ión , en que esta consiste 
en decir mucho en pocas palabras, y l a p r e c i s i ó n en l a 
prudente e c o n o m í a de ellas. 

2. S u impor tanc ia se funda en que seria m u y esca­
so el efecto que p r o d u c i d a l a d i cc ión mas castiza, cor ­
recta y p rop ia s i por recargar ó acortar l a espresion 
quedase esta l á n g u i d a , pesada, escasa y q u i z á s oscura . 

3. Son defectos contra l a p r ec i s i ón , l a redundan­
cia , y la difusión por esceso; y l a conc i s ión desmedida 
por defecto. 

— E l v ic io de redundancia , consiste en l lenar l a 
c l á u s u l a de palabras s u p é r í l u a s . 

— L a difusión, en recargar el discurso de c i r c u n l o ­
quios i nú t i l e s ó de prolijas amplif icaciones. 

— L a concisión desmedida, que pudiera l lamarse a r i ­
dez, en dejar incompleto el pensamiento especialmen­
te por el abuso de l a elipse. 
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EJEMPLOS. 

4. Vicioso por redundancia.—El triunfador llevaba en la ca­
beza una corona, la cual corona era de ramas de laurel hábilmente 
entretejidas unas con otras; pues bastaba decir: el triunfador lle­
vaba una corona de laurel. 

Vicioso por elipsis.—Porque es de las virtudes que la piedad, 
que la liberalidad y otras, con cuanta mas resistencia del natural 
de la persona obran, mas mérito, mas gloria causan. (A. PÉREZ.) 

Falta para la precisión decir: porque es propio de las virtudes 
el que la piedad, etc. 

5. Se consigue l a p r e c i s i ó n , a c o s t u m b r á n d o s e á 
corregi r despacio lo escrito, cercenando toda espresion 
i n ú t i l y s u p é r f l u a , y supliendo las palabras necesarias 
para completar el sentido. 

T é n g a s e t a m b i é n presente que no es aplicable a l 
lenguaje el r e f r án d o que abunda no d a ñ a » y s i mas 
bien la o b s e r v a c i ó n de «que perjudica lo que no apro­
vecha.» 

5. Claridad del lenguaje. (38) 

1. L a c la r idad del lenguaje consiste en que p e r m i ­
ta comprender fác i lmen te el sentido del pensamiento 
que se intenta espresar. 

—Pudie ra decirse que es aquella t rasparencia que 
deja ver distintamente las ideas debajo d é l a s palabras. 

2 . Se diferencia l a c la r idad del lenguaje de l a del 
pensamiento, en que l a t rasparencia en este depende 
de haberse concebido dist intamente las ideas que le 
componen, y l a del lenguaje en que es t é dist intamente 
espresado lo que se intenta decir . 

—Para comprender dicha diferencia, porque es importante, re­
cordaremos el pensamiento enigmático; «La madre .puede nacer 
de la hija ya difunta.-» Todas las palabras son claras y sin erabar-
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go el concepto es tan oscuro, que seria difícil comprenderle hasta 
no indicar, que por la madre quiso el autor significare! agua Y por 
la hija la nieve. 

3. Los vicios contrarios á la c la r idad son l a ambi­
g ü e d a d y la obscuridad, ver i f icándose la pr imera c u a n ­
do l a espresion tiene doble sentido; y la segunda cuan­
do no se comprende lo que en ellas se dice.—Procede 
una y otra, mas que del uso de los equ ívocos , de la mala 
c o n s t r u c c i ó n del lenguaje. 

EJEMPLOS DE AMBIGÜEDAD. 

i .0 Estudio solo por aprovechar el tiempo. 
2. ° Pronosticó César á Pompeyo que él destruiría la república 

Román a. 
3. ° Así como Sancho los vido dijo: esta es cadenade galeotes, 

gente forzada del rey, que va á galeras. (CERVANTES.) 
4. Para escr ib i r con c la r idad , p r imer fundamento 

de la buena e locuc ión , no se olviden nunca los precep­
tos siguientes: 

1. Pensar bien lo que se escribe, porque lo bien 
pensado bien se espresa. 

2. P r o c u r a r en la c o n s t r u c c i ó n de las frases, co lo­
car inmediatas las palabras modificativas á sus modif i ­
cados, las relativas á sus antecedentes, los complemen­
tos á sus supuestos, y las oraciones subordinadas á sus 
pr inc ipa les . 

3. Castigar en fin los escritos hasta que l a espre­
sion no solamente se entienda, sino que no pueda m e ­
nos de entenderse. 

6. Energía. 

5. Consiste l a e n e r g í a del lenguaje en que produzca 
en el á n i m o una i m p r e s i ó n viva y fuerte. 

—Proviene pr incipalmente la e n e r g í a de l a unidad ó 
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coherencia del pensamiento que se enuncia; no obstan­
te la mala c o n s t r u c c i ó n de las c l á u s u l a s puede hacer 
l á n g u i d a y débi l la espresion. 

6. Influyen bastante en l a energia las frases e l íp t icas 
ó p l e o n á s t i c a s , y e l b u e n uso de los ep í te tos ó i m á g e n e s . 

7. Para dar energía á la cláusula, se observarán las reglas si­
guientes, i L i m p i a r l a de toda espresion inútil ó redundante. 

2.,, Colocar las palabrascapitales ó enfáticas en el paraje que 
produzcan mayor impresión, en cuanto lo permita el genio de la 
lengua. 

3. * Cuando hay varios complementos circunstanciales, pro­
cúrese no ponerlos de seguida, interponiendo palabras de distinto 
género. 

4. * Colóquense las palabras homologas, siguiendo el órden de 
tiempo, de lugar, de importancia y de intensidad. 

5. ' Cuando se comparan ó contraponen algunas ideas ó pen­
samientos en losdistintos miembros de la cláusula, se procurarán 
el mismo órden en la estructura del lenguaje. 

6. * Finalmente, se evitará que termine la cláusula en mono­
sílabos ó palabras secundarias. 

L a e n e r g í a es mas bien un resultado de l a m u c h a 
propiedad, p r ec i s ión y c lar idad, que una cual idad d i s ­
t in ta de estas. 

7. Naturalidad del lengoaje. (30) 

1. Consiste la natura l idad del lenguaje en que apa­
rezca empleado con soltura s in descubrir arte n i es­
fuerzo .» 

— L a na tura l idad no escluye los adornos, pero solo 
admite los que "se presentan e s p o n t á n e a m e n t e , y des­
echa todos los que dan á la espresion u n aire forzado 
ó enfá t ico . 

2. Son vicios opuestos, la a fec tac ión y l a h incha­
z ó n . — L a afec tac ión proviene del empleo de palabras 
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estudiadas y rebuscadas y de giros ó construcciones 
violentas .—La h i n c h a z ó n ó ampulosidad del abuso de 
i m á g e n e s , de adornos relumbrones, y de palabras r e ­
tumbantes. 

5. S i rva el siguiente trozo pava modelo de risible 
afec tac ión del lenguaje en todos conceptos, y en el que 
u n autor (de cuyo nombre no debemos acordarnos) 
pretende nada menos que dar consejos de buena e lo­
c u c i ó n : 

«El leerenseña áescribir. Descúbranlos preceptos las be l l í ­
simas lumbres que en ti se divisan. 

Reverbere en las cláusulas de tus escritos tu numeroso i n g é -
nio como en los cristales el bulto. 

En hermosa lenidad de frases, sean las voces, no las muchas 
sino las significativas. 

Ordénalas tan mañoso, que siéndolas usadas en todos, sean en 
tí singulares; no dejando descansar la atención empeñada en las 
novedades, socorridas todas de vigoroso espíritu.» (¡Qué precioso 
galimatías!) 

4. Y a en su t iempo r id icu l i zó Ca lde rón l a falta de 
natural idad en las voces, poniendo en boca de una da­
ma las siguientes: 

No te apropincues á mi 
Que empañarás el candor 
De mi castísimo bulto. 

Y Lope de Vega, se burló de las trasposiciones violentas d i ­
ciendo: 

En una de fregar cayó caldera; 
Trasposición se llama esta figura. 

5. Para escr ibir con natura l idad es necesario tener 
bien conocido el asunto—hallarse persuadido d é l o que 
se va á decir—estar m u y alerta contra la t e n t a c i ó n de 
singularizarse—y analizar con mucho cuidado toda es-
p r e s i ó n antes de emplearla. 
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8. De la decencia del lenguaje. 

1. L a decencia del lenguaje consiste en hab la r 
siempre con honestidad y nobleza. 

L a honestidad prescribe evitar toda palabra torpe 
é i m p í a , y l a nobleza en abstenerse de todo t é r m i n o bajo 
indecente ó grosero. 

2. Son palabras torpes ú obscenas las que ofenden 
al pudor; i m p í a s , las que faltan al respeto de la r e l i ­
gión:—&flja.9, las empleadas por el vulgo; indecentes, 
las que escitan ideas desagradables ó asquerosas; y 
groseras las contrarias á la buena cr ianza . 

No se ci tan ejemplos, porque el verificarlo seria f a l ­
tar á los preceptos que se e s t á n consignando. 

5. Reglas de la decencia: 1.a S i hay necesidad en 
alguna ocas ión de hablar de asuntos i r re l igiosos , torpes 
ó innobles se e s p o n d r ó n con cierta respetuosa oscur idad. 

2.8 Nos valdremos para ello de las formas de e locu­
ción (como per í f ras i s y atenuaciones) que s i rven para 
velar ó disfrazar el pensamiento de modo que no hiera 
á los oidos, n i aun mas delicados. 

3. Siendo l a decencia, en r igor , una cond ic ión de 
mora l y de buena c r ianza , no puede faltar en las obras 
l i terarias, porque l a belleza es hermana del pudor y 
del decoro. 

9. De la armonía del lenguaje. (40) 

1. Se entiende por a r m o n í a , el grato sonido que p ro ­
duce la buena elección y acertada c o m b i n a c i ó n de las 
palabras en la es t ructura del lenguaje. 

2. Se recomienda esta cual idad , porque l a voz h u ­
mana es el eco mas s i m p á t i c o del hombre hacia e l b o m -
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bre , y el que mas hondamente le penetra y le conmue­
ve. Por esto los buenos escritores l iman con esmero 
el lenguaje para darle ese giro mus ica l que tan du lce ­
mente se in t roduce en el a lma . 

5 . D i s t í n g u e n s e dos clases de a r m o n í a : una que 
podremos l lamar m e c á n i c a , y otra l lamada imi ta t iva . 
L a p r imera proviene de l a sonoridad que reciben las 
palabras de su buena estructura mater ia l ; y la segunda 
e s t á fundada sobre l a r e l ac ión de los sonidos con los 
objetos que espresan. 

4. L a a r m o n í a m e c á n i c a emana de tres elementos 
l lamados melod ía , n ú m e r o y r i tmo . 

L a melod ía resul ta de l a inmedia ta s u c e s i ó n de 
palabras de fácil y suave p r o n u n c i a c i ó n . — E l n ú m e r o en' 
prosa, aná logo al r i tmo de t iempo en verso, procede de 
l a acertada d i s t r i b u c i ó n de los tiempos y pausas en las 
diversas frases de l a c l á u s u l a . — E l r i tmo l lamado de 
acento, emana d é l a proporcionada c o m b i n a c i ó n de so­
nidos fuertes y déb i l e s . 

5. Son defectos contrarios á l a a r m o n í a el hiato y 
l a cacofonía , por discordantes; y el sonsonete por m o ­
n ó t o n o . 

Hiato, es la concurrencia de muchas vocales de la misma es­
pecie: p. ej. Iba á Andalucía á pasar las vacaciones. 

—Cacofonía es el encuentro de consonantes ásperas y de pro­
nunciación difícil, p. ej. E n esto estoy y estaré siempre puesto. 

(GARCILASO.) 

—Sonsoneíe^ es la repetición de sílabas idénticas ó parecidas 
en una misma frase; p. ej. iVb es prudente no querer que se en­
mienden los defectos que se tienen. 

6. Reglan de l a a r m o n í a : i , ' Leer y rec i tar con fre­
cuencia los trozos mas armoniosos de los buenos es­
cr i tores . 

2.* Tanto en l a me lod í a , como en los r i tmos de t i e m -
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po y acento, p r o c ú r e s e l a variedad en la unidad, e v i -

,tando la m o n o t o n í a que fatiga y desagrada. 
3 . ' E n la es t ructura de la c láusu la debe observarse 

una g r a d a c i ó n constante, procurando que termine so-
n o r a y rotundamente lo que so l l ama cadencia final. 

De la armonía imitatiYa. (41) 

1. L a a r m o n í a imi ta tiva consiste en que las palabras 
ó su es t ructura imi t en a l g ú n objeto. 

Los objetos que pueden i m i t a r son: oíros sonidos, e l 
movimiento, y de u n modo aunque vago los afectos del 
á n i m o . 

2 . E l lenguaje imi t a los sonidos; 1,° P o r voces l l a ­
madas o n o m a t ó p i c a s , que son las que tienen u n sonido 
aná logo al objeto que se espresa; como sucede con las 
voces chasquido, s i l v i d o , retumbar, chisporrotear.— 
2.° Combinando sonidos á s p e r o s ó blandos semejantes 
á los que se intentan espresar.—Sean ejempl-os: 

1. ° Rompa el cielo en rrál rayos encendido 
Y con pavor horrísono cayendo 
Se despedace en hórrido estampido. (HERRERA.) 

2. ° El ronco son ^e la tartárea trompa 
Retumba en torno el cóncavo sonoro. 

3. Imi ta el movi/mVn/o po medio del n ú m e r o , au-
sil iado por el acento y m e l o d í a , — L a s palabras de m u ­
chas consonantes, diptongos yacentes espresan l a l en ­
t i tud y dificultad del movimien to .—Las s í labas breves, 
consonantes l í q u i d a s , y voces e s d r ú j u l a s se prestan á 
dar le celeridad y viveza. Ejemplos: 

1. ° Subo con tanto peso quebrantado \ 
Por esta alta empinada, aguda sierra. (1B|ERRERA.) 

2. ° Tantas idas Quiero amjga 
Y venidas Que me diga 
Tantas vueltas Son de alguna 
Y revueltas. Utilidad. (IRIARTE.) 
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4. Aunque es difícil determinar l a r e l a c i ó n na tura l 
que existe entre ciertos sonidos y nues^m? ofec/os, pue­
den notarse los hechos siguientes: 

1. ° Las commociones agradables se espresan natu^-
r a í m e n t e por medio de sonidos blandos, suaves y claros. 

2. ° L a tristeza prefiere los sonidos obscuros y las 
palabras largas. 

3. ° Laspasiones vivas y fogosas se retratan con v o ­
ces breves, y sonidos vivos, agudos, á s p e r o s y d i so­
nantes. 

4. ° Las frases numerosas y rotundas envuelven 
cier ta elevación y magnificencia. 

— S i r v a n de ejemplo las dos estrofas siguientes del 
s e ñ o r Zor r i l l a , para observar l a analogía del sonido con 
ciertos afectos del á n i m o . 

5. Mi voz fuera mas dulce que el ruido de las hojas 
Mecidas por las auras del oloroso Abril; 
Mas grata que del Fénix las últimas congojas 
Y mas que los gorgeos del ruiseñor gentil. 

Mas grave y magestuosa que el eco del torrente 
Que cruza del desierto la inmensa soledad; 
Mas grave y mas solemne que sobre el mar hirviente 

El ruido con que ruédala ronca tempestad." 

— E n l a pr imera estrofa se nota cierto sentimiento 
de dulce t ranqui l idad y p lác ida e m o c i ó n : en la segun­
da el temple de e levación sublime y vigorosa, con que el 
a lma del poeta q u e r í a asimilarse al torrente, a l m a r y 
á la inmensidad. P o r ú l t i m o la preciosa onomatopeya 
del «ruido con que rueda la ronca t empes t ad .» 

6. L a a r m o n í a imi t a t i va , debe nacer del rauda l del 
sentimiento y de l a i n s p i r a c i ó n , mas bien que de preme­
ditadas y frias combinaciones; y por esto l a i m i t a c i ó n 
serv i l y minuciosa es propia de poetas vulgares. 

Terminaremos lo relativo á la a r m o n í a diciendo, que 
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deben evitarse los versos en prosa, cuando aparecen de 
modo que los perciba distintamente el oido. Mas s i p a ­
san desapercibidos, no consti tuyen defecto, como se 
nota en los prosistas armoniosos de nuestra lengua. 

10. Oportunidad del lenguaje. 

1. L a opor/Mmdac? ó conveniencia de l lenguaje, es 
s u conformidad í n t i m a con la naturaleza y c a r á c t e r de 
las composiciones, ó sea, l a manera de decir ó escr ibi r 
mas apropiada á la mater ia que se trate. 

2. Esta cu al idad es en cier ta manera el resumen de 
todas las del lenguaje; porque en vano se p o n d r í a el 
mayor esmero en las d e m á s , si a l fin resul taban e m ­
pleadas inconvenientemente ó fuera de p r o p ó s i t o . E l 
lenguaje inoportuno se hace r i d í cu lo no de otra mane­
r a que la r iqueza y elegancia de ios trajes se hacen 
chocantes sino convienen á las g e r a r q u í a s de las per ­
sonas y aun á las ocasiones en que estas deban usarlos. 

2. Pa ra acomodar el lenguaje en las composiciones, 
no hay otras reglas que el tacto fino y esquisito del 
escr i tor ; del propio modo que para establecer la opor­
tunidad del pensamiento. 

S in embargo, t éngase presente que la bajeza del len­
guaje d e g r á d a l o s mas nobles y elevados asuntos; y que 
á su vez el hoalo de la dicción es r i d í cu lo en los asuntos 
sencillos y de escasa impor tanc ia . Los dos casos nos 
hacen proferir: « S e d nunc non e ra l his locus.» Son i m ­
pertinentes, son d e s p r o p ó s i t o s . 



CAPITCI.O \ I . 
Del est i lo , ( t ó ) 

1. ESTILO es, «todo c a r á c t e r ó fisonomía vis iblemen­
te predominante en las obras l i te rar ias .» 

—Algunos autores le definen con mas vaguedad" «la 
manera par t icu lar con que cada hombre espresa sus 
ideas por medio del lenguaje .» 

2 . E l estilo es una parte i m p o r t a n t í s i m a del arte, y 
en l a que el gén io y la or ig ina l idad del escri tor pueden 
caracterizarse y desplegarse con mayor independencia. 

— E l estilo hace singulares las cosas comunes, f o r t i ­
fica las débi les y d á grandeza á las mas senci l las . E l 
escr i tor que no manifiesta u n c a r á c t e r pa r t i cu l a r en 
sus obras, es á lo mas un talento o rd ina r io . 

3. Proviene el estilo pr incipalmente de l a manera 
de pensar y sentir del escritor; en segundo lugar del 
empleo de las cualidades accidentales de l a e locuc ión 
que exigen modificaciones convenientes á l a na tu ra ­
leza y fin de las composiciones. 

4. No siendo posible una clas i f icación exacta del 
estilo, por ser infinitas las cualidades accidentales y 
elementos que le cons t i tuyen , indicaremos algunos 
g é n e r o s marcados y admitidos generalmente por l a 
c r í t i c a bajo cuatro aspectos: 

1.° Po r la es t ructura del lenguaje. 2.° Por su m a ­
yor ó menor ornato. 3.° Po r el c a r á c t e r de los escr i to­
res. 4.° Po r el tono dominante en los escritos. (1) 

(I) T a m b i é n suele calificarse el estilo por ciertas naciones—por escritores 

determitiados—por los mismos g é n e r o s de c o m p o s i c i ó n — d e n o m i n a c i o n e s se-
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5. Se divide el estilo por la es t ructura del lenguaje. 
E n corlado y p e r i ó d i c o , teniendo con ellos a lguna r e l a ­
ción el conciso y difuso y t a m b i é n el sentencioso. 

Est i lo corlado se l l ama aquel , en que predominan 
las c l áusu l a s cortas y sueltas; y per iód ico el que usa 
con preferencia de las largas y p e r i ó d i c a s . Así por 
ejemplo: Saavedra Fajardo es u n escri tor de estilo cor­
tado, y el P . Granada de estilo p e r i ó d i c o . 

Cualquiera de ellos empleado esclusivamente es v i ­
cioso; por esta causa deben mezclarse, dando alguna 
prefencia a l p e r i ó d i c o , s e g ú n lo vemos en nuestros me­
jores escri tores. 

6. Es t i lo conciso, es el que compr ime los pensa­
mientos á las menos palabras posibles, c o n t e n t á n d o s e 
con presentarlos bajo el punto de vis ta mas ventajoso. 
Difuso, el que emplea muchas palabras para espresar 
pocos pensamientos. 

Las ventajas é inconvenientes de cada uno de estos 
estilos, son: 1.° E l escri tor conciso puede dar nervio y 
e n e r g í a á sus obras; pero el esceso de conc i s ión lleva 
a l defecto de oscuridad; 

2.° E l escri tor d/fuso puede espresarse con r iqueza 
y magnificencia; p e r o r a r a vez l a d i fus ión deja de con ­
duc i r á una redundancia inú t i l ó á una flojedad y l a n ­
guidez en la espresion. 

7. Es t i lo senlencioso es el que abunda en las refle­
xiones profundas que l lamamos sentencias. 

P o r lo general el estilo sentencioso es juntamente 
cortado y conciso; mas no por eso deben confundirse 
estos tres diversos caracteres del estilo que se presen­
tan á veces completamente separados. 

c a n d a r í a s , (sin a p l i c a c i ó n inmediata,) que e n s e ñ a la lectura de los críticoSs j que 

no deben complicarse en la e x p o s i c i ó n de unas lecciones e l e r a e n t a l e » . 
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Del estilo por el ornato, (4^) 

1. Se clasifica el estilo por el o r n a í o : — E n sencillo, 
elegante, f lo r ido , elevado ó majestuoso y sublime, 
siendo sus opuestos y censurables el vu lgar y el des­
a l i ñ a d o , el á r i d o y afectado, el hinchado j campanudo. 

2. Es t i lo sencillo, es el que se contenta con l a c l a ­
r i d a d y l a c o r r e c c i ó n , escluyendo los adornos b r i ­
l l an tes .—El estilo sencil lo comprende los que algunos 
autores l laman l lano, l impio y terso. 

— E l estilo vu lga r j d e s a l i ñ a d o son defectos c o n t r a í a 
sencillez; pero el vulgar supone falta de i n s t r u c c i ó n ó 
de e d u c a c i ó n en el que le emplea; y el de sa l i ñado re­
salta por censurables incorrecciones . 

5. Est i lo elegante, es el quc .se ve adornado sin 
p r o f u s i ó n , con las galas de la i m a g i n a c i ó n y del l e n ­
guaje.—Por esto se dice que l a elegancia es l a p ruden ­
cia en los adornos; y en ella se incluyela l a g r a c i a , be­
l l eza , f inura y del icadeza. 

CERVANTES es u n escri tor elegante. 
— E s estilo afectado, el que revela los esfuerzos del 

escri tor en aparecer elegante , ingenioso ó delicado; es 
el estilo que mas repugna . 

4 . Se l lama estilo florido, el que abunda con profu­
s ión en adornos tanto de d icc ión como de ingenio.— 
L l á m a s e t a m b i é n br i l lante ; y es estilo del que mas se 
abusa para , con su vano oropel, des lumbrar a l vu lgo . 

5. Est i lo elevado ó magestuoso, es aquel en que l a 
grandeza de los pensamientos y esplendidez de las 
i m á g e n e s , se une convenientemente con la pompa de 
l a frase y ro tundidad del p e r í o d o . — L l á m a s e t a m b i é n 
pomposo, a l t í sono, s i b ien estos dos c a r a c l é r e s s e apro­
x i m a n ya al h inchado . 

http://quc.se
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— E s t i l o hinchado ó campanudo, es aquel en que el 
escri tor aspira á u n a m?gnif icencia en l a e locuc ión 
que sobrepuja ó repugna á la grandeza del asunto. 

6. L l a m a n estilo sublime, al que r e ú n e l a magni f i ­
cencia y grandiosidad del fondo y la forma, hasta el 
grado de ser fiel espresion de lo subl ime en afectos, i m á ­
genes ó en pensamientos. 

—Debe observarse acerca del estilo subl ime, que p ro ­
piamente no puede decirse que u n escri tor tiene estilo 
subl ime; porque, á lo mas, se v e r á n en sus escritos, los 
mas elevados, algunos rasgos ó trozos que l leguen á es­
te grado de la belleza. Po r mejor deci r , lo subl ime es 
una cua l idad del pensamiento ó de los objetos, mas 
bien que de l a e locuc ión ó del esti lo. 

******* 
Por el d del escritor. (44) 

1. Se califica el estilo por el c a r á c t e r del escr i tor 
con los nombres de e n é r g i c o , vehemente j a u i í p a í é t i c o , 
siendo defectos el débi l y el pesado y el f r ió . 

Es estilo ené rg i co , e l que hiere con fuerza y v i v a ­
c idad , grabando profundamente los objetos en el a lma. 

—Cont r ibuyen pr incipalmente á l a e n e r g í a del estilo: 
los ep í t e tos y voces espletivas, las i m á g e n e s , l a r epe t i ­
c ión, los tropos y l a mayor parte de las figuras p a t é t i ­
cas. T a m b i é n es favorable á la e n e r g í a una c o n c i s i ó n 
acertada. 

—Se l l ama flojo ó déb i l el estilo, cuando carece total­
mente de ene rg í a y viveza. Se conoce por la vulgar idad 
de los pensamientos, l a f r ia ldad de los afectos, la v a ­
guedad de las espresiones, las amplificaciones viciosas 
y las palabras i n ú t i l e s . 

2. Es estilo vehemente, e l que se precipi ta impetuo-
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SO á impulsos de la pa s ión y de l a s u c e s i ó n r á p i d a de 
las ideasj que se agolpan en el e s p í r i t u y pugnan por 
esparcirse al exterior . 

—Se l l ama pesado ó arrastrado el. estilo, cuando las 
ideas no se suceden con facil idad, y las espresiones, á 
causa de su mala c o o r d i n a c i ó n , parece que se atrepe­
l l an y pronuncian con dif icul tad. 

5. Es t i lo ó pasaje p a l é l i c o , es aquel en que predo­
mina la moc ión de afectos, ya tiernos y dulces, ya ve­
hementes y fogosos.—Su opuesto es la f r ia ldad por la 
carencia de pensamientos ó movimientos afectuosos. 

Por el tono del escrito. 

4. En t re las varias denominaciones, que recibe el 
estilo por el tono, las mas importantes son las de serio 
jocoso ó burlesco, sa l í r i co , hunwnst ico . 

5. Serio es el que presenta el pensamiento con n a ­
tu ra l gravedad. 

Jocoso ó burlesco, aquel en que el escri tor nos p re ­
senta con gracia y buen humor el lado r is ible de las 
cosas. 

S a t í r i c o , el que con tono ya jocoso, ya acre ó m o r ­
daz, se emplea para l a bu r l a ó censura de los defectos 
y vicios humanos . 

H u m o r í s l i c o , l l á m a s e aquel en que se mezclan los 
sentimientos mas opuestos, jugando juntos el p a t é t i c o 
y el i r ó n i c o , l a r i sa y el pesar lo poé t i co y lo p r o s á i c o . 

6. Debe observar acerca del g é n e r o h u m o r í s t i c o , 
que solo en casos muy especiales puede emplearse, y 
aun entonces con i n t e n c i ó n sana; porque su fondo de 
mal ignidad y su forma estravagante, s i bien pueden 
causar placer á ciertas gentes, siempre vier ten h i e l o 
amargura en las almas delicadas. 
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Condiciones de nn buen estilo. (44) 1%% * 

1. ü a s condiciones de u n buen estilo, unas son ge­
nerales y otras par t iculares: las pr imeras son i n v a r i a ­
bles, y las segundas v a r í a n s e g ú n l a naturaleza del 
asunto y el fin que se propone el escri tor ú orador . 

2. Las generales son las mismas esenciales á una 
buena d i cc ión ; es dec i r , que no p o d r á ser bueno un es­
t i lo s in que sea puro, correcto, propio , armonioso. 

5. Las par t iculares deben acomodarse a l asunto y 
fin de las composiciones guardando las leyes de la 
conveniencia, pero dejando al escri tor cier ta l iber tad 
para emplearlas con esmerado gusto, s e g ú n que se pro­
ponga e n s e ñ a r , delei tar ó mover. 

4. Las convenientes para e n s e ñ a r son: l a senci l lez , 
conc is ión , ingenuidad y fac i l idad . 

Las convenientes para deleitar son: la r iqueza , la 
f inura , delicadeza y g rac ia . 

Las convenientes para mover son: l a onergia, vehe­
mencia , magnificencia, y los rasgos sublimes. 

5. Cualquiera que sea el c a r á c t e r general del estilo, 
que adopte el escri tor , debe tener presente que las tres 
cualidades preciosas que forman su belleza, son l a ele­
gancia, l a e n e r g í a y la var iedad. 

— L a elegancia, que es el resultado de la exact i tud y 
del agrado, da á toda c o m p o s i c i ó n una fisonomía noble 
y graciosa. 

— L a e iurg ia , que consiste en la c o m b i n a c i ó n de l a 
vivacidad y l a fuerza, a n i m a y apasiona los escritos y 
grava profundamente las ideas en el e s p í r i t u . 

— P o r ú l t i m o , l a var iedad, que consiste en saber 
mezc la r los diversos g é n e r o s de esti lo, templando unos 
con otros, evita la m o n o t o n í a siempre desagradable. 

6 
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Formas generales de elocucioíi. (45) 

1. Tres son las formas generales de elocución que 
pueden emplearse en las diversas obras l i te rar ias , á 
saber: OBJETIVA—SUJETIVA—y DIALOGADA , en la que se 
combinan las dos anteriores. 

— L a objetiva y sujetiva se l laman t a m b i é n directas 
porque habla en ellas el autor; y l a dialogada i n d i r e c ­
ta porque se finge que hablan otras personas. 

2. F o r m a objetiva es la que espone las impresiones 
que el entendimiento recibe de los ob je tos—ó p in t a es­
tos mismos objetos.—En el p r i m e r caso se l l ama na r ­
r a c i ó n — j en el segundo descr ipc ión . 

3. Sujetiva es la forma que espone las aprec ia ­
ciones que se hacen de las cosas, ora enunciando juicios 
sobre su naturaleza ó cualidades—ora razonando sobre 
sus causas, efectos y relaciones. E n el p r imer caso, se 
l l ama definición, y en el segundo, a r g u m e n t a c i ó n . 

4. Dialogada es la forma en que se íinje que dos ó 
mas personas conversan, ya na r r ando , ya pintando, 
ya enunciando ju ic ios ó rac ioc in ios .—Si se finjo que 
una persona, no el autor, habla consigo mismo, se l l a ­
m a monó logo . 

5. Resumiendo: todas las formas que pueden reves­
t i r los , escritos, ya solas ya combinadas , se reducen; á 
narraciones—descripciones— de fmiciones—argumenta­
ciones—diálogos y — m o n ó l o g o s . 

NOTA. E l profesor dará á conocer estas diferentes formas haciendo leer, y 

aun estudiar, un modelo de los contenidos en l a ' C o í e c c w n de Trozos aprobados 

para testo 



SEGUNDA P A R T E . 
— I . 

P S l E N O C B O I t E S . í • ] 

Retórica particular, elocuencia, prosa. (l,a) 

1. RETÓRICA en pa r t i cu l a r e s «la í eo r t a de la E l o ­
cuencia* ó s e a el arte de conocer y componer con elo­
cuencia las obras en prosa . 

2. L a palabra ELOCUENCIA en sn acepc ión mas ge­
nera l , puede definirse «e/ talento natura l ó cul t ivado 
de i n f l u i r en los hombres por medio de la palabra. (1) 

5. Puede inf lui r e l hombre por la palabra, no solo 
persuadiendo con v igor , sino t a m b i é n e n s e ñ a n d o y 
agradando convenientemente. 

P o r esto el dominio de la elocuencia no se concreta 
á l a p e r s u a s i ó n en el discurso orator io , sino que ejerce 
su influjo t a m b i é n en todas las obras en prosa, y aun 
se estiende ? las en verso. 

4. Son obras en PROSA, las escritas en un lenguaje 
suelto ó l ib re . Algunos pieceptistas quieren que por la 
palabra prosa se entienda el lenguaje de la r a z ó n . 

5. Los g é n e r o s de obras en prosa suelen reducirse á 

( i ) CAPMANY la define «el don feliz de im|irimir con calor y eficacia en el á n i ­

mo de los oyentes l o s « í f ; c t o s que tienen agitado ei n u e s t r o . » 

BLAIR; «El arte do hablar de manera que se consiga el fin para que so h a b l e . » 

E n este concepto, a ñ a d e , « t iene lugar en cualquier materia; en la historia, y 

aun en la f i losofía como en las oraciones. A ú esta de f in i c ión comprende todos 

sus g é n e r o s ora se emplee para persuadir, ora para instruir, ora para agradar. 

Pero como el objeto mas importante del discurso es persuadir á la a c c i ó n , la 

eJocuencia, bajo este punto de vista, se puede definir «eí arle de la, p e r s u a s i ó n , * 
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cinco l lamados : orator io , h i s tó r i co , novelesco, d i d á c ­
tico y por ú l t i m o el ep^/p/ar . — P i i d i e r a n dividi rse 
t a m b i é n en tres clases denominadas—oralor ias—cien­
t í f i cas—^ epistolares que coinciden con las tres for­
mas—Sujetiva—objetiva—j dicdogada. 

6. E l ORATORIO tiene por fin persuadir á obrar :—el 
mflfÓRico, ins t ruir retratando la vida púb l i ca de las na ­
ciones:—el NOVELESCO, deleitar con hechos de l a v ida 
p r i v a d a : — e l DIDÁCTICO, e n s e ñ a r m e t ó d i c a m e n t e las 
ciencias y las ar tes :—El EPISTOLAR, servir de comunica­
c ión entre personas distantes. 

Los antiguos r e t ó r i c o s t ra taron esclusivamente del 
oratorio; mas como los d e m á s g é n e r o s no pueden c a ­
recer de preceptos, los modernos no solo les apl ican los 
generales del oratorio que les son comunes, sino los 
que les pertenecen por su naturaleza y c a r a c t é r e s pe­
cul iares . - f 9 » ^ I * 

Composiciones oratorias. (2.a) i^f) 

1. C o m p o s i c i ó n ora tor ia en general, es todo d i s ­
curso preparado, ó improvisado, que se p ronunc ia ante 
cualquier aud i to r io . 

—Se denominan t a m b i é n oraciones, disertaciones, 
razonamientos, arengas, alocuciones y pr incipalmente 
discursos. — E l tratado de estas composiciones se l l ama 
orator ia , y el que las produce orador . 

2. Los antiguos dis t inguieron tres g é n e r o s de d i s ­
cursos l lamados: demostrat ivo, deliberativo y j u d i c i a l . 
E l fin del demostrativo era alabar ó v i tuperar : e l del 
j u d i c i a l acusar ó defender; y el del deliberativo pe r ­
suadir ó disuadir ;—en breves pa labras , sus fines son 
lo honesto, lo justo, lo ú t i l . 

— E n el demostrativo inc luyeron los p a n e g í r i c o s las 
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invectivas y las oraciones gratula tor ias ; en el j u d i c i a l 
los pronunciados en los tr ibunales j u r í d i c o s ; y en el 
deliberativo los proferidos en las juntas del pueblo ó 
del senado. 

3. Los modernos admiten cuatro que denominan: 
elocuencia sagrada, forense, pol í t ica y a c a d é m i c a , se­
g ú n que tienen por teatro el pulpi to , los tribunales, 
las asambleas deliberantes y las sociedades cienUfitas. 

4. Las reglas que prescribe l a ora tor ia , unas gene­
rales á toda clase de discursos, y otras peculiares á c a ­
da g é n e r o s e g ú n su fin y c a r á c t e r . 

—Versan las generales sobre las cuatro pr incipales 
operaciones que necesita real izar todo o rador , que 
son: pensar lo que ha de decir , ordenarlo, espresar­
lo y p ronunc ia r lo convenientemente. 

5. Dan origen estas cuatro operaciones, á los cuat ro 
tratados ó partes en que d iv id ie ron los antiguos la r e ­
tó r i ca , l lamadas invenc ión , d isposic ión, e locución, p r o ­
n u n c i a c i ó n . 

6. Tiene de notable esta d iv i s ión , el ser muy filosófi­
ca, y de ú t i l y aun necesaria ap l i cac ión en s u § tres p r i ­
meros miembros , á todos los g é n e r o s l i te rar ios . 

Porque para componer cualquiera obra es p r e c i ­
so r eun i r ante l o d o , l o s mater ia les , disponerlos con 
buen p lan y esmerarse por embellecer conveniente­
mente su espresion, ' 

I. DE L A INVENCION. (3.a) H 

1. INVENCIÓN en general es «el trabajo del entendi­
miento por el que se encuentran, para cualquier com­
p o s i c i ó n , las cosas que se deben dec i r : » E n R e t ó r i c a ú 
Ora to r i a , es un tratado en que se dan las t e o r í a s y r e ­
glas para conocer y emplear los medios de persuadir .» 
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2. Persuadir es obligar á conocer ó creer alguna co­
sa y decidir á obrar conforme á ella. La. p e r s u a s i ó n s u ­
pone l a convicción que habla al entendimiento, as í c o ­
mo aquella se dirijo á la voluntad. 

5. Los medios de persuadir , se reducen á tres, que 
son: pruebas para convencer el entendimiento; costum­
bres para agradar á la i m a g i n a c i ó n , y pasiones para 
mover la sensibi l idad. 

—Prueba ó argumento es toda r a z ó n ó sé r i e de razo­
nes con que se establece una verdad ó confirma u n 
hecho. 

—Costumbres oratorias, las buenas prendas que de­
be ostentar d o r a d o r para agradar á los oyentes y ga ­
nar su benevolencia. 

—Pasiones, las emociones vivas y m o m e n t á n e a s que 
conmueven nuestra sensibi l idad y determinan i r r es i s ­
t iblemente nuestra voluntad. 

4. De las pruebas. 

4. Enseña la i n v e n c i ó n , respecto de las pruebas: 
— 1 . ° A conocer sus clases y naturaleza.—I 0 Las fuen. 
tes de donde deben tomarse .—Y 3.° el modo de desar­
rol lar las en los discursos. 

Se dist inguen dos clases de pruebas , l lamadas tn -
í r i n s e c a s y estrinsecas: las primeras se encuentran en l a 
naturaleza del asunto mismo, y las segundas en sus 
c i rcuntancias . Ej eraplo: 

Si para probar que es necesario amar a l p ró j imo, doy por razo­
nes de esta verdad: 1 l a semejanza de naturaleza entre todos los 
hombres: 2.° la unidad de su origen: 3.° la felicidad que esperi-
mentan por un mutuo afecto, empleo entonces pruebas i n t r í n s e ­
cas. Mas si para confirmar esta verdad añado: la autoridad do 
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los libros santos: 2.° el ejemplo de los hombres que se lian seña­
lado por una ardiente caridad liácia el prójimo, entonces hago uso 
de pruebas estrinsecas. 

5. Son preferibles las inlr insecas, con las que basta 
para probar la verdad ó rea l idad de un asunto; aunque 
frecuentemente son tan necesarias unas como otras; y 
á veces las e x t r í n s e c a s producen mayor efecto. 

Hay diferencia entre las pruebas de cada clase por 
l ave rdad que encierren ó por el efecto que produzcan. 

Relativamente á l a verdad, pueden ser verdaderas, 
probables dudosas, sofisticas y falsas, como e n s e ñ a l a 
Lóg i ca , estableciendo que se empleen las dos pr imeras 
clases y se desechen las dos ú l t i m a s . 

—Respecto á su efecto, se d iv iden en fuertes ó e n é r ­
gicas, medianas, débiles y nulas, cuyas ideas manif ies­
tan claramente sus mismos nombres . 

6. Debe observarse con respecto á los efectos de 
las p r u e b a s :—L ' Que muchas veces pruebas verdade­
ras no producen electo sobre c ie r ta clase de o y e n ­
tes.—2.° Que, por el con t ra r io , se puede a luc ina r con 
pruebas sofisticas. De a q u í el motivo por q u é el o r a ­
dor debe observar á q u i é n se d i r i g e : y el p ú b l i c o sos­
pechar de todo argumento des lumbrador . ^ 

2. Fuentes de las pruebas, (4.a) 

1. Los a n t i g ü e s r e t ó r i c o s , en su afán de r educ i r l o 
todo á arte, formaron un tratado para ha l l a r l a s p rue ­
bas con el nombre de tópicos ó lugares oracorios . 

E r a n los tóp icos una especie de reper tor io ó c l a s i ­
ficación de todos los aspectos bajo los que cua lqu ie r 
asunto puede prestar mater ia a! razonamiento . 

2. D iv id ie ron los t óp i cos en i n t r í n s e c o s y estr¡nsecos; 



los p r imeros se fijaban en la naturaleza del asunto, y 
los segundos en hechos accesorios con él r e l ac io ­
nados. 

— S e ñ a l a r o n como i n t r í n s e c o s la d e f i n i c i ó n , enumera­
c i ó n de partes, el género la especie, la semejanza, dese­

mejanza la contrariedad la repugnancia la causa, el efec­

to, los antecedentes y consiguientes, los adjuntos, der iva ­

dos, etc. 
— ^ i u i i a j ^ n como e s t r í n s e c o s las leyes, las escrituras 

legaleSjj-d fuma, el juramento, los testigos y aun la pena 

del tormento. 

5. Para su ap l i c ac ión se pretendia que el o rador 
fuese recorr iendo uno por uno para sacar de cada cua l 
las razones que e n c o n t r a s e á p r o p ó s i t o para su asunto. 

— A s í , por e jemplo, como nada existe que no tenga 
una causa y á su vez no produzca a l g ú n efecto, de una 
y otro pueden sacarse argumentos en las formas s i ­
guientes : 

i .0 l 'or la CAUSA: Huyamos la maledicencia : porque 
tiene su origen en la malignidad y la envidia, pasiones 

vergonzosas. 

2.° Por el EFECTO: Huyamos la maled icenc ia : por­
gue atrae,enemigos, y el m<il que se dice de otro no p r o ­

duce sino u n mal ejemplo. 

4. Semejante procedimiento , es demasiado m e c á ­
nico s i s t e m á t i c o y aun es t é r i l por sí mismo; pues en 
vano s e r á recor re r la d e f i n i c i ó n , el g é n e r o , las causas 
de Un objeto, si el que busca las pruebas no cuenta 
de antemano con talento é i n s t r u c c i ó n . 

5. Estos procedimientos del arte, s in embargo, no 
deben desconocerse de l todo, pues s i rven á veces de 
guias en asuntos e s t é r i l e s ; mas no debe el i n g é n i o su­
je tarse á ellos como a una ley impresc ind ib le , porque 
todo mecanismo ahoga las fuerzas del ingen io . 
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6. E l secreto para ha l la r las pruebas consis te : 
1.° E n elegir bien el asunto y examinarle en su n a ­
turaleza y c i rcuns tanc ias . 2 .° E n estar preparado para 
ello con una i n s t r u c c i ó n sól ida y un cont inuo e j e r c i ­
cio de reflexiva l ec tu ra y de razonados aná l i s i s de 
las obras de los grandes maestros. 

Modo de desenvolver las praebas. (5,a) i 

1. Hal ladas las pruebas, necesita el orador desen­
volver las por medio del razonamiento para que se 
presenten con lodo su va lor . 

Razonamientos son las diferentes formas con que 
suelen presentarse los rac ioc in ios , l lamadas argumsn-
tacion. 

2. La a r g u m e n t a c i ó n lóg ica y !a orator ia , aunque 
en el fondo vienen á ser una misma cosa, se d i s t i n ­
guen en que la lógica es tá sujeta á u n art i f icio r i g u ­
roso, que la orator ia cubre con todos los adornos de 
la e l o c u c i ó n . Por esto c o m p a r ó un filósofo el a rgumen­
to lógico á la mano fuertemente c é r r a d a , y el oratorio 
á l a mano graciosamente abier ta . 

5. Ocho son las especies pr incipales de a r g u m e n ­
t a c i ó n que admiten los lógicos l lamadas h'/o^rísmo, enti-
mema, prosilogismo, epiqaerema, ctilema, soriles, i n ­

d u c c i ó n y ejemplo. [[) 

4«! Se desenvuelven estas formas en la orator ia .— 
1.° D e s p o j á n d o l a s de todas las palabras que revelen el 
art if icio d i a l éc t i co . 2 . ° Se puede inver t i r el orden de 
las proposiciones que contenga cada forma de argu­
m e n t a c i ó n . 5 .° Se pueden esplanar, embel lecer , a n i -

(1 ) ' V é a s e su e s j i ü c a c i o n en cualquiera l ó g i c a ; ó p ó n g a n s e a'gunos ejem­

plos por el profesor. 
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m a r de mi l maneras diferentes, con tal que a l e n c u b r i r 

la forma s i l o g í s t i c a , no se altere ó debilite la fuerza y 

la solidez del razonamiento. 

5. E j e m p l o , — U n l ó g i c o , para probar que debe es­

tudiarse la l iteratura, emplearla el siguiente silogismo: 
Debemos estudiar lo que enriquece nuestro espíritu. 
Es asi que la literatura enriquece nuestro espíritu. 
Luego debemos estudiar la literatura. 

Un orador ó escritor desechando esta manera tan 

seca y d u r a , la embelleceria diciendo: 
Se puede no amar las bellas letras? Ellas son las que dulcifi­

can las costumbres, cultivan el espíritu, y perfeccionan la huma­
nidad; el amor propio y el buen sentido bastan para hacérnoslas 
preciosas y estimularnos á cultivarlas con interés. 

/ • (\ 

I . De las costumbres oratorias. (C.a) V A 

1. Se entiende por cos tumbres oratarias , ( s e g ú n 

se dijo en otro lugar) « las prendas que debe poseer el 

orador para conciliarse la benevolencia, la confianza 

y la e s t i m a c i ó n de sus o y e n t e s . » 

2. Pueden reducirse á seis que son: p r o b i d a d , be­

n e v o l e n c i a , p r u d e n c i a y m o d e s t i a — e l tacto de las conve ­

n i e n c i a s f p r e c a u c i o n e s . — L a s cuatro primeras suelen 

llamarse costumbres reales y las dos ú l t i m a s o r a t o r i a s . 

3. Se necesita la probidad; porque ninguno puede 

llamarse dignamente orador sino es realmente h o m ­

bre de bien y h o n r a d o . 

L a benevolencia; porque no basta al orador*ser 

bueno, si su bondad no se estiende por s i m p a t í a á 

procurar con celo el bien de los hombres . 

L a modestia, porque naturalmente se ejerce por 

ella un atractivo sobre los que nos escuchan. 

A. Conveniencia<; oratorias, son las maneras del ica-
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das que establecen el concierto perfecto de las ideas, 

s e n t i m i e í i t o s y lenguaje del orador con las diversas 

c ircunstancias , que le rodean, y las exigencias del a u d i ­

torio. 

— O b s e r v a r á el orador las conveniencias, estudiando 

cuidadosamente lo que es mas oportuno al asunto, á 

su s i t u a c i ó n y á la de sus oyentes; y su i n s t r u c c i ó n y 

prudencia le a d v e r t i r á n que no conviene el mismo to­

no á un anciano que á u n j ó v e n ; que no se habla igual­

mente á un concurso corto que á uno numeroso; en una 

iglesia, que delante de los tribunales. 

5. Precauciones oratorias, conciertos miramientos 

que debe tener presentes el orador para no h e r i r la de­

licadeza ó dignidad de sus oyentes, 

— E m p l e a r á el orador las p r e c a u c i o n e s : — 1 . ° V a l i é n ­

dose de ciertos giros diestros para c u b r i r , como con 

un velo, las ideas desagradables, torpes ó groseras, 

^j^oscritas por la d e c e n c i a . — 2 . ° Evitando cualquiera 

espresion que pueda revelar en é l orgul lo , vanidad, 

a f e c t a c i ó n ó resentimiento. 

* 2. De las pasiones en la oratoria, (7.a) 

1. PASIONES en lás orator ia , son las emociones v i ­

vas aunque transitorias de amor ú odio, de entusias­

mo ó i n d i g n a c i ó n que al orador inspira el asunto en 

que se ocupa . 

2. E l p r i m e r efecto de las pasiones, es conmover 

vivamente al orador y arrastrarle por s i m p a t í a á c o ­

m u n i c a r sus mismos sentimientos á su auditorio. 

En segundo luga!', el orador , que sabe escitarlas 

domina y triunfa á su arbi tr io del á n i m o de los o y e n ­

tes: por ellas cambia , como por encanto, la ¿ a l m a en 
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a g i t a c i ó n ; la frialdad en entusiasmo; la c o b a r d í a en 
valor ; y el odio y la in jns l ic ia en amor y a d m i r a c i ó n . 

3. Todaslas pasiones pueden reduci rse á dos fuen­
tes, que son el amor y el odio; mas estas dos pasiones 
que comprenden las dos relaciones generales de nues­
tra a lma con el mal y el b ien , rec iben por su diversa 
intensidad y objetos, diferentes denominaciones, cuya 
esplicacion pertenece mas bien al ps icó logo que a l re­
t ó r i c o . 

4. Los preceptistas sientan vagamente: que c l a m o r 
y sus modificaciones se escitan pintando los objetos 
como agradables y titiles; y el odio p r e s e n t á n d o l o s co­
mo per^Mcítaa/es ó r e /w^nan íes . Pero el ú n i c o medio de 
esc i ta r las pasiones de los d e m á s esqne el orador se 
sienta apasionado s e g ú n el precepto de H o r a c i o : S i 
quieres que yo llore, l lo ra t ú pr imero. 

5. Necesita el orador para mover las pasiones de 
una sensibilidad esquisi ta , fecundada por una ardienift 
imaginac ión , dir igidas por la prw^encm y buen j u i c i o . 

6. Se entiende por pa t é t i co en la oratoria., c u a l ­
quier pasaje ó movimiento del discurso que ajita fuer­
temente los corazones, especialmente cuando produce 
el enternecimiento y este provoca las l á g r i m a s . 

7. Se e m p l e a r á el p a t é t i c o s e g ú n las siguientes ob­
servaciones : 

1. a M e d i t a r á el orador si el asunto ó pasaje lo per­
m i t e . 

2. a No se l a n z a r á á él bruscamente. 
o.a No i n s i s t i r á en él por mucho t iempo. 
4. a E v i t a r á toda e x a g e r a c i ó n . 
5. " No le e m p l e a r á directamente contra un a u d i ­

torio desfavorablemente prevenido. 
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II. DISPOSICION. (8.a) ̂  ^ 

1. Se l lama d i spos i c ión el trabajo del e s p í r i t u que 
ordena en un concertado plantos materiales sumin i s ­
trados por la i n v e n c i ó n . 

-—También so l l ama dispos ic ión el tratado de la r e ­
t ó r i c a , en que se dan las reglas sobre las partes que 
deben ent rar en u n discurso y el orden y condiciones 
que debe r e ina r entre el las. 

2. Las partes de un discurso completo son seis, 
l lamadas : exordio, p ropos i c ión , n a r r a c i ó n , confirma­
c i ó n , r e f u t a c i ó n y epilogo. 

— N o son todas necesarias, pues bastan para que h a ­
ya discurso la p r o p o s i c i ó n y c o n f i r m a c i ó n , á las c u a ­
les s i rven las d e m á s solo como de p r e p a r a c i ó n ó c o m ­
plemento. 

1. Del exordio. 

5. EXORDIO es la i n t r o d u c c i ó n del discurso, quet iene 
por objeto disponer el á n i m o de los oyentes á que r e ­
c iban favorablemente lo que se les va á dec i r . 

Se dis t inguen cuatro especies de exordio , ' l lamados 
legitimo, impetuoso., de i n s i n u a c i ó n y solemne. 

4. Es exordio legitimo, aquel en que el orador em­
pieza á hab la r senci l la y d i rec tamente , sacando sus 
pr imeros pensamientos de l fondo y de las c i rcuns tan­
cias del asunto. 

—Puede servir de modelo el de Cicerón en la oración por la ley 
Manilla, que empieza: Quamquam mihi semper frequens conspec-
tuf vester multo jucundissimus, etc. 

E x o r d i o impetuoso, es aquel en qne el orador ex -



citado por fuertes pasiones, empieza á hablar l l ena 
de fuego y de e n e r g í a . 

*—Tal es el conocido de Cicerón contra Catilina que empieza; 
Qmusque t ándem abutere Ca t i l i na p a t i e n t i á nostra. 

E x o r d i o de i n s i n u a c i ó n , es aquel en que el orador 
se vale de ciertos rodeos artificiosos para i rse apode­
rando del á n i m o de los oyentes cuando e s t á n desfavo­
rablemente dispuestos. 

—Sirva de ejemplo el mismo Cicerón en la defensa de Ligarlo, 
que dice: Novum cr imen, C . Coesar, et ante hunc diem i n a u d i -
tum, etc. 

E x o r d i o solemne ó pomposo se suele l l amar aque l 
en que el orador por la gravedad é i n t e r é s del asunto 

.emplea desde el p r inc ip io toda la riqueza y pompa de 
la e l o c u c i ó n . 

5. U n buen exordio debe ser: 1 .°Apropiado a l a sun -
to, esto es, no tan general ó vago, que pueda acomo­
darse á diversos d i s c u r s o s . — 2 . ° Será modesto y t r an ­
qui lo pore! tono, s in t imidez ni ba j eza .—3. ° Esmerado, 
correcto y elegante por el estilo, evitando toda afecta­
c i ó n ó h i n c h a z ó n . — 4 . ° Debe, en í in , ser p ropo rc iona ­
do á la o s t e n s i ó n de l d i scurso . 

6. Sobre el mecanismo del exordio dicen algunojs 
preceptistas: 1.° Que se debe empezar p o r u ñ a p r o ­
pos ic ión general que se i l u s t r a r á con una ó mas c l á u ­
sulas: S." Que se pase á otra par t icu la r , d e s e n v o l v i é n ­
dola como la p r imera ; 5.° F ina lmen te , que se c o n ­
cluya con una que s i rva como de enlace á la p ropos i ­
c ión fundamental de l d iscurso . 

Algunos aconsejan que el exordio se componga 
d e s p u é s de formado el d iscurso; consejo no desaten­
dible , pract icado s e g ú n dicen por el mismo Cicerón. . 
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2. De la proposición y división, (9.a) 1 ^ -

1. PROPOSICIÓN orator ia , es la parte del discurso 
en que se espone el asunto ó c u e s t i ó n de que se va 
á tratar . 

2. Puede ser de tres maneras: simple, compuesta é 
i lus t rada.—Es simple cuando abraza un soio punto, 
—compuesta si consta de dos ó m a s , — é ilustrada si 
se la agregan hechos ó reflexiones que la esplanen. 

— L a compuesta se l lama división , considerada por 
algunos como parte distinta del discurso; y la i lu s tra ­
da es á veces la n a r r a c i ó n . 

3. Las condiciones de la p r o p o s i c i ó n s imple son* 
sencillez, c la r idad y prec is ión , puesto que se dirige ú n i ­
camente á esponer el asunto de que se va á tratar . 

Son condiciones d é l a d i v i s i ó n : 1.a Que no debe de 
usarse si no es absolutamente indispensable , por i n ­
c lu ir el asunto puntos realmente distintos, que no 
deben pasar de tres.—2.a Que sea distinta, completa, 
gradual y no supér f lua . 

— S e r á dist inta si un punto no se incluye en otro. 
Completa si abraza toda la estension del asunto. G r a ­
dua l si un punto sirve como de l lamada al segundo, 
que i l u s t r a r á á su vez al pr imero . No s e r á , en fin, s u ­
p é r f l u a cuando sus puntos no sean i n ú t i l e s ó demasia­
do minuciosos. 

4. E n cuanto á la i l u s t r a c i ó n , si consiste solo en 
advertencias ó reflexiones, d e b e r á n estas ser opor tu­
nas, interesantes y escogidas; pero si consiste en la es-
posicion de hechos, se o b s e r v a r á n las condiciones de 
una buena n a r r a c i ó n . 

I 
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3. De la narración oratoria. 

5. NARRACIÓN en general «es la e s p o s í c i o n d e los he­
c h o s » y en la oratoria es la esposicion de los hechos de 
la manera mas favorable á la causa de que se trata. 

6. Se dist inguen tres clases de n a r r a c i ó n , á saber: 
h i s t ó r i c a , oratoria y p o é t i c a . 

— L a h i s tó r ica es\)one los hechos con exac t i tud o c u ­
p á n d o s e ú n i c a m e n t e de su verdad; la ora tor ia los 
presenta de la manera mas favorable s in desfigurar la 
verdad; y \a poét ica los reviste de todas las galas d é l a 
i m a g i n a c i ó n . 

7. Son condiciones de una buena n a r r a c i ó n , la 
c l a r idad , brevedad, ve ros imi l i t ud é i n t e r é s . 

Se d a r á c lar idad á la n a r r a c i ó n s e ñ a l a n d o con d i s ­
t i nc ión los hechos y sus c i rcunstancias , las personas 
lugares y t iempos, de manera que nada pueda c o n ­
fundirse . 

Brevedad, despojando los hechos de c i rcuns tanc ias 
i n ú t i l e s , sin deci r nada s u p é r f l u o , aunque la n a r r a ­
c i ó n sea algo estensa. 

L a verosimilitud, presentando los hechos como 
posibles, s e g ú n la naturaleza de las cosas, y obser­
vando las conveniencias relativas á las personas y sus 
c a r a c t é r e s , á las costumbres de los tiempos y á todas 
las c i rcuns tancias del hecho. 

Se d a r á in terés á la n a r r a c i ó n : 1.° En los ¿asuntos 
de impor tancia , por la elevación y el p a t é t i c o . 2.° E n los 
mecanos por ia elegancia y var iedad del esti lo. 3 . ° E n 
unos y o í ros , agregando á los hechos, observaciones y 
reflexiones breves que los desenvuelvan, á fin de que 
s i rvan de fundamento á la c o n f i r m a c i ó n . 



~ 07 — 

8. Se coloca la n a r r a c i ó n en ciertos discursos , co ­
mo en los forenses, d e s p u é s de la p r o p o s i c i ó n ; y en 
otros, como en los p a n e g í r i c o s , suele mezclarse con 
la c o n f i r m a c i ó n . 

L De la confirmación oratoria. (10) 

1. Confirmación o ra to r i a , es la parte del d iscurso 
en que se r e ú n e n las pruebas de l asunto enunciado en 
la p r o p o s i c i ó n . 

Debe fijarse acerca de las pruebas, e l modo de ele­
gir las , ordenarlas , desarrol lar las y encadenarlas , ó lo 
que es lo mismo, fijar las doctr inas sobre su elección, 
ó r d e n , amplif icación y encadenamiento. 

2. L a elección de las pruebas exige cierto tacto fino 
y del icado, fruto mas b ien de l ingenio que de los p r e ­
ceptos. S in embargo, se t e n d r á n presentes las s igu ien­
tes observaciones.—1.a Se p e s a r á n , no se c o n t a r á n las 
pruebas .—2. 'Se d e s e c h a r á n por consiguiente las d é ­
biles ó poco concluyentes , empleando ú n i c a m e n t e las 
que ofrezcan a l g ú n grado de fuerza.—o.a A u n así de­
ben ser propias y peculiares á la materia.—4." Deben, 
sobre todo, estar a l alcance de aquellos á quienes se 
intenta convencer . 

3. Para ordenar las p ruebas , no pueden darse r e ­
glas invar iables . Po r esto sientan unos preceptistas 
que debe empezarse por las mas d é b i l e s y seguir p r o ­
gresivamente hasta las mas e n é r g i c a s . Otros qu ie ren 
que se empiece con razones poderosas para dominar 
desde luego los á n i m o s ; y que agrupando las déb i l e s 
enmedio, se reserven para e l fin las mas e n é r g i c a s y 
decisivas.—Suele l l amarse el p r i m e r m é t o d o progre­
sivo y el segundo H o m é r i c o . 

7 
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—Cualqu ie ra de los dos m é t o d o s puede seguirse 
con ta l que las pruebas se enlacen con discernimiento 
sin confundi rse , no se conc luya con razones frivolas 
y se e m p l é e n l a s fuertes con la debida ampl i f i cac ión . 

4. Se h a r á la a m p l i f i c a c i ó n de las pruebas, presen­
tando las ideas ó los hechos en que sefundan, 'bajo to ­
dos los aspectos que pueden da r l e smayor desenvolv i ­
miento y de consiguiente mayor fuerza y e n e r g í a . 

—Algunos preceptistas d icen qne la ampl i f icac ión 
puede hacerse por medio de palabras y de pensamien­
tos. S in embargo, amplif icar , no es amontonar palabras 
sobre palabras, n i frases sobre frases, sino ins i s t i r 
sobre los pensamientos, d á n d o l e s desarrollos llenos de 
r a z ó n y sentido, que a ñ a d a n algo á lo anteriormente 
enunciado. 

— S e r á buena una a m p l i f i c a c i ó n , cuando lo que ga ­
ne en os tens ión el d i scurso , lo gane t a m b i é n en c l a r i ­
dad , elegancia y e n e r g í a . 

5. Se e n c a d e n a r á n \ a s pruebas por medio de t ransi ­
ciones, que son los giros y pensamientos de que se 
vale el orador para pasar h á b i l m e n t e de una prueba 
á ot ra . 

Las buenas transiciones deben ser naturales y sen­
ci l las , s iendo las mejores l a sque naciendo de l mismo 
asunto, enlazan insensiblemente lo que sigue á lo que 
precede. 

5. De la refutación oratoria, ( i l ) l ] í , 

1. Re f i l iación en genera l , es destruir los a rgumen­
tos opuestos á la c u e s t i ó n que se defiende; y en la o r a ­
tor ia es la parte del discurso en que el orador destru­
ye las pruebas y objeciones de su adversar io . 

2. Se coloca unas veces antes y otras d e s p u é s de la 
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c o n f i r m a c i ó n , aunque á veces se confunde con el la . 
3. Los pr inc ipa les medios de refutar son; 1.° Opo­

ner razones só l idas que destruyan la fuerza de las del 
c o n t r a r i o . — 2 . ° Des t ru i r los p r inc ip ios en que funde 
sus pruebas, ó most rar que de buenos p r inc ip ios ha 
sacado falsas c o n s e c u e n c i a s . — 5 . ° Oponer hechos á 
hechos aducidos , y si no es posible , presentarlos con 
c i rcunstancias favorables á nuestra c a u s a . — 4 . ° V a l e r ­
se de las concesiones , e s t r a v í o s y contradic iones , de l 
adversario lo que se l lama argumento ad hominem. 
—5.° D i v i d i r sus pruebas para d e b i l i t a r l a s . — 6 . ° F i n a l ­
men te , usar con p rudenc ia del a rma de la i r o n í a con ­
tra las sutilezas, cavi laciones y la mala fé si l lega á 
descubr i rse en el adversario. (1) 

4. Para emplear bien estos medios, no hay otras 
reglas que el manejar b ien la lóg ica , donde se h a b r á n 
aprendido las leyes de l r ac ioc in io y los medios de re­
fular los sofismas. 

5 Sofisma es todo razonamiento falso presentado 
con c ier ta apar ienc ia de v e r d a d . 

Los principafes sofismas son ocho .—1.° Abuso de la ambigüe­
dad de las palabras.—2."Probar otra cosa que lo que se cuestio­
na .—3.° Círculo vicioso ó petición de principio .—4.° Dar por 
causa loque no es.—S." Enumeración imperfecta'ó supérflua. 
— 6 . ° Juzgar de una cosa por lo que la es solo accidental. 
— 7 . ° Transición d é l o absoluto á lo relativo.—8.° De l o r e t o ¿ -
vo á lo absoluto. 

(1) Ilustremos estas t e o r í a s con un ejemplo.—Sostenemos y con r a z ó n que 

el suicidio es un acto ci-iminal.—Respondamos á las objeciones que nos dirige 

el que le justifica. 

Dice: «No es culpable el que no hace mal á otro. E n esle caso se halla el 

que atenta contra su vida, y por lo tanto no es c r i m i n a l . » 

Destruiremos e lpr inc ip io en que e s t á fundado este razonamiento diciendo; 

E s culpable el que infringe la ley de Dios y la de los hombres, resulte ó no de 

ello mal al p r ó j i m o . E l crimen e s t á en la i n f r a c c i ó n y no solo en los resultados 

ó consecuencias. I t 
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6. E l estudio de los sofismas igualmente que las 
reglas para des t ru i r l o s , pertenecen á la lógica , donde 
se consigna que casi todos provienen de un e r ro r de 
ju i c io , ó de un vicio de razonamiento , y que no raras 
veces son hijos de la p a s i ó n , de las preocupaciones ó 
de la mala fé . 

6. Del epílogo. 

7 Epi logo, es la parte con que se c o n c l u y e el d i s -
curso orator io , á la cua l l l aman algunos p e r o r a c i ó n . 

Dos objetos debe l lenar el ep í logo que son: acabar 
de convencer los e s p í r i t u s y de conmover los corazones. 

— A c a b a r á de convencer los e s p í r i t u s , haciendo un 
resumen corto y r á p i d o de las p r inc ipa les pruebas y 
medios desarrol lados en la c o n f i r m a c i ó n ; lo que se 
l l ama propiamente recapitular. 

— A c a b a r á de mover los corazones, apelando á los 
sent imientos y movimientos mas vehementes y apa­
s ionados, á fin de dejar en los á n i m o s la i m p r e s i ó n 
mas profunda; lo que prop iamente se denomina pero­
rac ión . 

8. Las condic iones del ep í logo son las s iguientes ; 
i . ' L a recap i tu lac ión s e r á viva é interesante , s in r epe ­
t iciones n i pormenores : 2.a L a p e r o r a c i ó n s e r á p a t é t i ­
ca , empleando todos los recursos de l arte para exal tar 
de todo punto al audi tor io . E l estilo conciso y r á p i d o , 
noble y e n é r g i c o , a ñ a d i e n d o para el p a t é t i c o los giros 
mas animados y las figuras mas apasionadas. 

III. ACCION ORATORIA» (12) W 

4. Se entiende por acc ión ora tor ia los medios de 
p ronunc i a r bien los discursos oratorios. 
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2. Las reglas de la acc ión o r a t o r i a , son var ias r e ­
lativas á l a v o z , a l semblante, y á los ademanes. 

3. Las relativas á l a voz, pueden reducirse á las s i ­
guientes: í * E l orador l l e n a r á con su voz el á m b i t o del 
concurso.—2.a A r t i c u l a r á c la ra y p r o s ó d i c a m e n t e cada 
p a l a b r a . — 3 / M a r c a r á debidamente las pausas m a y o ­
res ó menores de las c l á u s u l a s y de sus miembros .— 
4. ' E m p e z a r á con voz lenta y baja, que i r á animando 
y elevando s e g ú n l a impor tanc ia de los pasajes. 

4. Las relat ivas a l semblante, son las siguientes: 
1 / G u a r d a r á el orador gravedad en los pasajes t r a n ­
quilos, y e m p l e a r á l a a n i m a c i ó n y fuego en los p a t é t i ­
cos .—2. ' No t e n d r á los ojos fijos en un pun to , n i a b u ­
s a r á de las miradas l á n g u i d a s ó irr i tadas.—3.a No e m ­
p l e a r á las l á g r i m a s s i no vienen e s p o n t á n e a m e n t e . 

5. Las de los ademanes ó ges t i cu l ac ión pueden redu­
cirse á las que siguen: 1.a L a postura del cuerpo h a de 
ser recta y firme para accionar desembarazadamente. 
—2.a Se i n c l i n a r á el cuerpo algo h á c i a adelante, como 
en espresion de respeto al audi tor io .—3." No t e n d r á 
los brazos s iempre quietos, n i s iempre en m o v i m i e n ­
to.—4.a Mover u n solo brazo es ademan muy f r i ó .— 
5. " P o r ú l t i m o , los brazos y manos deben i r a c o m p á - 4 | 
ñ a n d o siempre la var iedad del tono propio de cada p a ­
saje, evitando toda e x a g e r a c i ó n . 

6. Todas estas reglas pueden reducirse á tres c o n ­
diciones que son: c l a r i d a d en l a voz; n a t u r a l i d a d en el 
semblante, y decoro en l a g e s t i c u l a c i ó n . 

7. Es muy importante dominar l a acc ión ora tor ia 
porque de la buena p r o n u n c i a c i ó n pende toda la a n i ­
m a c i ó n y el vigor del d i scurso ; en el que ( s e g ú n frase 
de Cicerón) no impor ta tanto lo que se dice como l a 
manera de decir lo. 



C A P I T U L O III . 

1. De la elocuencia sagrada. 1 1 . 

1. Reciben el nombre de elocuencia sagrada, todos 
los discursos pronunciados desde el pulpi to sobre 
asuntos de re l ig ión ó de m o r a l . 

— S u objeto es afirmar á los fieles en sus creencias y 
fervorizarlos en l a p r á c t i c a de los preceptos y vir tudes 
cr is t ianas. 

2. Reciben los discursos sagrados el nombre par ­
t i cu la r , de sermones d o y m á / ¿ e o s , morales ó p a n e g í ­
ricos, p l á t i c a s doctr inales y oraciones fúnebres . 

— E l s e r m ó n dogmát ico espl ica los misterios; el mo­
r a l escita á la p r á c t i c a de las vir tudes; el paneg í r i co 
hace el elogio de los sarttostlas p l á t i c a s doctrinales es-
p l i can el evangelio ó l a ep ís lg la del d ia , y las oracio­
nes fúnebrés elogian l a vida de un personaje i lus t re 
difunto. 

Las reglas para l a compos ic ión de los discursos 
É g r a d o s son, en general, las designadas para cua lquier 
* discurso orator io; y en par t icu la r las que por su natu­

raleza y c a r á c t e r especial solo pueden aprenderse en 
los modelos de los grandes oradores cr is t ianos. 

4. Los oradores cr is t ianos que deben estudiarse co­
mo modelos son: Mas i l len , Rourdalue y F lech ie r , fran ­
ceses; y los modernos P P . Lacorda i re , Ventura y Fé l ix . 

S in embargo , n i n g ú n orador sagrado debe dejar 
de leer á los P P . Granada, F r . L u i s de León , M á r q u e z , 
Es te la y Nieremberg, para beber en ellos doctrinas 
e v a n g é l i c a s y aprender el verdadero lenguaje y estilo 
«del pu lp i to . „ 



— 105 — 

5. Las dotes que a d o r n a r á n al orador sagrado son: 
i .0 Que resplandezca en él la v i r t ud en el mas alto grado, 
puesto que su mi s ión p r inc ipa l es e n s e ñ a r l a -áesde la 
c á t e d r a del E s p í r i t u Santo. 2.° Debe a d e m á s estar i n s ­
t ru ido en la Teología y Sagrada E s c r i t u r a , y no desco­
nocer la legis lación y d i sc ip l iné de la Iglesia. 5.° A l a 
lec tura de los Santos Padres debe agregar la de los 
clás icos profanos para el buen manejo del lenguaje. 

2. De la elocuencia polít ica, (14) 

í . Se da el nombre de e locuencia poUHca á todo d i s ­
curso en que se discuten los intereses generales de un 
Estado. 

— S u objeto es c o n t r i b u i r á que se realice por el go­
bierno ó los representantes de un pa ís todo lo que 
puede serle ú t i l ú honroso. 

2. Pertenecen á este g é n e r o los discursos p a r l a ­
mentarios, á l o s que se subordinan los ar l iculos de pe­
r iódicos , las arengas m i l i l a r e s , y las proclamas po­
l í t i cas . 

—Se l laman discursos par lamentar ios , los p r o n u n ­
ciados en los Senados ó Congresos con el fin de hacer 
tomar al gobierno ó á los representantes del pa í s reso­
luciones de i n t e r é s general que se elevan á leyes. 

3. Para la c o m p o s i c i ó n de estos discursos, supues­
tas las reglas generales, solo pueden indicarse algunos 
consejos respecto a l modo de pronunfeiarlos; pues la 
mayor parte son improvisados , y pa ra l a i m p r o v i s a ­
ción se requieren estudios especiales y m u c h a p r á c ­
t ica . % 

— A l pronunciar el orador parlamentario su ditpurso, tendrá 
presente: i N o hablar sino inspirado por la equidal, por la glo­
ria nacional ó el interés público: 2.° El calor que mmifieste debe 
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corresponder á la ocasión y al asunto: 3.° No fingirá un calor que 
no sienta, y aun sintiéndole no se dejará arrebatar de manera que 
pierda el dominio de sí mismo: 4.° Guardará siempre el respeto 
debido ai público y á su dignidad: S." Finalmente, variará su 
estilo según la ocasión, siendo siempre natural, franco animado y 
enérgico. 

4. Los que aspiren á oradores po l í t i cos deben leer á 
D e m ó s t e n e s entre los griegos, y á Cicerón entre los 
l a t i nos : Mi rabeau , Royer -Co l l a rd y Mart ignac entre 
los franceses: Argüe l l e s y Mar t ínez de l a Rosa entre 
los e s p a ñ o l e s . E n nuestro Congreso b r i l l a n oradores, 
cuyos discursos deben ser oidos por los que deseen 
sobresalir en la t r i buna púb l ica . 

5. Deben adornar al orador pol í t ico , un estudio p r o ­
fundo de las leyes c ivi les , e c l e s i á s t i c a s , po l í t i cas y a d ­
minis t ra t ivas , no deb iéndo le ser desconocida la econo­
mía pol í t ica n i los estudios e s t a d í t i c o s . F ina lmente , 
debe manejar con destreza su id ioma y serle familiares 
los preceptos de l a elocuencia. 

3. De la elocuencia forense. (15) 

1. Toman el nombre de elocuencia forense ó j u d i c i a l 
los discursos pronunciados en los t r ibunales J u r í ­
dicos . 

— S u objeto es abogar por la jus t i c ia en la p r o t e c c i ó n 
de los derechos civiles de los ciudadanos. 

2. Los asuntos que pueden ocupar al orador forense 
en general, se reducen á dos: l lamados pleitos y causas 
c r imina les . 

—Ple i tos son unos procedimientos en que se ventilan 
los derechos de dos ó mas par t iculares . 

—Causas cr iminales , unos procedimientos en que se 
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acusa y defiende á una ó mas personas á quienes se 
imputa haber infringido las leyes, 

5. Cualquier negocio forense exige en p r imer lugar 
dos oradores: uno que demanda el derecho y otro que 
le niega en los plei tos, y uno que acusa y otro que de­
fiende en las causas cr iminales . Po r otra parte, sea en 
pleito ó en causas pueden discut i rse dos cuestiones: 
una de hecho y o t ra de derecho. 

— C u e s t i ó n de hecho, es la que trata de las cosas con 
re l ac ión á las personas, p . ej.: ¿Esta huerta es tá sujeta á 
la servidumbre de t r á n s i t o que se demanda? 

Cues t ión de derecho, es la que t ra ta de las cosas 
en sus relaciones con las leyes; p . ej. ¿Es s e r v i d u m ­
bre legal l a de los esclavos? 

i . Las reglas pa ra l a c o m p o s i c i ó n de los discursos 
forenses son. en general , las prescri tas para el discurso 
ora tor io , y en pa r t i cu l a r los modelos clás icos del g é n e ­
ro con las f ó r m u l a s admit idas en l a p r á c t i c a forense. 

5. Son modelos en el g é n e r o j u d i c i a l las oraciones 
forenses de D e m ó s t e n e s y de C ice rón . T a m b i é n se ha ­
l l a r á n notables modelos en la Colección de discursos fo­
renses españo les , publ icada poco h á por P é r e z A n a y a . 

6. E l orador forense debe ser honrado, m o r a l y sa ­
ber á fondo el derecho privado de su pa í s en todos sus 
ramos, con la i n s t r u c c i ó n suficiente en punto á los p re ­
ceptos orator ios . 

L De la elocuencia académica, (16) 

1. L a elocuencia a c a d é m i c a comprende los d i scu r ­
sos pronunciados en las sociedades l i te rar ias , como 
son las academias y los establecimientos de e n s e ñ a n z a 
p ú b l i c a . — S u objeto es fomentar las ciencias y las artes. 
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2. Los discursos que tienen lugar en ellas son varios 
denominados: discursos de recepc ión , elogios h i s t ó r i ­
cos, memorias sobre ciencias ó artes, y discursos u n i ­
versitarios. 

3. Discurso de r e c e p c i ó n , es el que p ronunc ia u n 
ind iv iduo el dia de su entrada en una academia. 

—Elogios h i s t ó r i c o s , son los que se pronuncian en las 
academias para encomiar las v i r tudes de a l g ú n i lus t re 
personaje ó de u n a c a d é m i c o difunto. Suelen l lamarse 
t a m b i é n paneg í r i cos profano' 

4. Memorias cient í f icas ó l i te rar ias , son las diser­
taciones que sobre inventos, adelantamientos y puntos 
h i s t ó r i c o s se pronuncian en las academias en los dias 
de sus sesiones. 

—Discursos un ivers i t a r ios , los que pronuncian los 
graduandos en los dias de e x á m e n y r e c e p c i ó n de g ra ­
dos, y t a m b i é n los que se p ronunc ian por los profeso­
res en las oposiciones á c á t e d r a s . 

5. Las reglas para los discursos a c a d é m i c o s son, en 
general, las proscriptas para el d iscurso oratorio, y en 
par t icu lar las que el asunto, l a ocas ión y las c i r cuns ­
tancias indiquen como mas convenientes. 

6. Pueden servir de modelos de elocuencia a c a d é ­
mica algunos preciosos que pueden verse en las obras 
de Jovellanos, como son el «Elogio de Cár los III» y el del 
arquitecto R o d r í g u e z , que hizo las obras de Covadonga. 



CAPITULO IV. 

Composiciones históricas. (17) b 

1. Composiciones h i s t ó r i c a s , son las obras que se 
ocupan de referir hechos ó sucesos importantes de l a 
vida p ú b l i c a d é l a s naciones. 

2. Se dividen en his tor ias , universales, generales, 
par t iculares y b iog rá f i c a s , á las que se subordinan las 
c r ó n i c a s , los anales y las efemér ides , como materiales 
p a r a l a h i s to r ia . 

— L a universal abraza los hechos ocurr idos en todos 
los pa í ses c ivi l izados, corno l a del Conde de Segur y l a 
de Césa r Can t i l . 

— L a general abraza los sucesos de un p a í s ó n a c i ó n 
como la de E s p a ñ a por Mar iana . 

— L a pa r t i cu la r , los de alguna c iudad ó provinc ia ó 
guer ra notable ocur r ida en ellas, como l a de los M o r i s ­
cos de Granada por Mendoza . 

— L a b iog ra f í a , los de l a vida de a lgan personaje^ 
como la de Gonzalo de Cardaba por Quintana. 

—Crónicas , son las narraciones de los sucesos ocurridos en un 
tiempo determinado m a s ó menos largo: anales, las narraciones 
hechas por años; y efemérides, las hechas por dias. 

3. Los m é t o d o s para escr ib i r la h i s to r ia , pueden 
reducirse en ú l t i m o aná l i s i s á dos, l lamados: espositivo 
y filosófico; ó en t é r m i n o s t é cn i cos ad n a r r a n d u m y ad 
probandum. 

—Método espositivo, es el que refiere los hechos con 
mas ó menos bellezas, a b s t e n i é n d o s e de consideracio-
nes filosóficas, ó siendo estas m u y e r a s y como de 
paso. 
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Método filosófico, e l que relata sumariamente los 
hechos, tomando de ellos ocas ión para d i s cu r r i r sobre 
los progresos ó decadencia de los pueblos. 

4. Los dos son ú t i l e s y buenos, porque los dos son 
susceptibles de i n t e r é s para los pueblos cultos, que an ­
helan satisfacer necesidades de toda especie. 

5. Las reglas para escr ib i r la h i s to r ia , unas son r e ­
lat ivas á su fondo y dotes del historiador; y otras á la& 
condiciones l i te rar ias que exige la compos i c ión de l a 
obra . 

— E l h is tor iador debe revelar en toda su obra una 
grande ins t rucc ión , fidelidad, impa rc i a l i dad é indepen­
dencia, discernimiento y mora l idad . 

Composición de la historia. (48) ( 

\ Las reglas para la compos i c ión de la h i s to r i a ve r ­
san sobre seis puntos que son: el p l a n de l a obra;—la 
n a r r a c i ó n d é l o s hechos;—las descripciones de los luga ­
res;—los retratos de los personajes;—las arengas que 
se ponen en boca de estos,—y las reflexiones que hace 
el h is tor iador sobre los hechos. 

2. Exige el plan de la h i s to r ia , un idad y m é t o d o , de 
modo que aparezca que el h is tor iador domina la mate­
r i a y la ve toda bajo u n solo punto de vista. 

—Para dar el h is tor iador .unidad á su obra , no puede 
fijársele mas reglas que una á saber: la e lecc ión de 
una idea luminosa , haciendo confluir á ella los hechos 
y c ircunstancias de su n a r r a c i ó n , de forma que pro­
duzca en los lectores l a i m p r e s i ó n de u n todo completo. 

3. Son condiciones de la n a r r a c i ó n h i s t ó r i c a , l a ve r ­
dad en el fondo; la. c la r idad , breve0fld, ornato j d i g n i ­
dad en las formas. 
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4. Las descripciones h i s t ó r i c a s deben ser opor tu ­
nas, interesantes, no m u y prolongadas n i recargadas 
de c i rcunstancias . 

— L o s retratos h i s t ó r i c o s s e r á n fieles pinturas de los 
personajes, perfectamente dibujados y constantemente 
sostenidos. 

— L a s arengas deben ser juic iosos estractos de los 
d iscursos , que nos es pe rmi t ido suponer p r o n u n c i a ­
ron los personajes, s e g ú n l a clase de gobierno en que 
v iv ie ron ; pues las arengas son u n verdadero anacro­
nismo en los pueblos de r é g i m e n absoluto ó d e s p ó t i c o , 

— L a s reflexiones movsdes, s e r á n motivadas, só l i da s , 
breves é interesantes, y mezcladas con pars imonia en 

^ l a n a r r a c i ó n , no separadas bajo forma de sentencia. 
5. E l estilo de l a h i s to r i a debe ser en general grave 

digno s in fausto; animado y elegante s in ar t i f ic io ; n a ­
t u r a l s in bajeza; r á p i d o en las narraciones; magestuo-
so en las descripciones, fuerte en los cuadros , y cor ­
tado en las reflexiones. 

6. Son historiadores de m é r i t o é imi tab les ,—en l a ­
tín César , Salust io y T i to L i v i o ; y en castellano, M a r i a ­
na , Mendoza , Sol i s , Moneada , Meló y e l Conde de 
Toreno . 

De las Novelas. (19) 

1. Novela , es l a n a r r a c i ó n ingeniosa de una acc ión 
fingida, pero v e r o s í m i l , o c u r r i d a en l a v ida pr ivada de 
algunas personas. 

—Carac te r iza especialmente á las novelas, e l ser unas 
his tor ias p o é t i c a s , ve ros ími l e s por lo general en el 
fondo, pero fingidas en las c i rcunstancias . 

2. Se d i s t i n g u e ü i a s novelas por su asunto en caba­
llerescas , pastoriles, picarescas, h i s tór icas , famil iares , 
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filosóficas, etc.—Algunas conservan el nombre de r o ­
mances, aventuras, cuentos, a n é c d o t a s , leyendas. 

3. Se prescr iben para su compos ic ión las reglas que 
siguen: 1.' Como historias ficticias exigen todas las 
formas de la h is tor ia verdadera: 2.a Como obras p o é t i ­
cas, admiten todas las galas de l a p o e s í a , m u c h a 
or iginal idad, sensibi l idad y gran conocimiento del c o ­
r a z ó n humano: 3.a Debe reinar en ellas l a m o r a l mas 
pu ra , la novedad mas var iada y las situaciones mas 
apuradas: 4.a Los c a r a c t é r e s e s t a r á n bien dibujados y 
sostenidos, las escenas vivas y p a t é t i c a s ; y sobre todo 
se p r o c u r a r á la un idad y enlace de los aconteci­
mientos . 

4. L a novela admite todas las formas de elocuciqitó 
nar ra , p inta , razona; y aun en forma dialogada e n t r a ñ a 
y espone acciones d r a m á t i c a s . 

5. S u estilo debe ser elegante, muy correcto y es­
merado; porque las novelas son las obras l i terar ias 
en que menos se d i scu lpan los defectos de las formas. 

6. Pueden proponerse por modelos: E l Quijote y 
las novelas ejemplares de Cervantes:—el G i l B l a s :—el 
L a z a r i l l o de T o r m e s : — F é , Espe ranza y Ca r idad , por 
F lores :—los M á r t i r e s de la S i r i a por el Sr . M a l a . 

7. Bien desempeñadas las novelas pueden servir: 1.0 Para ha­
cer amable la virtud y odioso el vicio: 2.° Completan en cierto 
modo la historia, pintándonos las costumbres y usos de la vida 
privada de los países: 3.° Pueden además utilizarse para la co­
municación de los conocimientos de una manera agradable y en­
tretenida. 

Se censura de perniciosas á las novelas., porque desgraciada­
mente se han escrito muchas que merecen los mas severos anate­
mas por su inmoralidad. Pero el abuso que del género han hecho 
indignos escritores, nada prueba contra la bondad de muchas 
novelas, en donde se van hermanadas la amenidad, la instrucción 
y la moralidad. 



CAPITÜLO l 

Composiciones didácticas. (20) 

1. Composiciones didácíica*? son las consagradas á 
la i n s t r u c c i ó n de los lectores sobre asuntos científ icos 
y a r t í s t i c o s . Todas las obras de e n s e ñ a n z a p ú b l i c a , y 
los tratados morales , pertenecen á este g é n e r o . 

2. Se distinguen dos clases: elementales y magis ­
trales. 

—Son elementales, las obras di r ig idas á la i n s t ruc ­
ción de los pr incipiantes . 

—Magistrales, las destinadas á l a i n s t r u c c i ó n de los 
lectores iniciados ya en el arte ó ciencia de que se t ra ta . 

3. Los tratados elementales exigen: 1.° U n plan c l a ­
ro y m e t ó d i c o , y una encadenada d i s t r i b u c i ó n de las 
t eo r í a s y preceptos en que se ocupan.—2.° No deben 
omit irse las ideas i n t e rmed ia s , conviniendo hacer 
transiciones perfectas y remisiones á lo ya espl ica-
do , y entrar á veces en prolijos pormenores .—3.° No 
se e m p l e a r á n t é r m i n o s t é cn i cos s in definirlos con 
exact i tud.—4.° E l lenguaje y el estilo h a n de ser p u ­
ros, correctos, precisos, claros y l impios.—5.* Las 
obras elementales, finalmente,—desechan los adornos 
de las figuras br i l lan tes , admit iendo solo las pocas que 
contr ibuyen á la p r e c i s i ó n y c l a r e a d del es t i lo . 

4. Son reglas para los tratadostnagistrales:—1.a E l 
plan debe ser claro y m e t ó d i c o , y las t e o r í a s i g u a l ­
mente encadenadas que en los elementales.—2-a No se 
e n t r a r á en ellos n i en pormenores n i en transiciones 
formales, que deben supl i rse por las personas i n s t r u i -
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das á quienes se d i r i g e n . — 3 / Se ev i t a r á l a p e d a n t e r í a . 
ó m a n í a de ostentar e r u d i c i ó n , como igualmente el es-
cesivo tecnic ismo.—4. ' E l lenguaje y el estilo deben de 
ser esmerados y de mas ornato que en las elementales 
pero todo sin p rofus ión . 

§ . L a Guia de pecadores de F r a y L u i s de Granada , 
y los Nombres de C r i s t o , de F r . L u i s de L e ó n , son m o ­
delos de obras magistrales religiosas y de habla cas­
tel lana. 

Género epistolar. (21) 

1. CARTA, es «la t r a s m i s i ó n por escrito de nuestros 
pensamientos á una persona a u s e n t e » ó como otros 
q u i e r e n : » una c o n v e r s a c i ó n por escrito entre personas 
distantes. 

2. Se dist inguen tres pr incipales clases de cartas: 
de amistad—de po l í t i ca—y de negocios. 

— L a s de amistad llamadas t a m b i é n fami l ia res , son 
las que se escriben m ú t u a m e n t e los parientes ó a m i ­
gos.—De pol i t ica ó elevadas, las dir igidas á personas 
de a l g ú n respeto y c o n s i d e r a c i ó n para el que las es­
cr ibe .—De negocios, las que versan sobre asuntos mer ­
canti les ó adminis t ra t ivos . 

3. Las dos pr imeras clases, toman por el asunto 
sobre que versan los nombres especiales de cartas de 
fe l ic i tac ión , de p é s a m e , de ofrecimiento, de recomen­
d a c i ó n , etc. 

A. Las reglas para escr ib i r bien una car ta , se r e ­
ducen en general g ^ a b e r apl icar las prescri tas para 
bien na r ra r , describir , y r a z o n a r , que son los asuntos 
sobre que puede versar la c o n s e r v a c i ó n con la persona 
ausente. Se t e n d r á n presentes a d e m á s las siguientes 
observaciones. 

4 
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1. " L a conve r sac ión por escri to debe ser mas es­
merada que la ora l ; porque lo hablado pasa, lo escrito 
permanece con los descuidos y d e s a l i ñ o s que no se co r ­
r i jan antes de r e m i t i r l o escrito. 

2. * Se debe escr ib i r la carta con l a senci l lez , c l a ­
r i dad y natura l idad con que se habla , pero un poco me­
j o r que se habla, i 

3. a Efusión franca y sincera de los sentimientos en 
las f a m i l i a r e s : — C i r c u n s p e c c i ó n y miramientos conve­
nientes en las de p o l i l i c a : — L u c i d e z y p r e c i s i ó n en las 
de negocios; h é aqui los secretos del arte epistolar. 

5. Con respecto al estilo se tendrán presentes las reglas que 
siguen: 

1 .a Las familiares exigen el mas sencillo y fácil posibles, pero 
sin incorrecciones, pudiendo emplearse alonas sales y chistes de 
buen género. 

2. a En las elevadas se adaptará el entilo al asunto con un 
prudente discernimiento del tono mas oportuno. 

3. a En unas y otras se evitará el uso de periodos muy largos ó 
muy cortos, así como igualmente una coordinación sensiblemente 
armoniosa. 

4. " Se reprueba, sobre todo, en las cartas el uso de figuras 
pretenciosas como apostrofes, esclamaciones y demás adornos de 
la alta elocuencia. 

6. Son recomendables como modelos de cartas: 
en castellano, las fami l ia res del P . Isla, de Sol is , de 
Antonio P é r e z , y Santa Teresa; las letras de Pulgar ; 
las epís tolas de F e r n á n GoiTiez; y la Colección epistolar 
de varios autores e s p a ñ o l e s por Mayans y Sisear. 

7. Se refieren a l g é n e r o epistolar las peticiones, 
memoriales ó esposiciones d i r ig idas á cualquiera auto­
r i d a d solici tando a lgunaconcesion, y t a m b i é n las comu­
nicaciones oficiales entre las diferentes autoridades. 

— E n unas y otras deben guardarse las f ó r m u l a s y 
tratamientos, que exija la u rban idad y l a costumbre. 



TERCERA P A R T E . 

P R E M O C I O N E S . 

Poética, Poesía, Verso. (22) 

1. POÉTICA es «la teor ía de la poesía» es decir «el a r ­
te que nos enseña á conocer y componer las obras l i t e ­
rar ias cuyo fin inmediato es d e l e i t a r . » — L a buena obra 
poé t i c a debe a d e m á s aspirar á ins t ru i r y mora l i za r . 

2. Las obras p o é t i c a s se denominan en general, poe­
mas, poes ías , obras en verso y de amenidad; y el que las 
produce poeta que significa hacedor ó inventor . 

3. L a palabra poes ía , en su acepc ión mas lata, sig -
n i ñ e a «/a c reac ión en las a r les» y en L i t e ra tu ra «la es-
presion de l a belleza ideal mediante | | lenguaje ora l .» 
T a m b i é n se define l a poes ía , e l l e n ^ ^ e del sentimien­
to y de l a i m a g i n a c i ó n sujeto á l a for ína a r t í s t i c a de la 
vers i f icación. (1) 

4. Puede ser mater ia de la poes ía , toda l a natura­
leza en sus tres ó r d e n e s , físico, mora l é inte lectual : el 
mundo h i s t ó r i c o , el fabuloso, el ideal; todo en fin cuan ­
to puede insp i ra r á l a fan tas ía las concepciones idea ­
les de l a belleza. 

(1) La d e f i n í ; i o n primera considera la p o e s í a como elemento de todas las 

bellas artes; porque en efecto, la M ú s i c a , la Arquitectura, etc., tienen su poe­

s í a ó c r e a c i ó n de la belleza. 

— L a segunda concreta la p o e s í a á las obras literarias prescindiendo de su 

forma. 

— L a tercera espec í f i ca su forma peculiar indicando ademas las facultades 

creadoras de la belleza ideal. 
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5. Unos filósofos hacen consist i r l a esencia de l a 
belleza a r t í s t i c a en l a imi t ac ión ideal izada de la belle­
za real ; y otros en l a concepción espon tánea de un ser 
ideal que no existe en la naturaleza producto de la i m a ­
g inac ión y de l a i n s p i r a c i ó n . — E l fundamentar y r e ­
solver estas apreciaciones pertenece á l a ESTÉTICA. 

9. L a forma de l a poes ía es l a elocución poé t i ca , la 
cual presta galas y color ido á l a vers i f icac ión , as í como 
esta es una forma pecul ia r ó especial d is t in t ivo de la 
poes í a , pero no esencial en e l la . 

— E l QUIJOTE, por ejemplo, es tan poético, aunque en prosa, co­
mo la ENEIDA de Virgilio, la que tampoco dejarla de ser poesía, 
traducida en una buena prosa. Por otra parte hay muchos trozos 
de versos que son, no poesía, sino lineas iguales de r i m a d a prosa. 

7. Consti tuyen la elocución poé t i ca (llamada por a l ­
gunos poesia de espresion) los siguientes elementos: 
1.° E l empleo de ciertas palabras y locuciones que no 
admite l a prosa .—2.° E l mayor uso de las formas figu­
radas, l icencias y omisiones atrevidas, que dan nuevo 
giro á los pensamientos y vigor á los afectos.—o.0 E l 
empleo sobre todo, de las i m á g e n e s que revisten de 
formas sensibles los conceptos mas abstractos y los 
mas delicados sentimientos. 

— E l trozo siguiente de Herrera nos ofrece un acabado modelo 
de poesia, no solo de concepción, sino también de espresion: 

Cantemos al Señor que en la llanura 
Venció del ancho mar al Trace fiero: 
Tu, Dios de las batallas, tú eres diestra, 
Salud y gloría nuestra. 
Tu rorapisíes las fuerzas y la dura 
Frente de Faraón, feroz guerrero: 
Sus escogidos príncipes cubrieron 
Los abismos del mar, y descendieron 
Cual piedra en el profundo; y tu ira luego 
Los tragó, como arista seca el fuego. 
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8. L a s dotes que deben adornar á u n poeta son: u n 
genio na tura l unido á una imag inac ión viva y fecunda; 
u n fino gusto hijo de una sensibilidad esquisita; y f i -
nalmenle u n delicado oido para sentir los encantos de 
la a r m o n í a . L a r e u n i ó n de todas estas dotes es lo que 
se l l a m a vena r i c a , n ú m e n p o é t i c o . 

9. Los géne ros de poes ía pueden reducirse á tres: 
LÍRICO—ÉPICO—y DRAMÁTICO. S in embargo, el g é n e r o d i ­
dác t ico , el bucólico j algunos menores, comprendidos en 
l a divis ión fundamental, deben tratarse con s e p a r a c i ó n . 

L a l í r i ca por su forma, se denomina t a m b i é n suje­
t iva :—la ép ica objetiva—y la d r a m á t i c a , mista de las 
dos .—La l í r ica es l a espresionde l a v ida in ter ior del poe­
ta:—la ép i ca la esposicion de los objetos estemos—y 
l a d r a m á t i c a de las acciones humanas representadas. 

CiiPITÜLO PRIJIERO. 

De la poesía lírica. (23) 

1. Poes ía LÍRICA, es en general l a espresion a n i m a ­
da del sentimiento, cualquiera que sea la especie ó 
grado de este.—Es propiamente la poes ía de l a i n s p i r á -
cion y del entusiasmo. (1) 

2. INSPIRACIÓN. El estado de iluminación y de calor en que se 
halla el alma del artista, cuando mas vivamente funciona la ima­
ginación para realizar sus concepciones. Ella que también se lla­
ma númen, estro, musa, es el entusiasmo; y el entusiasmo es el 
momento divino de la inspiración.—(NÜÑEZ A-REVÁS .—Estética.) 

**<, 

(1) INSPIRACIÓN.—Ilustración ó movimiento sobrenatural que Dios comunica 
a la criatura. (Dice, de la Acad.) 

ÍSNTÜSUSMO.—El vigor y vehemencia con que hablan los que son ó pare­
cen inspirados. Dlcese comunmente del furor o arrebamiento de. los poetas. 

(Dice, de la Acad.) 
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3. Los poemas de este g é n e r o se denominaron Uricos, 
porque en sus pr inc ip ios se cantaban a l son de la l i r a ; 
pero hoy dia la mayor parte se destinan á ser le idos. 

4. Carac ter iza la poes ía l í r i c a el ser l a espresion 
de l a personalidad del poeta, de su manera de sentir 
i nd iv idua l , de las concepciones y movimientos de su 
v ida i n t i m a . 

5, L a forma de e l o c u c i ó n , propia d é l a poes í a l í r i ca , 
es l a sujetiva ó enuncia t iva . Admi te sin embargo en a l ­
gunos g é n e r o s la descript iva y na r ra t iva , pero en tales 
casos d e j a r á el poema de ser l í r i co , s i dichas formas 
se estienden á mas que servir de adornos ó desarrol los 
del sentimiento que ha inspirado la c o m p o s i c i ó n . 

6, Las pr incipales clases de poes ías l í r i c a s son: la 
oda, la canc ión , la elegia ; y las secundar ias , l lamadas 
por algunos g é n e r o s menores, l a c a n í a í a , ]& l e t r i l l a , el 
soneto, madr iga l , perteneciendo al g é n e r o t a m b i é n a l ­
gunos romances de l a poes ía popular . 

De la oda. (21) 

1. ODA, palabra griega que significa canto, es u n 
poema que espresa los sentimientos apasionados y ar ­
rebatados del c o r a z ó n humano . 

— S u objeto es celebrar todo lo que l a naturaleza m o ­
r a l , física é in te lectual i n sp i r a a l a lma las espansiones 
que e s p o n t á n e a m e n t e la impelen á cantar. 

2. Hay cuatro especies pr incipales de odas: sagra­
das, heroicas, morales y festivas. 

Odas sagradas, (llamadas t a m b i é n h imnos , c á n t i ­
cos, salmos) son las inspiradas por el sentimiento de 
la d iv in idad ó de l a r e l i g i ó n ; como la «oda á la Ascen­
sión» de F r . L . de León . 
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Odas heroicas, son las que celebran á los h é r o e s ó 
personajes i lustres por sus sacrificios ó i n v e n c i ó n , es 
como la de Herrera «á D . Juan de A u s t r i a . » 

Morales, las que celebran la v i r t ud y d e m á s objetos 
que despiertan el entusiasmo por sentimientos gene­
rosos y rnoralizadores. T a l es la p r imera de F r . L . de 
León «á la Vida del campo.» 

Fest ivas ó a n a c r e ó n t i c a s , las que espresan las c o n ­
mociones vivas y agradables que nos causan los p lace -
ceres puros y l eg í t imos de la v ida . Tales son las de V i ­
llegas «á la paloma y á Dor i la .» 

3 . Hay u n c a r á c t e r dominante en cada clase. E n 
las sagradas y heroicas la e levac ión y la sub l imidad : 
en vlks morales cierta gravedad magestuosa , sobre­
saliendo mas el sentimiento que l a i m a g i n a c i ó n ; y en 
las a n a c r e ó n t i c a s la elegancia , delicadeza y j o v i a ­
l i d a d . 

4. Pa ra la c o m p o s i c i ó n de la oda no pueden fijarse 
mas reglas que el estudio de los modelos; porque e l 
entusiasmo de que proceden, mas bien que sujetarse á 
preceptos, se lanza á - l i cenc ias . 

Po r eso admiten las odas en general cierto despre­
cio de la regular idad; los vuelos encumbrados; algunos 
estravios y digresiones; y en suma todo lo que suele 
l lamarse bello d e s ó r d e n , espresion na tura l de la agi ta­
c ión inter ior del que canta entusiasmado. 

— S i n embargo, los estravios, que dejan u n vacío e n ­
tre las ideas, y las digresiones, que son como sal idas 
para buscar bellezas, deben ser muy disimulados y no 
en todas las odas sientan bien. 

5. E l estilo de la oda debe, en general, ser acomo­
dado á su c a r á c t e r predominante. —Las sagradas y he ­
roicas en par t icu la r exigen un estilo elevado que lleve 
consigo las espresiones mas e n é r g i c a s , los giros mas 
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osados, las i m á g e n e s mas v ivas ; y finalmente la ver­
sif icación mas armoniosa y musica l . 

6. E l metro de las odas en castellano, es el endeca­
s í labo mezclado con el ep ta s í l abo formando las estro­
fas ó estancias l lamadas l i ras .—Se han escrito algunas 
en si lva y para las a n a c r e ó n t i c a s se ha empleado el 
romance corto. E n la t ín se emplearon estrofas diversas. 

7. Los autores l í r i cos que pueden proponerse como 
modelos son: en l a t i n , HURACIO que cu l t ivó todos los 
g é n e r o s con m a e s t r í a : y en castel lano, FR. L . DE 
LEÓN l lamado el Horacio español.—HERRERA—MELEN-
DEZ VALDES—LISTA—y QUINTANA nos han legado prec io­
sas odas dignas de estudiarse ó imi tarse . 

Canción .—Géneros secundarios. (25) 

1. L l a m a n los preceptistas canciones eruditas, ó 
c lás icas , á ciertas especies de odas escritas en estrofas 
largas, algunas hasta de veinte versos. T a l es la can­
c ión á !a Victor ia de Lepanto de Her re ra . 

2. Difícil es establecer una d i s t i n c i ó n marcada en ­
tre algunas canciones y las odas propiamente dichas; 
pues la diferencia de estrofas no ha impedido el l l a m a r 
canciones á varias poes í a s de sentimiento, escritas en 
estancias cortas, como se nota en la CANCIÓN de G a r c i -
laso, á la F l o r de Gnido. 

— L a diferencia que en algunas se nota es, que en 
las canciones no campea todo el entusiasmo de la oda; 
pero si un dulce abandono y una dulce me lanco l í a que 
les presta el mayor encanto. 

3. Canciones populares ó nacionales , son unos 
poemitas l í r i cos , escritos con i n t e n c i ó n de que se c a n ­
ten a c o m p a ñ a d o s de instrumentos m ú s i c o s . 
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—Pertenecen á este g é n e r o los cantos festivos, sent i ­
mentales y los himnos guerreros que regularmente se 
cantan en las reuniones de famil ia ó festejos p ú b l i c o s . 
T a l es el h imno ,á las vict imas del Dos de M a y o , de G a ­
llego (D. J . N.) 

4. Odas e r ó t i c a s , se l l a m a n todos los poemitas que 
respiran el ardor de una p a s i ó n amorosa y que son 
susceptibles de mucho a tu rd imien to . 

—Pueden referirse á e s t e g é n e r o las le tr i l las g rac io ­
sas y y ciertas odas p e q u e ñ a s , como las de l p r í n c i p e 
E s q u i l a d l e , de F igueroa , y las Villanescas de Iglesias. 

5. Cantata es una poes ía de alguna os t ens ión y de 
variados metros compuesta para ponerse en m ú s i c a . 
Es g é n e r o apenas cul t ivado en E s p a ñ a , y las pocas que 
existen son i m i t a c i ó n de los i ta l ianos. 

—Constan las cantatas de narraciones y d iá logos , que 
se l laman recitados, y de trozos l í r i cos que forman l o 
que se l l aman ar ias , dúos y coros. 

6. Pertenecen t a m b i é n á la poes ía l í r ica muchos de 
los romances de nuestra poes ía popular ó nacional ; 
porqne son verdaderos cantares, espresion d é l o s sen­
t imientos inspirados á sus autores por las h a z a ñ a s 
i lustres de sus c o n t e m p o r á n e o s . 

7. Observaciones sobre la poesía Urica: 1.a Es tan grande la 
escala y variedad de los sentimientos dulces ó fogosos, que pue­
den inspirar el canto, que es imposible establecer una clasifica­
ción esacta de los diferentes diversos poemas líricos. 

2. a Que por lo tanto las denominaciones, con que se distin­
guen algunas especies, no son las mas esactas; pero merecen res­
peto por estar sancionadas por el uso y la crítica. 

3. ' Que será lírica toda composición, se destine ó no al canto, 
con tal que sea la espresion de los sentimientos del poeta. 

4. ' Que son por consiguiente poesías líricas todas las poesías 
s entimentales modernas que, con títulos mas ó menos arbitrarios, 
se ven en los periódicos, ó en las colecciones de cualquier autor. 
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Elegía. (20) 

1. ELEGÍA, (palabra que equivale á canto l ú g u b r e ó 
l amen tac ión ) significa «un poema last imero en que se 
desahoga el c o r a z ó n opr imido por las desgracias ó los 
pesa re s .» T a m b i é n se ha definido, u n poema consagra­
do á l a espresion de los sentimientos dulces y tiernos 
del c o r a z ó n . 

2 . L a diferencia de las definiciones procede de las 
fases que ha recor r ido el g é n e r o . 

—Poema p r i m i l i v o del dolor y de l a queja personal, 
p a s ó luego á lamentar los infortunios de las familias y 
d é l a s naciones, e s t e n d i é n d o s e por ú l t i m o á espresar 
las tiernas ilusiones del a lma, pero siempre con cierto 
c a r á c t e r m e l a n c ó l i c o . 

3. Se pueden d is t ingui r dos clases de e legías : una 
personal y otra genera l .—La personal, ó elegía es l r ic ta-
menle d icha , es l a espresion de los pesares ó i lusiones 
deL^poeta.—La general [heroica ó c a n c i ó n elegiaca) 
lameii ta los infortunios de las familias i lustres, ó los 
desastres de las naciones. (1) 

4. E l c a r ñ c t e r p r e d o m i n a n t e en la elegía es, en ge­
nera l , cierto soborde l á n g u i d a m e l a n c o l í a , s i b ien a d ­
mite todos los tonos, desde el famil iar noble, hasta el 
mas apasionado, pero no llegando a l entusiasmo, sino 
en las heroicas. 

5. Admi te la elegía como ornato las formas tem­
pladas de e l o c u c i ó n ; algunas digresiones cortas muy 
ligadas al pensamiento fundamental , y t a m b i é n ligeras 
alusiones á sucesos y usos antiguos; pero nunca los 
vuelos y e s t r a v í o s , cscepto en algunas heroicas. 

(1) Las e l e g í a s p e q u e ñ a s , escritas en metros raeuores y aun en romance, se 
l laman endechas. 
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6. E l estilo de l a e legía personal s e rá el templado, 
con una elegante sencillez, l lena de afectos, suavidad y 
d u l z u r a . — L a heroica exige u n estilo elevado, en que 
caben toda l a esplendidez de las i m á g e n e s y la vehe­
mencia de las pasiones. 

7. Los griegos y latinos escribieron la elegía en dis-
licos de e x á m e t r o y p e n t á m e t r o . — E n castellano se e m ­
plea el terceto, e l verso l ibre , l a s i lva y la estrofa larga . 

Son autores elegiacos imitables: E n l a t í n , T i b u l o , 
Properc io y Ovidio: en el pr imero domina la ternura; 
la pa s ión en el segundo, y en el tercero la i m a g i n a c i ó n . 

E n castellano son dignas de estudio las e legías s i ­
guientes: «A las musas» de M o r a t i n . — « L a s miserias h u ­
m a n a s » de Melendez.—Y como elegías heroicas «Las 
r uinas de I t á l i ca» de Rioja : y el «Dos de Mayo,» de don 
Juan Nicasio Gallego. 

— L a b ib l i a nos ofrece preciosos modelos en los T r e ­
nos de J e r e m í a s , en muchos salmos, descollando sobre 
todoS'el Miserere de Dav id , 

C A P I T U L O II. 

Poesía é p i c a , — E p o p e y a . (27) 1% 
1. EPOPEYA es «la n a r r a c i ó n poé t i c a de una a c c i o n ó 

empresa i lus t re y m e m o r a b l e . » 
2. S u objeto es i n sp i r a r el amor á la g lor ia por me­

dio de l a a d m i r a c i ó n y el entusiasmo que escitan las 
grandes vir tudes y acciones heroicas. 

3. Es c a r á c t e r d is t in t ivo de la epopeya, l a forma 
objetiva, desapareciendo en e l l a l a personalidad del poe­
ta para dar lugar á la n a r r a c i ó n y d e s c r i p c i ó n de actos y 
f e n ó m e n o s independientes de sus sentimientos í n t i m o s . 

4. Los preceptos de la epopeya son varios relativos 
á su a c c i m , á los personajes, al p l an y su desenvolvi­
miento, á s u estilo y formas m é t r i c a s . 
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1. Acción épica. 

5. Se da en l i te ra tura el nombre de acc ión á una 
•série de actos humanos , ligados entre sí de manera, 
que concur ran todos á un mismo íin preconcebido. 

L a acc ión d é l a epopeya debe ser una—entera— 
grandiosa—interesante,—y de eslension proporcionada. 

6. L a un idad de l a epopeya, consiste en que los he­
chos principales y accesorios, que la const i tuyen, apa­
rezcan con tal enlace que produzcan l a i m p r e s i ó n de 
u n solo objeto ó conjunto o r g á n i c o . 

—No se oponen á la un idad de las acciones secunda­
r ias , l lamadas episodios, con tal que sean motivados, 
cortos, variados, interesantes y trabaijadosen forma que 
no desdigan de la magestad é p i c a . 

7. Consiste l a in tegr idad de la acc ión , en que tenga 
( g e s p o s i c i o n nudo y desenlace, ó sea p r inc ip io , medios 
y fin, completamente desenvueltos, s in pecar por esceso 
n i por defecto en la r e l a c i ó n de los hechos. 

—Consiste la grandeza de la acc ión épica , en que la 
empresa hero ica forme l a glor ia no de un ind iv iduo s i ­
no de un pueblo, reflejando una época que haya i n ­
fluido notablemente en l a c ivi l ización, del mundo . C o n ­
tr ibuye á la grandeza el que l a empresa pertenezca á 
los tiempos heroicos de una n a c i ó n . 

8. E l i n t e r é s de l a epopeya consiste, en que s i rva de 
lecc ión á la human idad siendo un monumento grandio ­
so de l a c iv i l izac ión usos y costumbres de los pueblos 
que lomaron parte en la empresa. T a m b i é n se realza el 
i n t e r é s de l a acc ión por los grandes o b s t á c u l o s que en ­
cuentra y vence el h é r o e : porque naturalmente es a d -
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mirado el hombre que sale vencedor en una l u c b a 
gantesca por las glorias de su n a c i ó n . 

— L a estension del poema épico debe ser considerable; pero 
puede fijársele como al drama que dure un raes, un ano, ó 
tiempo, ni que la escena pase en un lugar solo ó en varíós; ni el 
cielo, en el infierno ó fuera de los l ímites del mundo. 

2. Personajes épicos y sus caracteres. (28) 

1. Los personajes en la epopeya pueden ser de dos 
clases, hombres y seres sobrenaturales.—Entre los 
hombres se distingue el héroe , ó personaje p r inc ipa l , de 
los que le ayudan á la empresa que se l laman personajes 
secundarios.—Entve los sobrenaturales se cuentan las 
divinidades, los e s p í r i t u s infernales, las vir tudes y vic ios 
a l e g ó r i c a m e n t e personificados. 

2. Debe presentarse el héroe de l a epopeya como 
el a lma de la empresa; y aunque no sea un modelo per ­
fecto de todas las vir tudes desco l l a r á sobre los s e c i M - , 
darlos en valor , en magnanimidad y en otras grandes • 
prendas que esciten l a a d m i r a c i ó n y el amor . 

5. Los secundarios deben ser generalmente buenos, 
pero con diversidad de c a r a c t é r e s marcados, padiendo 
in t roducirse , para contraste y como antagonista de^ 
h é r o e , alguno ó algunos malos pero no viles n i per­
versos. 

4. La i n t e r v e n c i ó n de los seres sobrenaturales l l a ­
mada , m á q u i n a 6 marav i l loso , se defiende por unos 
preceptistas y se desecha por otros. 

— E n las antiguas epopeyas fué un gran resorte la 
i n t e r v e n c i ó n de los dioses m i t o l ó g i c o s . Nuestras creen­
cias, costumbres, é i l u s t r a c i ó n rechazan semejante m á ­
qu ina . 
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—rtelfcer in tervenir á Dios ó á sus santos, es cosa 
m i í ^ d l f í c i l y espone á mezclar r id iculamente lo sagra­
do con lo profano. 

— L a i n t r o d u c c i ó n ds los e s p í r i t u s infernales, de las 
furias, de los encantadores y de todas las personifica­
ciones a l e g ó r i c a s , en vez de real izar el poema son u n 
maravi l loso f r ió , p o é t i c a m e n t e falso y l a peor m á q u i n a . 

| ¿ 5. L a belleza p o é t i c a de los personajes depende de 
que es tén presentados con sus dist intos c a r a c t é r e s y 
costumbres. • 

C a r á c t e r , es una p r e d i s p o s i c i ó n á obrar de una 
manera determinada, p roduc ida por la naturaleza, pero 
que se modifica por l a e d u c a c i ó n y las circunstancias 
de l a v ida . 

Las costumbres, que casi se confunden con el c a ­
r á c t e r , son una d i spos ic ión á obrar de varias maneras, 
adqui r ida por l a r e p e t i c i ó n de actos, formando h á b i t o s 
que pueden hallarse en c o n t r a d i c c i ó n con el c a r á c t e r . 

Así p. ej. un hombre , a p á t i c o por c a r á c t e r , puede 
ser madrugador y laborioso por cos tumbre . 

6. L o s c a r a c t é r e s con las costumbres, que son se­
gundos c a r a c t é r e s , deben ser buenos—convenientes— 
sostenidos y semejantes. 

—Serán buenos s i , en general, los personajes aparecen moral-
mente rectos, aunque alguno 6 aígunos se estravíen ó escedan en 
la rectitud moral. 

Convenientes, si hablan ú obran según su sexo, edad, estado... 
su siglo, su país, religión y gobierno, etc. 

Sostenidos, si hablan y obran constantemente de igual mane­
ra, sin contradecirse ó desmentirse en ninguna parte de la obra. 

Semejantes, si están presentados sus retratos con fidelidad, es­
pecialmente si los personajes son históricos, ó la tradición y el 
arte han fijado sus tipos reales ó ideales. 
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Composición de la epopeya. (29) 

1. L a compos i c ión ép i ca abraza el p í a n y sus for­
m a s . — E n el plan entran la i n t r o d u c c i ó n el nudo y des» 
enlace, ó sea el p r inc ip io , medio y fin, elementos de toda 
obra a r t í s t i c a . 

— E n las formas la d i s t r i b u c i ó n mate r ia l de la obra , 
su estilo y me t r i f i cac ión . 

2. L a i n t r o d u c c i ó n se forma de la p r o p o s i c i ó n y de 
la i n v o c a c i ó n . — P r o p o s i c i ó n épica , es una breve i n d i ­
c a c i ó n del asunto que se va á tratar ó cantar .—Invoca­
ción una especie de apostrofe del poeta á una musa ó á 
una deidad para que le preste i n s p i r a c i ó n . 

—Suelen i r una d e s p u é s de o t ra como en l a Ene ida , de 
V i r g i l i o , ó presentarse reunidas, como lo verificó Home­
ro en su Odisea; pero siempre son de corta os t ens ión . 

5. N a r r a c i ó n ép ica , es la esposicion de los hechos 
hermoseada con episodios é incidentes que l a conduz­
can con i n t e r é s hasta el fin. 

— L a n a r r a c i ó n ép ica no sigue ú n exacto orden, c r o ­
n o l ó g i c o . Así unas veces empieza en la mi t ad de los 
sucesos; otraj* en el momento que se acercan los p r ó x i ­
mos al d e s e n l a c e ; ' v a l i é n d o s e el poeta en ambos casos 
de una ocas ión opor tuna para referir ó poner en boca 
de algun personaje l a r e l a c i ó n de todos los anteceden­
tes necesarios. 

—Las cualidades de la n a r r a c i ó n é p i c a son, en p r i ­
mer luga r , las prescri tas para l a h is tor ia . Deben ade­
m á s realzarse por cuanto hay de mas grandioso en las 
descripciones, de mas t ierno y p a t é t i c o en los afectos^ 
de mas bello y animado en el estilo, de mas grave y 
noble en los adornos, y de mas correcto y armonioso 
en l a vers i f icac ión . 
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4. M u d o ó enredo, es toda la s é r i e de hechos que 
a c e l e r á n ó retardan l a empresa ; es propiamente la 
parte de la mi sma n a r r a c i ó n , que va esponiendo los 
o b s t ó c M ^ s y peligros con que lucha el h é r o e . 

- j ^ l e n r e d o debe ser ta l que sostenga el i n t e r é s y l a 
cur ios idad del lector por ver siempre al h é r o e en una 
continua y fatigosa lucha con o b s t á c u l o s de todos g é ­
neros. Esta parte es la mas difícil de l poema, y depen­
de casi toda del talento y hab i l idad del poeta. 

5. Desenlace ép i co , es l a parte del poema en que se 
^presenta al h é r o e dando c ima á su empresa, vencidas 
codas las dificultades y contratiempos que contrarestan 
s i r arrojo y h e r o í s m o . 

— E l desenlace épico debe ser feliz, porque el objeto 
de l a epopeya, es escitar nuestra a d m i r a c i ó n y á veces 
el ter ror , pero no directamente la c o m p a s i ó n . 

6. E l estito ép ico debe tener cuanta e levac ión , d i g ­
n idad , majestad y fuego sean posibles; puesto que l a 
epopeya es l a p r i m e r a de las concepciones l i te rar ias , 
el ú l t imo esfuerzo d e l i n g é n i o humano, y el compendio 
del arte, elevando un monumento glorioso al h e r o í s m o . 

7. Exige la epopeya el melro mas grave y mages-
tuoso de l a lengua en que se escribe. Así en l a t í n se 
u s ó del e x á m e t r o ; y en castellano se a d o p t ó la octava 
rea l como la mas adecuada forma, s i bien se ha escrito 
a l g ú n poema en s i lva y se ha ensayado el metro suelto, 

8. Son poemas épicos de primar orden y en mérito sucesivo. 
La l i t a d a y la Odicea de Homero, en griego. 
La Ene ida de Virgilio, en l a t í n . 
La Jerusalen, del Taso, en i t a l i ano . 
El Paraiso perdido, de Milton, en inglés . 
Los Luisadas , de Óbnoens , en po r tugués . 

En español carecemos de poema épico sobresaliente; pero en» 
tre muchos que tenemos pueden' recomendarse aunque con de 
fectos: 
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La Araucana, de Hercilla;—El Bernardo, de Balbuena;— 
La Jerusalen conquistada, da Lope de Vega;—La Cristiada, del 
P. Hojeda; y \La creación del mundo, poco conocida, del doctor 
Alonso de Acebedo. 

Poemas épicos secundarios. (30) 7 p « 
1. Se da el nombre de poemas épicos secundarios, 

á varias composiciones n a r r a b a s y descriptivas, (̂ ue, 
no merecen el nombre de epopeyas, por carecer de a l ­
gunas condiciones esenciales de estas. 

2 . L o s principales son: ^ozm&ssemi-ép icos , h i s t ó r i ­
cos,burlescos, cantos épicos , leyendas y la mayor parte 
de nuestros romances. 

5. SEMI-ÉPICOS, son ciertas obras que guardan exac­
tamente todas las condiciones d é l a epopeya pero esc r i ­
tas en prosa; por cuyo solo concepto les niegan los r i ­
goristas el nombre de epopeyas. * 

Tales son p. ej. el Telémam, deFenelon,—los Mártires, de 
Chateaubriamd—y el Hombre del P. Almeida. 

4. POEMAS HISTÓRICOS, son los que nar ran una ac ­
c ión h i s t ó r i c a , mas ó menos i lus t re , pero empleando 
apenas la invenc ión poé t ica y la m á q u i n a . 

Tal es la Farsalia, de Lucano, que compite con la Eneida; y 
nuestra Araucana, según juicio de algunos críticos. 

5. POEMAS BURLESCOS son unas parodias, 6 i m i t a c i o ­
nes jocosas de la verdadera epopeya. F iguran en unos 
como personajes, los i r racionales ; y en otros los h o m ­
bres, s i bien en estos ú l t i m o s el tono es mas sa t í r i co 
que bur lesco . 

Depende l a gracia de estos poemas del contraste 
que ofrece la t r iv ia l idad del asunto con la grandiosidad 
de las formas. 

Tales son la Gotomaquia de Lope de Vega;—la Mosquea de 
Villa viciosa;— la guerra de los ratones con las ranas, atribuida á 
Homero:—el Facistol, de Boileau—y el Cubo de Tasoni. 
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6. CANTOS ÉPICOS, se titulan ciertos poemas de co r ­
tas dimensiones que, en general, guardan todo lo posible 
las condiciones de l a epopeya. 

Xft^i.son las naves de Cortés destruidas, de Moratin, y la Ino-
cencipperdida, de Reinoso. 

7. Leijendas son ciertos poemas narrativos de ac­
ciones h i s t ó r i c a s ó tradicionales que consti tuyen unas 
verdaderas novelas en verso. E n ellas han desplegado 
algunos de nuestros poetas modernos toda l a fecundi­
dad de su fan tas ía , revestida con toda la l iber tad de las 
formas. 

Tales son el Moro espósito, dol Duque de Rivas , y los Cantos 
del Trovador del Sr. Zorrilla. 

CUENTO en verso, es una corta n a r r a c i ó n de un su ­
ceso ordinar io , por lo general en forma festiva. 

— L o s hay t a m b i é n de c a r á c t e r serio y m o r a l ; y aun 
escritos en prosa, empleados á veces para dar ameni ­
dad á otras composiciones. 

Su c a r á c t e r narrat ivo los sujeta á las condiciones 
de las novelas guardando l a p r o p o r c i ó n que, por la n a ­
turaleza del asunto, debe diferenciarlos en la esposi-
c ion de los c a r a c t é r e s , del tono y del estilo. 

—Se han escrito en romances, cuartetas, quinti l las 
y a l g ú n otro metro; 

Pueden estudiarse como acabados modelos en verso: L a cena 
de B. Alcázar, y Las monas de Tetuan, de Calderón: y en prosa los 
dos, de los Locos Sevillano y Cordovós, de Cervantes, en el pró­
logo de la segunda parte del Quijote. 
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CAPITULO III. 

Del drama en general. 

1. DRAMA en general, «es el e s p e c t á c u l o poé t ico de 
u n a acción humana i n t e r e s a n t e . » 

2, L l á m a s e e s p e c t á c u l o , porque la a c c i ó n no se 
nar ra sino que l a ejecutan los actores, desapareciendo 
el poeta. Solo incidentalmenle refiere á veces un actor 
los antecedentes ó enlaces de la acc ión , que represen­
tados aparecerian inve ros ími l e s ó repugnantes. 

— E s p e c t á c u l o poélicO) es decir , que no presenta la 
acc ión como p a s ó en rea l idad , y s i embellecida; por lo 
que es lícito a l poeta flnjir hechos, que no han ex i s t i ­
do, y modificar los h i s t ó r i c o s , pero sin falsearlos. 

— L a acc ión debe ser humana; pues aunque se tole-
ra . la i n t r o d u c c i ó n de seres sobrenaturales ó f an t á s t i ­
cos en dramas de magia ó alegóricos, se necesita im 
gran talento y mucho arte para que estas l icencias ar ­
riesgadas no degeneren en r id icu las . 

5. E l objeto del d rama , es causar placer en los es­
pectadores, in te resándolos por medio de una i l u s ión 
ta l , que les parezca hallarse realmente presenciando la 
acc ión que se finge á l a vis ta . (1) 

— E l placer d r a m á t i c o no debe ser puramente sen­
sua l , es decir , que halague solo á los sentidos por las 
formas, la pompa y trasformaciones del e s p e c t á c u l o , y 

(1) Algunos quieren que el objeto inmediato del drama sea inspirar amor á 

l a virtud y horror a l vicio, y llaman a l teatro escuela de costumbres; pero si bien 

el drama debe tener siempre una tendencia moral , lo cierto es que el teatro no 

puede pasar de ser una d i v e r s i ó n honesta, un recreo digno de un p ú b l i c o i lus­

trado. 
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si un placer racional que deleite a l entendimiento á la 
fantas ía , y al c o r a z ó n . 

4. I j y ^ m p o s i c i o n e s d r a m á t i c a s se reducen á tres 
clases « i i ; M a s : trajedia, comedia y drama p rop ia -
menle o l H P 

5. TRAJEDIA, es l a r e p r e s e n t a c i ó n de una acc ión he­
ro ico—pa té t i ca , l a m e f f í l W ^ ^ c o n d u c ^ n t e á escitar el 
terror y la c o m p a s i ó n de los espectadores. 

—COMEDIA, es l a r e p r e s e n t a c i ó n de una acc ión r i d i ­
cu lo—cómica , festiva y encaminada á corregir las cos­
tumbres por la r i s a . < ^ g 

DRAMA propiamente DICHO4, fl* r e p r e s e n t a c i ó n de 
una acc ión ya e s í r a o r d m a r i a , ya vw/</ar con el objeto 
de produci r toda clase de sentimientos. 

Las reglas para la composición del drama, unas son generales 
y oix&s particulares* Las primeras emanan de la naturaleza de es­
tas composiciones y las otras del asunto especial de cada una de 
ellas. 

fteglas generales del drama. (32) f £ 

1« Las reglas generales del d rama se re f i e ren—á la 
elección del a s u n t o , — á l a d ispos ic ión del p lan ,—su 
desenvolvimiento—y formas de e l o c u c i ó n . 

2 . Pa ra eíegfir asunto solo puede prescr ibirse , como 
ú n i c a advertencia, que el argumento elegido sea r ico 
en situaciones, fecundo en lances y afectos, que ofrez­
can un vasto campo á l a l u c h a de las pasiones. 

3. Las reglas para el p l a n , unas son las relativas á 
s u es t ructura mater ia l en actos y escenas', y otras á l a 
d i s t r i b u c i ó n in terna del asunto, que exige para su i n ­
tegridad esposicion, nudo y desenlace. 

4. Acto, es una parte esencial de l a acc ión que per ­
mite suspender el e spec t ácu lo ;—y escena una parte 
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del acto, que se caracter iza por l a entrada ó sal ida de 
a lgún actor. 

—No hay r azón para fijar el ni 'mien^flfeoctos; de 
consiguiente se rán uno, dos, tres, ó c u a B -Hie ren los 
cuadros principales de la acc ión , que c W o H c e n en­
treactos, sin faltan á la ^ j o j ú j j j l i t u d en la s u s p e n s i ó n 
del e spec lác 'u ld ' s * w 

—Menos pue,de fijarse el núm'eró de,escenas, porque 
dependen de la necesidad que mot iva la salida ó entra­
da de un p e r s o ñ a í e . v; ."' 

Las escenas s i W j b j ) " f g ^ o deben ser vagas, i n ú t i ­
les n i pesadas, e f i lamidose con-venientemente para au ­
mentar por grados el i n t e r é s de l a acc ión . 

5. Esposicion en el drama, es la parle destinada á 
indicar el argumento á los espectadores, d á n d o l e s á 
conocer los principales personajes. . • 

— L a esposicion debe ser: c la ra , breve é ingeniosa; y 
la mejor forma d é l a s empleadas es la que va entrela­
zándose y desenvo lv i éndose con la a c c i ó n . 

6. Nudo ó enredo, son todos los medios empleados 
por los personajes para conseguir el fin de su intento. 

—Consiste su m é r i t o , en avivar el i n t e r é s de la acc ión 
por una [sér ie graduada de incidentes, situaciones y 
peripecias que l a compl iquen, ocultando el resultado á 
los espectadores. 

7. Desenlace, es la t e r m i n a c i ó n del d rama , l l a ­
mada t a m b i é n so luc ión y ca tás t ro fe . 

—Debe ser n a t u r a l , bien preparado, sencillo y r á ­
pido, concentrando en si el mayor i n t e r é s de l a p i e z a . 

8. L a forma espositiva del drama, es l a dialogada, 
aunque se permite á veces algunas narraciones cortas, 
descripciones y m o n ó l o g o s ; pero debe evitarse el l i r i s ­
mo con que ciertos poetas pretenden realzar algunas 
situaciones de los personajes. 
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1. Reglas especiales de la trajedia. (33) 1 9 , 

1. Son reglas especiales de l a trajedia, las que fijan 
l a naturaleza de su «cctow—condiciones de los perso­
najes,—su estilo—y formas m é t r i c a s . 

2. L a acción t r ág ica debe ser heroica y p a t é t i c a , s u ­
jeta al r igor de las unidades c lás icas . 

3. Acción heroica, es l a que proviene de una c u a ­
l idad del a l m a , elevada á u n grado estraordinario, 
como p. ej. el valor , l a generosidad, la clemencia, su ­
periores á las almas vulgares .—Los vic ios , cuando son 
hijos de una osadía ó firmeza poco comunes, entran en 
l a idea de este h e r o í s m o . 

—Acción p a t é t i c a , es toda aquella que nos tu rba , 
aterra y hace derramar l á g r i m a s . Las luchas p . ej. de 
u n hombre probo, ó mas vir tuoso que v ic ioso , comba­
do por la desgracia ó v ic t ima de su deber ó del furor 
de sus parientes, de la t r a i c i ó n de sus amigos ó d ^ m -
ZoríMnios inevitables, son otras tantas fuentes del pa­
té t ico t r á g i c o . 

4. Unidades clásicas se denominan las condiciones 
que algunos preceptistas rigurosos exigen de l a ac ­
c ión , y del tiempo y lugar en que debe representarse. 

—Boi leau espl icó estas unidades prescribiendo que 
un solo hecho verificado en un lugar , y en un dia sos­
tenga el teatro lleno hasta el fin. 

E l r igor ismo de estas reglas se ha modificado, por­
que la veros imi l i tud , que dicen las exig ía , no puede 
existir á veces con su observancia. 

5. Los personajes de trajedia deben ser de elevada 
clase, sobresaliendo el protagonista por sus revelantes 
prendas personales.—Los c a r a c t é r e s mistos, es deci iv 
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aquellos que cierto fondo de v i r t u d y honradez se de­
j a n arrastrar por una pa s ión funesta, son los mejores 
para produc i r el electo t r á j i c o . 

6, E l éxi to de la trajedia s e r á s iempre desgraciado, 
si bien no exige que siempre se derrame sangre, ó ter­
mine con muertes el e s p e c t á c u l o . 

— E l estilo y tono de la trajedia han de ser elevados, 
nobles y magestuosos; la versif icación fácil , fluida, y 
con el grado de a r m o n í a compatible con l a soltura y 
a n i m a c i ó n que exige la l iber tad del d iá logo. 

E l metro propio de la trajedia en castellano, es el 
endecas í labo asonantado ó suelto. 

Han sobresalido en la trajedia Sófocles y Eurípides en griego: 
Séneca en latin: Alfieri en italiano: Corneille y Racine en fran­
cés. En casíe/tono merecen estudiárselas trajediasdeCienfuegos, 
Quintana, Martínez de la Rosa, y Gil y Zarate. 

2. Reglas especiales de la comedia. (34) o t> 

1. Versan las reglas d é l a comedia sobre los mismos 
puntos que las d é l a trajedia, á saber: naturaleza de l a 
a c c i ó n , condiciones de los personajes, estilo y versifi­
cac ión . 

2. L a acc ión c ó m i c a debe ser popular ó c o m ú n , 
presentada por el lado r i d í cu lo y sujeta las unidades. 

—Acc ión popular ú ord inar ia es aquella en que i n ­
tervienen personas s in ca tegor ía social , y que ocur re 
en el trato general de las gentes. 

3. Ridiculo cómico, es un defecto que causa ver­
güenza y no dolor, ó un del i r io que no trae funestas 
consecuencias. Un viejo calavera, p . ej. y una n i ñ a d is ­
cutiendo en poHiica son tipos de r i d í c u l o . 

3. Los personajes de l a comedia deben ser de l a 
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clase media ó ínfima, pero algo cul tos, 'no groseros n i 
chavacanos, siempre que en ellos puedan r id icul izarse 
vicios comunes á todos los siglos y pa í ses ; como l a co ­
d ic i a , la bajeza, la h i p o c r e s í a , l a p r e s u n c i ó n , l a pe­
d a n t e r í a . 

4. Se distinguen tres especies de comedias á saber: 
de c a r á c t e r , de s i tuac ión ó enredo, y sent imental , de­
nominadas todas alto cómico , en c o n t r a p o s i c i ó n de 
otras llamadas de figurón y s a í n e l e s , que se conosen 
con ^1 nombre de $ajo cómico. 

5. E l es filo de l a comedia s e r á senci l lo , l i m p i o , fes­
tivo y sazonado de chistes finos, pero s in elevarse del 
tono ordinario de una conversac ión famil iar entre per ­
sonas educadas: n i descender por otra parte á un l e n ­
guaje t r i v i a l , chavacano ó bufonesco. 

6. E l metro mas á p r o p ó s i t o para l a comedia, es el 
romance octosílabo, por ser el que mas se aproxima al 
giro de una c o n v e r s a c i ó n famil iar . T a m b i é n puede es­
cribirse en prosa, porque su asunto y tono lo p e r m i ­
ten como lo hizo Mora t in en su comedia E l Café. A l g u ­
nos modernos han empleado en ella metros cortos en 
consonante. 

7. Han sobresalido en el género cómico: Aristófanes y Menan-
dro, griegos:—Planto y Terencio, latinos—Moliere entre los fran­
ceses—y entre los españoles Moratin y el Sr. Bretón de los Her­
reros. 

8. E n nuestro antiguo teatro se d ió el nombre de comedia á toda p r o d u c ­

c i ó n d r a m á t i c a ; pero la mayor parte de las que escribieron Lope de Vega, C a l ­

d e r ó n , Tirso, Moreto y otros, mas bien que comedias c l á s i c a s , son dramas pro­

piamente dichos. 



136 — 

Drama propiamente dicho. (85) 

l . Caracteriza el drama propiamente dicho el ser 
u n g é n e r o intermedio é n t r e l a t ra jediay comedia; por 
lo que s egún se acerca mas al uno ú otro g é n e r o puede 
ser mas sentimental ó mas festiva. 

2? Se denomina drama propiamente dicho, porque 
es la verdadera espresion d é l o s cuadros de la v ida h u ­
mana (que pueden prestarse á la r e p r e s e n t a c i ó n ) en 
los cuales pocas veces se ven separados el placer del 
dolor , l a r i sa del l lanto , como los separa la comedia^y 
trajedia. 

3. E l d rama ha roto con las reglas arb i t rar ias de 
los preceptistas; y aun, en las que pueden considerarse 
como fundamentales, se ha permit ido mas l ibertad y l i ­
cencias mas ó menos acertadas. 

4. E n cuanto á l a acción, no solo ha hecho desapa­
recer l a val la ar t i f ic ia l entre el elemento t r á g i c o y el 
c ó m i c o , sino t a m b i é n la incompat ib i l idad de persona­
jes de distintas c a t e g o r í a s . 

5. E n las unidades se permite: 1.0 Una compl ica ­
c ión de acciones subordinadas á una p r i n c i p a l bus ­
cando en ellas s o l ó l a unidad de i n t e r é s . 2.° Emplea to­
do el tiempo conveniente al escritor para el desenvol­
vimiento completo de su p lan . 3.° No se concreta á u n 
lugar r e c o r r i é n d o l o s muy diversos y aun en pa íses d i s ­
tantes. E n fin no se sujeta á las unidades de acc ión , 
de lugar , n i de t iempo. 

6. E n el p l an mater ia l admite arbi trar iamente el 
n ú m e r o de actos, que mas place a l escri tor , s u b d i v i -
d iéndo los en diversos cuadros; y en cuanto á las esce­
nas tampoco se sujeta a l r igor ismo c lás ico . 
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— E n cuanto al plan i n t r í n s e c o , hace á veces la es-
posicion por medio de un p ró logo ; compl ica la in t r iga 
ó nudo mas al lá á veces de lo ve ros ími l , y termina 
la c a t á s t r o f e en ocasiones con una especie de epilogo. 

7. E n el e s lüo y vers i f icación, admite toda clase de 
estilos y tonos; emplea l a vers i f icac ión a l arbi t r io 
del poeta; y aun mezcla la prosa y el verso. 

8. Resul ta de tales l icencias, que es muy fácil en este 
g é n e r o caer en m i l defectos, abusos y estravios, y aun 
aberraciones. T a l ha sucedido á muchos escritores m o ­
dernos, que con el t í tu lo de r o m á n t i c o s , han dado á 
luz , mífs bien que dramas, horr ibles monstruosidades 
entre venenos, p u ñ a l e s y cementerios. 

9. L a estrella de Sevilla, de Lope de Vega; L a vida es sueño, 
de Calderón, y La verdad sospechosa, de Alarcon, podrán dar una 
idea del carácter del drama antiguo español. Los amantes de Te­
ruel, á e \ S r . Harzembusch, y el Trovador, del Sr. Gutiérrez son 
dramas modernos de mérito. 

C A P i m o i v . 

Poemas didácticos. (36) 

1. Poemas d idác t i cos , son unas composiciones en 
que el poeta se propone in s t ru i r á los lectores, embe­
lleciendo la verdad con las galas poé t i ca s . 

— N o son pues verdaderas poes ías por el fondo, y sí 
solo por el colorido poé t ico . 

2. Se dist inguen tres especies: poemas didascál icos , 
epis ío las y s á t i r a s ; á las que pueden agregarse las f á ­
bulas ó apó logos . 
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1. Poemas didascálicos. 

3. Poemas d idascá l i cos , son unos tratados en verso 
sobre alguna ciencia ó arte. 

—Exigen las siguientes condiciones: 1 T e o r í a verda­
dera, preceptos claros y ú t i l e s con i lustraciones opor­
tunas y poé t i c a s , 'i.8 Orden r iguroso y claro m é t o d o 
amenizando las doctrinas con digresiones y episodios 
h á b i l m e n t e enlazados con el asunto p r inc ipa l . . 3 . a Se 
e v i t a r á la aridez d o g m á t i c a escaseando los t é r m i n o s 
t é cn i cos , y se p r e s e n t a r á n bajo i m á g e n e s las operacio­
nes intelectuales siempre que sea posible. 

4. Se emplea en estos poemas el endecas í l abo suel­
to, ó ligado en asonante, alternando alguna vez con el 
e p t a s í l a b o . 

5. Pueden estudiarse como modelos las Geórgicas de Virgilio 
latin: y en castellano la Poética del Sr. Martinez de la Rosa, ( i ) 

2. Epístolas en verso. 

6. Ep í s to l a s , son unas cartas en verso sobre puntos 
de mora l ó de c r í t i ca , l l a m á n d o s e t a m b i é n discursos. 

7. Se distinguen dos especies: morales y l i terar ias , 
cuya diferencia se nota por el asunto. 

8. Las reglas de las ep ís to las en verso son es gene­
ra l , las mismas que para una carta en prosa, pero con 
mayor esmero y elegancia, aunque sin grande eleva-
vacion.—2. No se exige en ellas, aunque d i d á c t i c a s , u n 

(1) T i é n e n s e por poemas d i d a s c á l i c o s de m é r i t o , el de Lucrecio de Rerum 

natura en latin: los ensayos de Pope sobre Zo critica en i n g l é s : los Jardines de 

Delille en f r a n c é s . 
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plan r iguroso, pero sí doclr inas y observaciones lumi-» 
nosas. 3. S u estilo g u a r d a r á p r o p o r c i ó n con el asunto; 
y aunque de un modo templado, admiten algunas i m á ­
genes y figuras, h a c i é n d o s e notar que es un poeta el 
que escribe. 

— E l metro adoptado para las ep í s to las en castella­
no es el terceto aunque hay algunas en verso l ibre . 
Los latinos fisaron el e x á m e t r o . . 

9. Han sobresalido en este género, en latín HoAcio, que en 
su preciosa epístola á los Pisones, llamada artepoética, nos dejó el 
código del buen gusto. En castellano tenemos la epístola moral de 
Rioja, perla del género; y los Argensolas, Cienfuegos, Melendez, 
Jovellanos y otros nos ofrecen escelentes modelos. 

5. fie la sátira. (57) 

1. S á t i r a es u n poema en que se censuran los v i ­
cios y r id iculeces de los hombres . 

2. Su objeto es corregir y reformar las costumbres 
p ú b l i c a s y des t rui r los errores comunes, l i terarios y 
c ient í f icos .—La s á t i r a , por lo tanto, pertenece al g é n e ­
ro d idác t i co , puesto que corregir vicios y errores, es 
en cierto modo i n s t r u i r aunque indirectamente. 

3. Pueden ser asunto de la s á t i r a todas las d e b i l i ­
dades y estravagancias humanas, repugnantes, y todos 
los c a r a c t é r e s odiosos y perjudiciales á l a sociedad. 

4. Se dist inguen las s á t i r a s en morales y l i t e r a ­
rias por el asunto,—y en acres, jocosas y serias por el 
tono, 

5. E l estilo de la s á t i r a , es en general el sencil lo, 
fácil, y franco de una c o n v e r s i ó n . 

— E l fono ó c a r á c t e r , s é r i o , acre, mordaz y lleno 
de i n d i g n a c i ó n cuando se ataquen vicios ó espongan á 
la i n d i g n a c i ó n p ú b l i c a c a r a c t é r e s perversos.—'Por el 



/ — 140 — 

contrar io; se rá jocoso, lleno de sales y chistes cuando 
se intente r i d i c u l i z a r l o s caprichos y debilidades. C o n ­
v e n d r á , en fin, un tono medio con los vicios y r i d i c u ­
leces de poca trascendencia. 

Se escriben las s á t i r a s , en tercetos ó á r o e c a s í l a b o 
suelto. 

6. L a s á t i r a se rá buena, cuando ofrezca un a n t í d o t o 
contra lo r id ícu lo y u n fuerte cáus t i co coi | t ra los v i -
cios; pero degenerando nunca en v i t u p e r a c i ó n per­
sonal, atacando a l vicio, pero no a lv ic ioso. 

7. Son autores satíricos de mérito, en latin Persio y Juve-
nal, que son notables; pero Horacio es mas digno de ser imitado. 
Los franceses citan con satisfacción á Boileau. En nuestra lengua 
han brillado, entre muchos, los Argensolas, Quevedo,Jove)lanosy 
don Leandro Moratin. 

4. De la fábula ó apólogo, (38) % L 

1. F á b u l a , es la n a r r a c i ó n poé t i c a y a legór ica de 
alguna acc ión , cuyos personajes son por lo c o m ú n i r ­
racionales . 

2. Su objeto, es d ivulgar , de un modo agradable á 
toda clase de gentes, verdades importantes, ó m á x i m a s 
saludables de mora l y de conducta. 

3. Las fábu las , se denominan apólogos, si los inter­
locutores son irracionales ó seres insensibles; p a r á b o ­
las s i son hombres, y mistas cuando alternan todos. 
T a m b i é n se las denomina morales, l i terar ias y po l í t i ­
cas por el asunto. 

4. E l que intente componer un apó logo , ante todo 
t e n d r á presente una m á x i m a mora l ó una verdad ú t i l 
para conducta do los hombres; p o n d r á d e s p u é s en bo­
ca de animales discursos proporcionados á su c a r á c -



— 141 — 

ter, y miras , co locándolos en ciertas situaciones y fi­
jando el lugar de la escena conveniente a l asunto; he­
cho lo cua l s a l d r á por sí misma la mora l idad que se 
proponga e n s e ñ a r . 

5. L a m á x i m a moral puede ponerse ind is t in tamen­
te al p r inc ip io ó fin; si es tá al p r inc ip io se l lama adfa-
bulaciony si a l ñ n p o s í f a b u l a c i o n . 

6. Requiere la fábula el estilo mas sencillo y natu­
r a l , pero sin bajeza, ev i t ándose toda a f e c t a c i ó n , la 
agudeza e p i g r a m á t i c a y cualquier c h o c a r r e r í a . 

—Se escribe en toda clase de versos y de metros 
de Tiuestra lengua: en la t in se escr ibieron en versos 
senarios j á m b i c o s . 

7. Son fabulistas imitables, Esopo en griego: Fedro en latin: 
La Fontaine en francés. Las moralesde nuestro Samaniego son re­
comendables; y las literarias de Iriarte, apreciables por su origi­
nalidad. 

También son recomenbles las contemporáneas de los tinados 
Baeza, y Príncipe, y las dé los Sres. Campoamor y Barón de An-
dilla. 

De la poesía bucólica. (59) 

4. Poes ía bucólica ó pastori l , «es una p in tura de la 
vida campestre presentada con todos sus encan to s . » 

—Los poemas bucó l i cos se denominaron idi l ios por 
Teocri to, y églogas por V i r g i l i o . 

2 . L a ú n i c a diferencia entre l a égloga y el id i l io con­
siste en que la égloga exige mas acc ión y el i d i l i o mas 
sent imiento: l a una usa mas de la forma d r a m á t i c a y 
el otro de la sujetiva ó narra t iva . 

3. E l objeto de l a poesía b u c ó l i c a es hacer amable 
la v ida campestre, presentando cuadros seductores, 
ya de las escenas de l a naturaleza, ya del reposo p a c í -
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fico y puros placeres que en el campo se pueden d i s ­
frutar. 

4. L a materia son los amores castos é inocentes de 
los pastores y campesinos; su v ida senci l la y l ib re en 
medio de sus ganados, sus juegos y regocijos. 

5. Los personajes deben ser pastores , zagales y 
labradores; pues aunque á veces se in t roducen perso­
najes de otra clase, solo cuando hablan con el disfraz 
y el lenguaje del pastor, los tolera la naturaleza de la 
poesía b u c ó l i c a . 

— L o s c a r a c l é r e s de estos personajes s e r á n senc i ­
llos, naturales aunque animados. Son censurables, por 
consiguiente, los que aparecen sofistas y afectados , ó 
por el contrario, r ú s t i c o s y groseros. 

6. L a égloga exige el estilo mas sencillo y natura l ; 
pero con cierta elegancia que no se desdiga de las cos­
tumbres y objetos pastoriles. Puede amenizarse el es­
t i lo con las pinturas r i s u e ñ a s de la naturaleza. 

— E l cuanto al metro; las églogas se han escrito en 
tercetos, en s i lva , en octavas y en alguna ot ra c o m ­
b inac ión m é t r i c a : los id i l ios generalmente en roman­
ces eptasilabos y o c t o s í l a b o s . 

7. Han sobresalido en este género; Teócrito en griego, Vir ­
gilio en latin, Gesner enaleman. Entre los españoles sobresalen 
Garcilaso, Francisco de la Torre, Valbuena, y Melendez. 

Poemas menores ó ligeros. (40) 

1. LETRILLAS son unos poemitas cortos escritos en 
verso de pocas s í l aba s , divididos en estrofas, que ter­
minan regularmente con unos mismos versos ó pensa­
miento . 

—Se dividen generalmente en satiricas y amorosas. 
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aunque toman otros nombres de ios asuntos, en que se 
ocupan, s u b o r d i n á n d o s e á lop g é n e r o s mayores . 

— L a s condiciones de las letr i l las son : la sencillez 
y delicadeza en los pensamientos; la natural idad y fa­
c i l idad en el estilo, y una vers i f icación fluida , l igera , 
y propia para el canto. 

—Pueden imitarse en este género : Gongora, Qaevedo, Igle­
sias, Melendez y el Sr. Bretón de los Herreros. 

2. EPIGRAMA «es una compos i c ión muy corta que 
presenta breve y graciosamente un pensamiento inge­
nioso que pica é i n t e r e s a . » (1) 

—Contiene dos par tes : una que sirve de in t roduc­
ción y otra que desenvuelve el pensamiento. 

3. Las condiciones del buen epigrama se resumen 
en l a siguiente cuarteta . 

A la abeja semejante 
Para que cause placer 
El epigrama ha de ser 
Pequeño, dulce y punzante. 

—Se escribe el epigrama en cuartetas, octavi l las , 
d é c i m a s , y t a m b i é n en pareados y tercetos. 

—Son notables en el género: En tom Marcial y Ausonio: y en 
castellano Salas, Iglesias, los dos Moratines y algunos otros han 
escrito agudísimos epigramas. 

3. MADRIGAL es una c o m p o s i c i ó n muy cor ta , pare­
cida al ep igrama, pero cuyo pensamiento, en vez de 
s a t í r i c o , es delicado y sencillo aunque ingenioso y 
breve. 

—Son condiciones del m a d r i g a l , que as í como en e l 
epigrama dominael gracejo y l a agudeza del ingenio, en 
el madr iga l debe resal lar la delicadeza y espontaneidad 

(i) E l epigrama, atendida su primera s i g n i f i c a c i ó n , era cualquier inscrip­

c i ó n corta que se grababa en frontispicios ó monumentos h i s t ó r i c o s . — L a que 

se p o n í a en t ú m u l o s ó l á p i d a s se llamaba y llama epitafio. 
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del sent imiento .—El inadrigal ha caido en desuso y 
apenas se pueden citai^modelos. 

4. SONETO, como c o m p o s i c i ó n , es una p e q u e ñ a 
poes ía imi tada de los i tal ianos, destinada á i lus t ra r un 
pensamiento notable de cualquier g é n e r o . 

— L o s sonetos pueden ser Uricos, narrat ivos, amoro­
sos, filosóficos, serios, festivos, e tc . , s e g ú n el pensa­
miento que exponen y el tono y estilo en que se enun­
c ian . 

— E l perfecto soneto exige un solo pensamiento com­
pletamente desenvuelto y que aparezca en el final co ­
mo un rasgo notable: en cuanto á la forma, no tolera 
ni un verso flojo, n i una circunstancia i n ú t i l , n i siquie­
ra una palabra ociosa, (Véase soneto como metro.) 
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APÉNDICE 

DE 

A R T E MÉTRICA C A S T E L L A N A . 

Prenociones. 

1, Arte MÉTRICA castellana es «La t e o r í a ríe su 
vers i f icación «es dec i r , » ü n sistema de reglas para co-
nocf r y componer el castellano, sus clases y c o m b i ­
naciones. 

2. Verso, ó p i é , en genera l , es , « u n a frase me lo ­
diosa , sujeta a u n a medida d e t e r m i n a d a » y en castella­
no un conjunto de s í l abas sujeto á medida 1/ r i tmo. 

5. S í l aba es la espresion de un solo sonido r e ­
presentado por una ó mas le t ras .—Por ejemplo: a-do-
ras-teis, comprende cuat ro . (1) 

— M e d i d a del verso «es el n ú m e r o determinado de 
s í l abas de que consta s e g ú n su clase.» 

•—Ritmo, ó n ú m e r o «es la especie de sonoridad que 
recibe el verso de la buena d i s t r i buc ión del acen to .» 

—Acento, en el verso castellano «es el mayor t iempo 
que se emplea al p ronunc ia r sus s í l abas p redominan­
tes, y que determina cierto c o m p á s al r e c i t a r l e . » 

4. E l acento es un elemento fundamental del ver ­
so castellano; por que no todo conjunto determinado 
de s í l abas forma verso. Así, p . ej.,no se nota verso en 
ia siguiente frase: 

*-
E l sumo alcázar fundado para Dios 
Se encumbra sobre este mundo temporal: 

Mas si se la construye con >ia conveniente distribución de 
acentos, resultarán los dos sonoros siguientes: 

El sumó alcázar pára Dios fundádo 
Sobre éste mundo témporál se encumbra. 

{i) Se presupone el conocimiento de la Prosodia. 
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De la n Á i d a y ritmo. 
1. Para conocer si una frase, ó ' e o n j u n l o de s í l abas 

forma verso, es preciso: l . 0 j í i e d i r l e | e s l o es, examinar 
si consta ó no de las s í l abas debida^; '2.° ver d e s p u é s ^ 
si tiene bien colocados los acentos, ¡de los que d e p e n ^ 
de su sonorida.d ó c o m p á s r í t m i c o . 

2. Las reglas para m e d i r los versos castellanos 
son las 's iguientes: 

1.' Se cuenta' e l . n ú m e r o de s í l abas por el de voca ­
les considerando los diptongos y triptongos como una 
sola s í l a b a . - ^ . ' Se t e n d r á n en cuenta las sinalefas 
y á veces la diéresis y s iné res i s , como í i g u r a s p r o s ó d i ­
cas permit idas para la c o n s t r u c c i ó n del verso castel la­
n o . — 5 / Si el verso t e rmina en voz l l ana , como dvSt- • 
ce, se cuentan todas las s í l abas ; si en voz esdrújula , , 
como cánt ico , se c o n t a r á una s í l aba menos; y si fuese 
aguda, como sol , una s í l aba o í a s . 

EJEMPLO. 

2.' 3." 4.a S.s 
Haz—qué—mis—cán—ticos E s d r ú j u l a . 
Pu —ros —se e—le —veri L l a n a . . 
Has—tá el-Se — ñ ó — r . A g u d a . 

3. Las reglas para la co locac ión del acento, que 
minuciosamente se consignan para cada clase de ve r ­
so, pueden reduc i r se , en genera l , á las siguientes: 

1 T o d o verso parisílabo 
Pide acento en las impares. 

2.' "Verso de sílabas nones 
Acento quiere en las pares. 

4. Estas reglas son una ley invar iable en los ve r ­
sos destinados al canto. 

— E n los d e m á s se o b s e r v a r á que cuanto m á s se ap ro ­
x i m e n á ellas, m á s fluidos y sonoros aparecen; y c u a n ­
to m á s se desvien resul tan mas duros é inarmoniosos. 
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Clases de versos castellanos. ^ 
1. Se encuentran en los poetas castellanos versos 

'de dos hasta ca torce si labas(; ,si ÉÉfen l o s b i s í l a b o s y 
t r i s í l a b o s , y aun los de cuatro s í l a b a s , no merecen 
l lamarse versas; porque no se ha l la en ellos m e l o d í a . 

2. Todas las clases pueden rec ib i r la t r ip le deno­
m i n a c i ó n ' d e a g u d o s , l l a n o s 6 e s d r ú j u l o s , s e g ú n que 
l a d iccHm, que los t e r m i n a , l leve el acento enila ú l t i ­
m a , peiiAiltima ó a n t e p e n ú l t i m a s í l a b a . 

3. T a m b i é n se han l lamado de a r t e m e n o r , los de 
dos s i l a b a s hasta ocho inc lus ive ; y de a ñ e m a y o r , los 
de nweve en adelante; escepto los de c a í o r c e , que se 
han denominado a l e j a n d r i n o s 6 de Be rceo . 

4. Los mas usados son los de ocho y once sílabas ó sean octo­
sí labos y endecasílabos.—Menor uso tienen los de siete, seis y cin­
co sílabas.—Mucho menor los de diez y doce, que pueden con­
siderarse como cornpuesios de dos, de cinco ó de seis.—Los de 
cuatro, tres y dos se ven casi siempre, combinados con versos 
mayores, llamándose p iés quebrados. 

Finalmente, los de nueve y trece sílabas apenas se encuec-
tran en nuestro Parnaso.—Ejemplos: 

V E R S O S D E XIV SÍLABAS Ó A L E J A N D R I N O S . 

Lanzóse el fiero bruto con ímpetu salvaje. 
Ganando á saltos locos la tierra desigual. 
Salvando de los brezos el áspero ramaje 
A riesgo de la vida de su ginete real. 

El con entrambas manos le recogió el rendaje. 
Hasta que el rudo belfo tocó con el pretal; 
Mas todo en vano: ciego, gimiendo de coraje. 
Indómito al escape tendióse el animal. 

i D E XII SÍLABAS Ó A R T E M A Y O R . 

Del álamo blanco las ramas tendidas. 
Las copas ligeras de palmas y pinos 
Las varas revueltas de zarzas ó espinos. 
Las hiedras colgadas del brusco peñón; 
Medrosas fingiendo visiones perdidas. 
Gigantes y monstruos de colas torcidas. 
De crespas melenas al viento tendidas. 
Pasaban en larga fatal procesión. 
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/DE XI ó ^ Pasaban, y Alliamar las percibía 
VENDECAS J Pasar, sin concebir su rapidez; 

En mas vertiginosa fántasía, 
Eo inascgpfusa y tumultuosa orgía. 
Mas juntas, mas veloces cada vez; 
Y atronado su espíritu cedía 
A la impresión fatídica, y corría 
Frío sudor por su morena tez. 

DE x.' Ya creía que huyendo el camino 
Del corcel bajo el cóncavo callo. 
Galopaba sobre un torbellino 
Manffenido en su impulso no mas: 
Ya creía que el negro caballo. 
Por la ardiente nariz y los ojo» 
Despidiendo metéoros rojos 
Rastro impuro dejaba detras. 

DE ix. Y espacios inmensos cruzando, 
Y atrás á la tierra dejando. 
Los Valles de sombra saltando 
Que cercan el inundo mortal. 
Creyóse su mente perdida 
En tierra jamás conocida. 
Región de otra luz y otra vida. 
De atmósfera limpia é igual. 

DE viit. Y vió que una alba serena, DE VI. Sutiles vapores 
Con blanquísimos reflejos. Le impelen suaves. 
Amanecía á lo lejos Y costas y naves 
En esta nueva región: Se deja detrás; 
Y el alma exenta de pena Y espacios mayores 
Cruzando el éter tranquilo. Cruzando en su vuelo. 
Volaba á un eterno asilo Aborda del cielo. 
En otra inmortal mansión. Las costas quizás. 

DE vii. Los astros vió suspensos DE v. Y le parece 
De auríferas cadenas Que se ennegrece 
Y sus lumbreras llenas Mar, niebla y viento 
De espíritus de luz: En torno de él: 
Espíritus inmensos Y que se acrece * 
En formas de caballos. Cada momento. 
De corzos y de gallos. El movimiento 
De enorme masnilud. De su corcel. 
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DE iv. El camino 
Desparece; 
Y sin tino 
Ni destino 

* Que comprenda. 
Sobre senda 
Audazmente 
Carrilada, 
Por un puente 
De movible 
Tirantez. 
Va sin imella 
Perceptible, 
El perdido 
Nazarita, 
Con horrible 
Rapidez. 

DE III El puente 
Vacila: 
El principe 
Oscila, 
Perdido 
El sentido. 
Demente, 
Transido 
De horror. 
Salvadle, 
Señor. 

Salvo 
Fué 
Oh! 
Ya 

De la rima. 

¿Quién 
Vé 
Do 
Va? 

1. RIMA es «la correspondencia de la t e r m i n a c i ó n 
de d o s ú mas dicciones, contando desde la ú l t i m a vo­
ca l a c e n t u a d a . » 

—Se l lama r i m a perfecta, vulcfarmente consonan-
cw, cuando d e s d ó l a vocal acentuada son iguales to­
das las letras; y se d\ce imperfecta, o asonancia cuando 
las vocales son las mismas y diversas las consonantes. 

Así p. ej.: son consonantes cristal con celestial, naciente con 
oriente y báculo con oráculo. 

Y asonantes; Se?tor con varón, noble con hombre, y célica con 
espléndida. 

2. L a r i m a es un elemento c a r a c t e r í s t i c o . - y aun 
casi necesario del sistema r í t m i c o castellano; pues si 
se prescindiese de la consonancia y de la asonancia 
en cua lqu ie ra a g r u p a c i ó n de versos (escoplo en los 
e n d e c a s í l a b o s ) , apenas se d is t ingui r la l a regular idad 
de l r i t m o , solo por el n ú m e r o de s í labas . 

5. L'a p r inc ipa l regla para r i m a r bien es tener un 
buen o ído y verdadero instinto hacia la a r m o n í a , e d u ­
cados con la reflexiva lectura de los buenos vers i f ica­
dores; no obstanle , se t e n d r á n presentes las r e g l a s ú 
observaciones s iguiente? :^ 

1.a Los consonantes deben ser variados. Es decir , que 
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deben al ternar en las r imas toda cTáse de palabras con 
var iedad de te rminac iones . 

2. a N o deben p r o d i g a r s e los consonantes m u y v u l g a ­
r e s . Tales son las terminaciones verbales en 6^, t a , 
andOf endo, etc. 

3. a No se hal la autorizado el uso de tres consona l i ­
tes seguidos. 

4. a No deben in terpolarse consonantes que sean 
á la vez asonantes inmedia tos . 

5. a Se e v i t a r á n los eonsonantcs duros, forzados y 
ociosos; ó lo quedes lo mismo, toda cacofon ía , v io lenc ia , 
y con especialidad todo lo que suele l l amarse r ip ios . 

6. Para el uso de los asonantes se t e n d r á presente: 
1. ° Que no se emplea mas que uno solo en una 

misma c o m p o s i c i ó n . 
2. ° L a consonancia es un d e í g c l o en los met ros en 

asonante. 
3. ° L a asonancia no se pierde en algunoscasos po r 

la concu r r enc i a de otra vocal en la misma s i laba , sino 
es la predominante . Así han r imado algunos autores, 
n o v i c i o con l i s i o ; A m a r i l i s con l i b r e s ; V e n u s c o n sugeto. 

4. ° E n las voces e s d r ú j u l a s se atiende, para el aso­
nante á las vocales de la s í laba acentuada y final, 
prescindiendo de las in termedias ; así c d n d i d o es aso­
nante de c á n t a r o . 

Fundado en las dos anteriores reglas ha rimado el señor Rubí; 
Buen muchacho es el marqués . . . . , 

Sí, sí, pero es tan novicio 
¡Eh! ¿qué importa? con el tiempo 
Es despejado, muy listo, 
Y puede llegar si quiere 
A ser de la corte e[ ídolo. 

Combinaciones métricas. 
1. Combinaciones m é t r i c a s , ó s implemente met ros 

son «Varios grupos de versos ligados entre sf con de­
te rminada r e g u l a r i d a d . » 

Cada grupo ó metro rec ibe en g e n e r a l el nombre 
á e es t rofa 6 e s t a n c i a , copla, y trova en antiguo cas­
tellano ; teniendo algunas par t icu lares denomina ­
ciones. -
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2. L a r egu la r idad de los metros , en general , d e ­
pende: 1.° del n ú m e r o y especies de versos que los 
const i tuyen; 2.» d e l ' orden en que e s t á n colocados; 
y 3.° de la un i fo rmidad de la r i m a . 

3. D i s t í nguense los metros por r a z ó n del verso, en 
uniformes y-variados; y unos y otros por r a z ó n de su 
r i m a en consonantes y asonnnles. 

—Se l l aman metros uniformes los que constan de 
versos de una misma especie—y wma'/os los que se 
forman de versos de especie distinta. 

De a q u í resul tan cuatro clases de metros, á saber: 
'uniformes—variados en c o n s o n a n t e ^ w m / o r m e s—v a ­
riados en asonante; habiendo de cada clase en caste­
l l ano , varias especies con sus nombres par t iculares . 

I, Metros uniformes en consonante, 
4. Los metros uniformes en consonante mas usa­

dos en castellano son: el pareado,—terceto,—cuarteto, 
q u i n t i l l a , — d e s t i n a , — o c t a v a ,—d é c i m a—y soneto. 

—PAREADO—Es un metro que consta de dos versos 
r imados entre s i , regularmente e n d e c a s í l a b o s = E s 
c o m b i n a c i ó n poco usada en castel lano: Ejemplos : 

Sirvió en Milichos combates una espada 
Tersa, fina, cortante y bien templada 
La mas famosa que salió de mano 
De indigne fabricante toledano. (IRIARTE.) 

Aunque se vista de seda 
La mona, mona se queda; 

" El refrán lo dice asi. 
Yo también lo diré aqui. (IRIARTE.) 

5. TERCETO—Es un metro, que consla de tres versos 
« n d e c a s i l a b o s , r imando el 1.° y 3.° E l 2.° va suelto, 
pero si se enlazan los tercetos, r i m a r á con el 1.° y 3.a 
del s iguiente . 

Cuando el terceto no es de versos e n d e c a s í l a b o s se 
l l ama terceri l la . Ejemplos: 

1.° Fabio, las esperanzas cortesanas 
Prisiones son, do el ambicioso muere, 
¥ donde al mas activo nacen canas. 

Y el que no las limare ó las rompiere. 
Ni el nombre de varón ha merecido. 
Ni subir al honor que pretendiere. (RIOJA.) 
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2.° Harta de paja y cebada 
Una muía de alquiler. 
Salía de la posada. 

Y tanto empezó á correr. 
Que apenas el caminante 
La pedia detener. (IRIASTE.) 

6. CUARTETO—Es una estancia de cuatro versos e n ­
decas í l abos que r iman 4.° y 4.°, y 2.° y 3.° pareados. Cuan­
do r i m a cruzado se UamaL serventesio. E jemplos : 

1. ° Puro y luciente sol, ¡Oh que consuelo! 
Al alma mia en tu presencia ofreces 
Cuando con rostro candido esclareces 
La oscura sombra del nocturno velo. (Sous.) 

2. ° Aunque las dos picamos (dijo un dia) 
La víbora á la simple sanguijuela. 
De tu boca reparo que se fía 
El bombre, y de la mía se recela. (IRIARTE.) 

7. CUARTETA—Cuartilla, ó redondi l la , es una estrofe 
de cuatro versos o c t o s í l a b o s , r imados en las dos fo r ­
mas del cuar te to . Ejemplos: 

t P o r nuestro Señor que es mina 2.° Guarde para su regalo 
La taberna de Alcocer: Esta sentencia el autor 
Grande consuelo es tener Sí el sabio no aprueba mala 
La taberna por vecina. Si el necio aplaude, peor. 

(ALCÁZAR.) (IRIARTE.) 

1. QUINTILLA—Es una c o m b i n a c i ó n m é t r i c a de 
c inco versos oc tos í l abos con dos consonancias , que 
pueden r i m a r hasta de seis modos, con tal que no v a ­
yan tres consonantes seguidos. Ejemplos de 4 formas. 

i.1 Sobre un caballo alazano, 2.a El bruto se le ha encarado 
Cubierto de gatas y oro. Desde que le vió llegar 
Demanda licencia ufano De tanta gala asombrado. 
Para alancear un toro Y alrededor le lia observado 
Uu caballero cristiano. Sin moverse de un lugar. 

,3.* Pero ya Rodrigo espera 4.a La cola inquieto menea 
Con heroico atrevimiento; La oreja diestra mosquea 
El pueblo mudo y atento: Vase retirando atrás 
Se engalla el toro y altera Para que la fuerza sea 
Y finge acometimiento. Mayor, y el Ímpetu mas. 

( M O R A T I N . ) 
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2. SESTINA r i m a . — E s una estancia de seis versos 
e n d e c a s í l a b o s que r iman los 4 p r imeros alternados y 
los 2 ú l t i m o s pareados. Es metro poco usado en cas­
tel lano. Ejemplo: 

Hubo algún tiempo en los remotos años 
Del mumlo infancia, en que la dura tierra 
No le causaba al hombre algunos daños. 
Ni con zarzas ni abrojos hizo guerra, 
Y sin cultivo, pródiga y esclava. 
Los frutos de sus árooles le daba. (MORATIN.) 

3. OCTAVA REAL.—Es un metro de ocho endecasi la-
bos. consonando alternados los dos pr imeros y los dos 
ú l t i m o s p a r e a d o s — L l á m a s e t a m b i é n o c í a m n m a , real 
y heróica. Ejemplo: 

Ven ¡oh sagrada Cruz! dame tus brazos 
Que yo te doy con caridad los mios, 
Y te regalo con estrechos lazos 
Para mi fuertes, para el hombre pios; 
Y!M á tu amor no bastan mis abrazos 
Yo te prometo de mi sangre ríos. 
Con que lavada, y bella, y dulce quedes, 
Y rica al fin para ofrecer mercedes. (CRIST. HOJEDA.) 

4. COPLA DE ARTE MAYOR.—Es una octava compuesta 
de ocho versos de doce silabas, r imando el 1.° con ei 4.u 
5.° y 8.°—el 2.° con el 3.°—y el 6.° con el 7.° F u é metro 
muy usado hasta que le s u s t i t u y ó la octava. Ejemplos : 

DE ARTE MAYOR. 
A vos'el apuesto complidó garzón, 

Amándovos grato la peñóla mia. 
Os face homildosa la su cortesía 
Con metros polidos, vulgares en son; 
Cá non era suyo latino sermón 
Trobar, é con ese decirvos loores: 
Calonges é prestes que son sabidores 
La parla vos fablen de Tulio y Marón (L. MORATIN.) 

DE ARTE MEKOR. 

Ya la gran noclie pasaba 
E la luna se escondía, 
La clara lumbre del dia 
Radiante se mostraba; 
Al tiempo que reposaba 
De mis trabajos é pena 
Oy triste cantilena 
Que tal canción pronunciaba. (M. DESAKTILI.A^A.) 



OCTAVILLA.—Es una estrofa de ocho versas de c u a l ­
qu i e r especie, cuyos cuarto y octavo, r iman en voz agu­
d a : los tres pr imeros y el quinto , sesto y s é t i m o , se 
combinan al a rb i t r io del poeta. Los modelos de versos 
de diez á c inco s í l abas del S e ñ o r Z o r r i l l a pueden se r ­
v i r de ejemplos. 

.1.° 2.° 
El cuadro divino. 

La paz la ventura. 
Perfume, frescura 
Y luz celestial. 
De aquel peregrino 
Pais, torna pura 
Al rey granadino 
La calma vital. (ZORRILLA.) 

-Es un metro de diez versos 
o c t o s í l a b o s que r iman primero con cuarto y quinto; se­
gundo y tercero pareados; el 6.° y 7.° cot el 10, y p a ­
reado el octavo con el noveno. 

Salve, Señora, 
Reina del cielo, 
Madre y consuelo 
Del pecador; 
Yida y dulzura. 
Nuestra esperanza. 
Nave segura 
De salvación. (T.) 

5. DECIMA Ó ESPINELA. 

EJEMPLO. 
Sueña el rico en su riqueza 
Que mas cuidados le ofrece; 
Sueña el pobre que padece 
Su miseria y su pobreza. 
Sueña el que á medrar empieza; 
Sueña el que afana y pretende, 
Sueña el que agravia y ofende; 
Y en el mundo en conclus ión. 
Todos sueñan lo que son 
Aunque ninguno lo entiende. 

(CALDEROIN.) 

VARIEDAD. 
Aqui la envidia y mentira 
Me tuvieron encerrado. 
Dichoso el humilde estado 
Del sabio que se retira 
De aqueste mundo malvado; 
Y con pobre mesa y casa. 
En el campo deleitoso 
Con solo Dios se compasa, 
Y á solas su vida pasa 
Ni envidiado ni envidioso. 

(F. L. DE LEOTÍ.) 
6. SONETO.—Es una c o m b i n a c i ó n que consta de c a ­

torce versos e n d e c a s í l a b o s , d iv ididos en dos cuartetos 
y dos tercetos .—En los dos cuartetos hay igualdad de 
r i m a , jugando solo dos consonantes diferentes. Los 
tercetos se r iman al arbi t r io del poeta, si b ien son mas 
sonoros los que l levan solo dos consonantes. 

Sirva de ejemplo el siguiente de Lope de Vega, que incluye 
h teoría y la práctica. 

Un soneto me manda hacer Violante, 
Que en mi vida me he visto en tal aprieto: 
Catorce versos dicen qce es soneto; 
Burla burlando van los tres delante. 
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Yo pensé que no hallara consonante 
Y estoy á la mitad de otro cuarteto; ;. 
Mas si me veo en el primer terceto 
No hay cosa en los cuartetos que me espante. 

Por el primer terceto voy entrando, 
Y aun parece que entré con pie derecho. 
Pues fin con este verso le voy dando. 

Ya estoy en el segundo, y aun sospecho 
Que estoy los trece versos acabando: 
Contad si son catorce y está hecho. 

Algunos a ñ a d e n á los catorce versos, dos, tres ó mas 
«que se l lama ex l rambole .—Ejemplo . 

"Vive Dios, que me espanta esta grandeza 
Y que diera un doblón por descrebilla, 
Porque, ¿á quién no suspende y maravilla 
Esta máquina insigne, esta riqueza? 
Por Jesucristo vivo, cada pieza. 
Vale mas de un mil lón, y que es mancilla 
Que esto no dure un siglo, ó gran Sevilla 
Roma triunfante en ánimo y nobleza; 
Apostaré que el ánima del muerto. 
Por gozar de este sitio, hoy ha dejado 
La gloria donde vive eternamente. 
Esto oyó un4valentou, y dijo, es cierto 
Cuanto dice vócfee, señor soldado; 
Y el que dijere lo contrario, miente. 
Y luego incontinente 
Caló el chapeo, requirió su espada 
Mifáíil soslayo... fuese y no hubo nada, (i) 

2. Metros variados en consonancia. 
1. L o s pr incipnles son: las e s t r o f a s / i n c a s— l a s co ­

plas de pie quebrado—\i\s silvas y — o i r á s arbi t rar ias . 
2. Las estrofas l í r i cas (l lamadas t a m b i é n liras) son 

combinac iones de cuatro , c inco , seis ó mas versosen-
decasilabos enlazados con o c t o s í l a b o s a l a rb i t r io del 
poeta. Ejemplos 

DE 4. Do quiera que los ojos 
Inquieto torno en cuidadoso anhelo. 
Allí , gran Dios presente 
Atónito mi espíritu se siente. (MELENDEZ.) 

(1) Esle festivo soneto, se compuso por Cervantes con motivo del t ú m u l o 
4erigido eu Sevilla para las exequias de Felipe II, 
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DE 5. Despiértenme las aves 
Con su cantar sabroso, no aprendido: 
No los cuidados graves 
De que es sieiDpre seguido. 
El que al ageno arbitrio está atenido. (F, L. DE LEÓN.) 

DE 6. ¡Oh, victima preciosa 
Ante siglos de siglos degollada! 

; Aun no ahuyentó la noche pavorosa 
Por vez primera el alba nacarada, 
Y hostia del amor tierno 
Moriste en los decretos del eterno. (LISTA.) 

Para modelos de estancias líricas de mas versos pueden verse 
«en las canciones á la batalla de Lepanto y alas ruinas de Itálica.» 

5. Coplas de pie quebrado son unas estancias eu 
que se combinan algunos versos largos con sus t i e -
m i s l í q u i o s , ó medios versos o al a rb i t r io del poeta. 

SESTIPU CON QUEBRADOS. OCTAVILLA. 

Despierte el alma dormida . E1 comienzo de salut 

Avive el seso y despierte n i s ' í n l u í é conoscer. 
Contemplando Qnal es virtuf. 
Como se pasa la vida Quien comienza en juventud 
Cómo se viene la muerte A bien wUfe^l. 
Tan callando. S e ñ a l e s de non errar 

En senectud. 
(J. MANRIQUE.) (M. DE SANTILLAKA.) 

4. SILVA es «un» c o m b i n a c i ó n de versos e n d e c a s í l a ­
bos r imados al a rb i t r io del poeta, con e p t a s í l a b o s , p u -
diendo inser tar versos sueltos con los consonantes. 

Ejemplo; Oh jóvenes, buscad un juez severo. 
Un critico imparcial que no dé indulto 
Al raquítico verso mal nacido. 
Al bajo, al torpe, al áspero, al inculto; 
Y con pluma tremenda... 
A corrección ó muerte los condene 
Por mas que vuestro orgullo los defienda. 

(M. DE LA ROSA.) 

Metros en asonante. ^ ¡ L 
1. Las especies de metros en asonante son: el r o ­

mance con sus variedades (un i í ' o rmes j : y las en^cAas 
realeo y septinas, (variados.) 
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2. E l romance, como metro , es una l i r a d a de v e r ­
sos de la misma especie cuyos versos pares l levan un 
solo asonante. S i es de versos e n d e c a s í l a b o s se de­
nomina romance heróico, y s i de menos de ocho s í l abas 
romanci l lo 6 endecha. 

Cuando es tá construido como formando estancias 
de cuatro versos suele llamarse romance redondi l lo . 

EJEMPLOS:—ROMANCE HEROICO. 

En la hermosa ciudad que Jenil baña, 
Y Darro con sus aguas fertiliza. 
Matizando sus cármenes de flores. 
De frescas flores que el abril anima,* 
Yace soberbio alcázar, cuya cumbre 
Del aire ocupa la región vacía; 
Palacio un tiempo del monarca moro 
Que el regio trono granadino pisa. (L. MORATIN.) 

OCTOSILABO AGUDO. 

Non es de sesudos bornes 
Ni de infanzones de pro 
Facer denuesto á un fidalgo 
Que es tenudo mas que vos. 
Non los fuertes barraganes 
Del vuestro ardid tan feroz 
Prueban en bornes ancianos» 
El su juvenil furor. 
Non son buenas fechorías 
Que los homes de León 
Fieran en el rostro á un viejo 
Y no el pecho á un infanzón. 

R. ANTIGUOS. 

• OCTOSILABO LLANO. 

A fuera á fuora,Rodrigo, 
El soberbio castellano 
Acordársete debiera 
De aquel buen tiempo pasado, 
Cuando fuiste caballero 
En el altar de Santiago, 
Cuando el Rey fué tu padrino. 
Tú Rodrigo, el afijado; 
Mi padre te dió las armas. 
Mi madre te dió el caballo. 
Yo te calcé las espuelas 
Porque fueras mas honrado. 

R. ANTIGUOS. 

ROMANCILLO O ENDECHAS. 

De siete silabas. 

Ya de los altos montes 
Las encumbradas nieves,-
A valles hondos bajan 
Desesperadamente; 
Ya llegan á ser rios 
Las que antes eran fuentes. 
Corridas de ver mares 
Los arroyuelos breves. 

(VILLEGAS.) 

De seis silabas. 

El pastor más triste 
Que ha seguido el cielo. 
Í)os fuentes sus ojos 
Y un fuego su pecho; 
Llorando caldas 
De altos pensamientos 
Solo se querella 
Orillas del Duero. 

J. DE LA TORRE.) 
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5. Se l laman endechas reales, las eslancias del roman­
ce eplasi labo que l e rminan por un e n d e c a s í l a b o . , e j . : 

La máxima es trillada 
Mas repetirse debe: 
No escriba quien no sepa 
Unir la utilidad con el deleite (IKURTE.) 

4. Septinas, son una c o m b i n a c i ó n en asonancia, de 
siete versos , de siete y c inco silabas. C o m b i n a c i ó n 
poco usada en l i t e r a tu r a , pero que es la letra de la» 
danzas l lamadas vulgarmente seguidillas. E j e m p l o . 

Dijo ia zorra al busto. 
Después de oleiio. 
Tu cabeza es hermosa 
Pero sin seso: 

Como efte hay muchos 
Que aunque parecen hombres 
Solo son bustos. 

Del verso Ifbre ó suelto. 
5. Verso libre ó suelto, es el que , como ind ica su 

nombre , prescinde de la consonancia y asonancia. 
A lguna vez le suelen sujetar á estrofas imitando ve r ­
sos latinos, especialmente sáficos. Ejemplos: 

1.a Esta corona adorno de mi frente 
Esta sonante lira, y flautas d » o r o , 
Y máscaras alegres, que algún dia 
Me disteis, i-acras musas, de mis manos 
Trémulas recibid, y el canto acabe...—(MORATIN D. L . ) 

2." E S T R O F A SAF1CA. 

Dejas ¡oh Poncio! la ociosa Mantua 
Y de sus musas separado corres 
A do las torres de Cipion descuellan 

Sobre las ondas. (JOVELLAJNOS.) 
E l verso l ibre ofrece mas dificultades que el r i m a ­

do que encubre con sus cadencias muchos defectos de 
a r m o n í a . Puede, no obstante, u t i l izarse para compo­
siciones graves, como lo verif icaron con acierto a l g u ­
nos de nuestros buenos poetas. 
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PRECEPTOS DE BÜEN GÜSTO 
en versificación. 

1. Cual con mármol precioso ó duro bronce 
No con plebeyo barro, ó blanda cera , 
A la bella natura 
Imita el escultor, dándole gloria 
Los obstáculos mismos que supera; 
Tal con babla elevada, rica y pura 
Imítala el poeta, 
Y las voces indóciles sujeta 
Del riguroso verso á la mesura. 

2. Mas el único juez es el oido: 
Escucha, falla, ordena; 
Absuelve grato, ó rígido condena. 
Cual árbitro supremo á quien tan solo. 
Con el uso feliz alieionado. 
Los versos mensurar concedió Apolo. 
¡Ni quién tan necio os llamará poetas. 
Si os sorprendió solícitos, dudosos. 
Midiendo con los dedos codiciosos 
De un verso vil las silabas completas! 

3. Todo verso en sí propio llevar debe 
Su compás, sus reposos, su cadencia: 
Y ya grave, ya leve, 
En fácil, giro, lento ó presuroso. 
Aspire artificioso 
A imitar con su número y acentos 
Los varios movimientos; 
Ora rápido y vivo 
Al ciervo fugitivo. 
Ora acompañe lento y¡ sosegado 
Al tardo buey con el fecundo arado. 

4. Mas del divino coro el dulce canto 
No á la varia cadencia debe solo 
Su celestial encanto; 
En conciertos süaves 
Muestra con arte unidos 
Los diverso? sonidos. 
Ya agudos y ya graves; 
Y con dulce suavísima armonía 
Hechizando ai oido blandamente. 
Cautiva al corazón, rinde lamente. 
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5. A! músico y cantor no ceda el vate 
En estudiar con ansia noche y dia 
El mágico poder de la armonía; 
Que una voz, una silaba, un acento. 
Si ingrato suena en importuno sitio. 
Desluce el mas gallardo pensamiento» 

6. Mas quien de fácil vena 
Orgulloso presume, vil estima 
En incesante afán un año y otro 
Pulir sus versos con molesta lima; 
Y al abatido tono y negligencia 
Suavidad y fluidez apellidando. 
El eco unir no sabe acorde y blando 
Al son robusto, al número y cadencia. 
Mas vanamente espera 
Que el descuidado y torpe desaliño 
Le dé renombre y gloria duradera. 

7. A par del fino oido 
Severa es la razón, y no consiente 
Que un eco vano y frivolo sonido 
Perturbe su atención inút i lmente . 
Ni por escusa adnnite 
De dulce verso la cabal mensura. 
Su compás grato y la final cadencia 
Sujeta de la rima á la ley dura: 
Exige que las voces armoniosas. 
Para pintar la imágen clara y viva. 
Se ofrezcan voluntarias, oficiosas; 
Que nunca se perciba 
En metro ni en cadencia 
Esfuerzo ni violencia, 
Y que aun la rima en el final acento 
Nazca, bríndese afable 
A dar gracia y vigor al pensamiento. 

9, Luzca el arte en buen hora 
Del metro, la cadencia y armonía 
La música sonora, 
Y hasta la rima añada 
Su dulcísima fuerza encantadora; 
Mas siempre en vuestras obras respetada 
La severa razón, muéstrense en ellas 
Todos esclavos, la razón señora. 

(MARTIINEZ DE LA ROSA.) 
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